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Mis obras historkas se componen del Ensayo sobre
las revoluciones, <fo ¡as Memorias pertenecientes á la
vida y muerte del señor duque de Berry, de luía No-
ticia sobre la guerra de la Vandé, y de mis Discur-
sos <|no, sirven de introducción á la historia de Fran-
cia : MÍOS discursos forman la frase de mi Historia de
/'Yrmoa propiameMe dwlia.

No quiero decir con esto que en mis obras lilera-
rias y en mis viajes no se hallen también algunos fro-
£os históricos; entre oíros el último capitulo sobre el por-
venir de las naciones, en d Jenio del Cristianismo; y
la Muerte de San Luis, oí el Itinerario a Jerusalen ;pero
estos trozos, no estáñelo aislados, no puede» puMicarso
septtrad.a'Htentí'..

Al frente d¿ mis Discursos de introducción á la His-
lin'ia de Fi'aneia he colocado mi próhyo jeneral sottrc la
Historia. Solo me resta ahora decir cuatro palabras so-
bre el presente lomo que doy á íui, d cual, non la His-
toria de la vida ty muerte del señor duque de Berry
contiene también el escrito intitulado : Los cuatro Es-
luardns.



H, pria «™<ía re<l/ m tos dí<" <fc '"
(Mor; «o fe /»««« pwWW í»™
«eritaí: » mis rfraíos no *>« *>
«¡ menos íemlrdn to *««>««• E! 91* hoy dm es H E V ,

,M fe «fe riemp» d F''̂ . «"!» co"ciencm nada

tiene que ocultar en «1 mundo? El «flor *«««« * -<»-

j u e i ,
cay» fe hay toda seguridad? Madama, que hoy es ád-
fm, jama» ha modo de ser la hernim delmeada en

estos rasaos: »¿(>« fe »f«rta" '05 F%™s ? ¿ ff«!/
»o¡9m* jóm-o de ííoíor í» «» %« Slí/'"<ío' ri adl)er-
«sidatí JIM /« n«!/a ¡nítmWado? Acostumbrada, está á
«mirar Ae frente á la revolución: no era la primera «z
»qw la hija de Luis XVI !/ * '"ario ¿«tonieta cui-
vdaba carnosamente de un hermano moribundo."

He recibido , por un trabajo inferior al oljelo , ««a
recompensa que aprecia mas que todos los liimes y ho-
nores (fe! mundo : Ja matee del duque de Burdeos , jo-
ven princesa , encanto y amor de la Francia , lia sepul-
tado las Memorias con el noble corazón que fue. herido
de un puñal: ¿por que no me lia de ser dado reani-

marlo?
Se han unido á las Memoria» sobre el señor duqm

de Berry piezas justífcalíeas importantes : son las car-
tas de Luis XVlll, de Carlos X , dé del/in, del da-
<fue de Berry, del principe de Conde.

Despws de la restauración ha estado muy en boya
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hablw de, ¡os Ksluardos > oyendo resonar CÜHÍÍWÍÍÍ mente

en la tribuna su nombre; y con este motivo lie procu-

rado indagar lo que se dehia creer de esta notable his-

toria.

El Ensayo histórico prueba que me he ocupado »was

de una vez del reinado de Carlos 7, y que escribí su histo-

ria completa. Muchas -oeces he leído con atención las Me-

morias latinas e inglesas de los contemporáneos sobre la

materia: los historiadores de nuestraépoca, Guizot, Lin-

gard, y Mazuré, Aan iluminado mi marcha , y apo-

yado mi instrucción; y he desenterrado algunos docu—

tneníos poco conocidos. De todo esto ha resultado, *io

una historia de los Estuardos, que no quería escribir >

sino un tratado, en donde los hechos se colocan para

sacar de ellos consecuencias políticas. Unas veces la nar-

ración es corta, cuando no se presenta ningún objeto de

reflexiones, ó no está encadenado por el interés de los

acontecimientos; otras veces KS difusa ó larga, c-iMndo

las reflexiones manan con abundancia, ó cuando son

patéticos los sucesos, No hay persona alguna gne no hoya

leído alguna relación de la muerte de Carlos I: creo,

pues, que algunos /yeros detalles fjite los historiadores

desdeñaron, sorprendían á los lectores en la política

histórica; verán, por ejemp/o, en tas argollas selladas en

el patíbulo, en lo» dos hombres enmascarados, <j(V.} no-

ticias consignadas en el proceso de los regicidas, y que

añaden espanto á la, escena.
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He procurado hacer sentir las principales semejan-
zas y diferencias de dos revoluciones, de la de 1640 y
1688 , y de la revolución de 1789 y de 1814, Me
propuse señalar los escollos, para que puedan evitarse
fácilmente; pern el hombre pervierte con frecuencia las
cosas según su uso, y atando uno cree presentarle leccw-
nes, no hace otra cosa qtte ofrecerle ejemplos.
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CONCEKMENTES A LA VIDA Y MUERTE

]>E S. A. B.

INFANTE ÜB FRANCIA,

DUQUE DE BERBY.



ADVERTENCIA

HE LA PRIMERA EDICIÓN.

1 ara componer estas Memorias lloraos tenido á la vis-
ta los documentos orijinales mas preciosos, como se ve-
rá claramente por los mismos que citaremos enteros en
el discurso Je la obra. Varias personas, íi quienes no
tenemos el honor de conocer, han tenido también la
bondad de enviarnos algunas advertencias, íi cuyo fa-
vor les estamos agradecidos. En cuanto a las obras im-
presas , nos hemos valido de la escótente colección co-
nocida bajo el nombre de Memorias para servir á la
historia de la casa de Conde, igualmente que de la obra
del marques de Eequevilly , Campañas del cuerpo que
r&tuvo bajo las ordenen de S. A. R- el principe (le Conde,
lo cual nos ha suministrado una serie de dalos j hechos
exactos. Heñios «onsultado ademas oí Monitor, los
periódicos y otros vanos escritos que se han publicado
cu Francia , Inglaterra y Alemania. Finalmente , lie,-
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mos tcido con toda atención cuanto el celo y talento

han dado á luz cu eslos últimos tiempos acerca de la

vida y muerte del señor duque de Berry. Eslas Memo-

rias servirán algún día á los historiadores que quisieren

escribir sobre los acontecimientos de nuestro tiempo,

y darán á conocer desde ahora á los que tal vez lo ig-

noran , cuál era la ocupación de los Borbones en una

época en que la revolución procuraba justificar sus crí-

menes con calumnias, para que estas mismas sirvie-

sen de protesto en lo sucesivo á sus atrocidades.



UE S. A. H.

EL DUQUE DE BERRY.

PARTE.

VIDA HE S. A. II. El. SEÑOR DCQUK I)E BliURY

FUERA I)E FUA1SCU.

B1HICAKION V EMIGRACIÓN DEL PRÍNCIPE : SO VIDA

MlLlTAIt HASTA LA UETIKADA DEI. EJÉRCITO DE CONDE

A POLONIA.

CAPÍTULO HUMERO

JLJ ais XIV bajó al sepulcro llevándose consigo el es-
plendor de la monarquía. El rejente dejó que se per-
diesen las costumbres: principe lau valiente como sen-
sual , no pcimitia que se le turbase en sus placeres;
pero supo mantener la paz hasta donde llegó su fuer-
za . En el reinado de Luis XV se cambió el orden na-
tural de las cosas: los nombres de eslado pasaron a
la medianía, y los particulares á la superioridad. Cesó
por entonces para el resto de Europa la historia de
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Francia , pues quedó limitada al gabinete cíe los mi-
nistros , á las salas de, las cortesanas, y á la sociedad de
los literatos. Exaltáronse las vanidades, que son entre
nosotros el principio de, todos los crímenes. La hol-
gazanería luchaba ton la rijidez de las doctrinas: la

monarquía se iba conviniendo en república , porque la
licencia de las costumbres llevaba consigo la indepen-
dencia de las opiniones. Y últimamente la revolución
precipitó á la Francia en el abismo en que ha vivido
por espacio de treinta años. Hubiera sido devorada en
esta caverna de leones si no la hubiesen protejido con
las virtudes de algunos justos, descendientes de la san-
gre de los reyes.

No dudamos que hemos sido rescatados por los
méritos de los hijos de San Luis; pues cuando la san-
gre de ios Borhones dejó de correr para nnestra glo-
ria , se derramó para nuestra salvación : acaba de ofre-
cerse un nuevo holocausto. Las jeneraciones presentes,
tan acostumbradas á los homicidios, se acuerdan to-
davía del asesinato de Enrique IV por Ravaillac. ¿Quie-
ren estas formar una ¡dea de la gravedad del último
sacrificio ? ¿Quieren saber la magnitud é importancia
del asesinato ejecutado en la persona de! señor duque
de Berry"? Pues para eslo es preciso conocer antes la
jenealojía de este principe.

CAPÍTULO 11.

De los Borbolle». ^

San Luis tuvo seis hijos. Sucedióle en el trono i;l
mayor , llamado Felipe el Atrevido , y su posleridad
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le ocupó liasla la muerte de Enrique 111. Roberto, úl-
timo hijo de San Luis, y conde de Clermont, casó con
üeatri/ de Borgoña, hija única de Juan de Borgoña
y de Inés de Borbon, que era la heredera de la rama
principal ó primojénila de los señores de Borbon, li-
naje antiguo, llamado de los Archambaulls , de la cual
tomó orijen la segunda casa de los condes de Flandes,
siendo el primero Guillelmo de Dampierre.

Carlos el Hermoso elevó á ducado par el condado
de Borbon para Luis I, conde de Clermont, hijo pri-
mojenito de lloberto. Carlos obligó á Luis á que dejóse
el apellido de Clermont y lomase el de Borbon , porque
queria reunir á la corona los dominios de Clermont, en
donde habia nacido, y que fueron cedidos por San Luis
á su hijo Roberto. Felipe de Valois devolvió el condado
de Clermont á los descendientes de Roberto; pero el
apellido de Borbon permaneció en esla rama real. En
la cédula de institución del ducado de líorbon, hecha
por Carlos el Hermoso, se leen estas palabras de profe-
cía: »E1 rey ha elevado á ducado par el condado de
»Borbon en consideración a las riquezas, servicios y je-
«nerosidad deles príncipes de esta casa. Siendo, como
»son, de sangre real, tiene á mucho honor e! cnsal-
»zarlos, y espera que la grandeza de estos príncipes
»sostendrá á sus sucesores."

Asi es como Dios, dividiendo los hijos de Roberto el
Fuerte en dos familias, en la persona de San Luis,
dio á la una un cetro, y reservó á la otra un rango
menos elevado , para conservar en ella aquellas virtu-
des que algunas veces se pierden en el trono. Habien-
do sido subditos untes que reyes, los Borbones llegaron
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á saber morir por los franceses antes que los franceses

muriesen por ellos. Pedro de Borbon fue muerto en
la batalla de Poiliers; Luis de Borbon en la de Azin-
court; Francisco de Borbon en la de Santa Brijida, ;
Antonio de Borbon en el sitio de Rúan. Las mujeres
de esta familia dieron grandes monarcas i la Francia,

mientras llegaba el reinado de la línea masculina.
Margarita de Borbon, duquesa de Saboya, fue abuela
ile Francisco I. (Cuando los Borbones se liallaban en-
lazados con mas de ochocientas familias militares, en
que estaba encerrado todo el heroísmo de la sangre,
francesa, deparó la Providencia á Enrique IV y á los
Condes.

CAPÍTULO III.

Gr«iidc/a de la casa fie Franrin.

Aunque no poseyese la Francia vnas que esta casa,
cuya majestad asombra, podríamos envanecernos de
esta gloria en comparación de todas las demás nacio-
nes , desafiando á la misma historia. Reinaban ya los
Capelos, cuando no eran mas que "subditos los demás
soberanos de Europa. Los vasallos de nuestros reyes
lian llegado á ser reyes: los unos han conquistado la
Inglaterra; los otros lian reinado en Escocia: estos han
arrojado de España é Italia a los sarracenos; aquellos
han formado los estados de Portugal, de Ñapóles y de
Sicilia. La Navarra y la Castilla; los tronos de León
y de Aragón; los reinos de Armenia l , de Constantino-
pía y Jerusalen, han sido ocupados por príncipes de
la sangre de Capelo. En 1380 se componía la casa de
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Francia di: mas de quince ramas; y cinco monarcas de
esta misma casa reinaban u un mismo tiempo en seis
monarquías diferentes, sin contar con un duque de
Bretaña y otro de Borgoña. En suma, una sola fami-
lia ha producido ciento y coloree soberanos, treinta y
seis reyes de Francia desde Elides hasta Luis XVIII;
veintidós reyes de Portugal; once reyes de Ñapóles y
de Siciüa; cuatro reyes de todas las Esparias é Indias;
tres reyes de Hungría, tres emperadores de Constanti-
riopla; tres reyes de Navarra de la rama de Evreux,
y Antonio de la casa de Borbon; diczisiete duques de
Borgoño de la primera y segunda casa; doce duques
de Bretaña, dos duques de Lorena y de Bar: y debe-
mos recordar que en esta mas bien nación que fami-
lia de reyes, lia habido una multitud de hombres ilus-
tres ; pues estos soberanos nos han trasmitido sus nom-
bres con unos títulos que la posteridad ha reconocido
como auténticos: unos se han llamado Augusto, San-
io , Piadoso, Grande, Cortés, Valiente, Sabio, Victo-
rioso , Querido: otros Padre del pueblo, Padre de las
letras. Aunque se ha escrito por vituperio (dice un
historiador antiguo) (1) que todos los retratos de los
buenos reyes podrian colocarse fácilmente en un ani-
llo, mejor podría decirse esto de los malos reyes de
Francia, por ser tan coito su número. Reinando esta
familia real se han disipado las tinieblas de la barba-
rie ; se ha íbrmado la lengua; las letras y las artes han
producido sus obras maestras; nuestras ciudades se han
hermoseado; se han levantado nuestros monumentos;

<'1) un T i l l e t , Colección dv loa reí/es <íe Francia*
2
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se lian abierto nuestros caminos; se han ('minado nues-
tros puertos; nuestros ejércitos han admirado á la Eu-
ropa y á 'a Asia, y nuestras escuadras han cubierto
ambos mares. Añádase á esto mas de mil anos de an-
tigüedad en esta familia; pero ¡ah! la revolución lia
entregado toda esta gloria al cuchillo de Lnuvel.

CAPÍTULO IV.

NHCiniiento e liifaHCia del (tuque de Berry.

La Francia llorará por mucho tiempo la muerte
del duque de Berry, y podrá decir de él lo que Plu-
tarco dijo de Pbilopemenes con respecto á la Grecia:
»La Grecia le amó singularmente, como a! último hom-
»bre virtuoso que ella hahia producido en su vejez."
Nació en Vcrsalles en 24 de Enero de 1778. Fue su
padre Carlos Felipe de Francia , conde de Artois, hoy '
MONSIEUR , hermano del rey, y su madre María Teresa
de Saboya. Su hermano mayor Luis Antonio de Fran-
cia, duque de Angulema, había nacido en Vcrsalles
en 6 de Agosto de 1775, y tenia por consiguiente dos
años, seis meses y dieziocho días mas que él.

La condesa de Coumont lúe aya del señor duque
de Berry. La primera infancia de este principe fue pe-
nosa. A la edad de cinco años y medio se encargó su
educación al duque de Serení, que ya desempeñaba
el cargo de ayo del duque de Angulema, Este respe-
table anciano hace pocos meses que se consolaba de la
pérdida de sus dos hijos, verificada en las guerras de
Bretaña, viendo prosperar á los otros dos hijos que ha-
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bia criado para l¡t Francia: hoy l eba fallado > a este
consuelo.

Estos principes fueron íi establecerse paro su edu-
cación en Beanregard, <¡ue es un sitio real en donde

se ve uno de aquellos grandes bosques (1), conserva-
dos en Francia en todos tiempos para adorno de las ca-
sas de campo. Este sitio y sus jardines existen todavía,
como también un estanque de agua, en cuya construc-
ción trabajaron los príncipes.

En esta soledad, inmediata á las pompas de Vcr-
salles próximas ya i cesar, fue donde el duque de Se-
rení, preparó, sin saberlo, contra los rigores del infor-
tunio, á los que él pensaba que sojo debia defender
contra las seducciones de la prosperidad. Los tenientes
Je ayos de estos tiernos príncipes fueron MM. de Buf-
fevent, de la Bourdonnaye y de Arbouville. Tuvieron
por sub-preceptores al abate Mario, sabio matemático,
> al abate Guénée, que ba sabido volver contra Vol-
laire el arma con que este grande injenio atacaba á
la relijion. Cuando estos ilustres alumnos volvieron á

Francia , no se habian olvidado de sus preceptores:
después de veinticinco años de destierro y de la caida
de un imperio, se acordaron, en medio de tantas cosas
como tenían que recordar , del hombre de bien de
quien babian recibido las lecciones. Estos piadosos dis-

cípulos hicieron erijir en Fontaincbleau, en donde mu-
rió el abate Guénóe, un monumento á su memoria:
enternece el verle» sostener con una mano el trono res-

;1; Arbores quae cr6 anliquo sérvalas el fotae fuerunt prcip-
ter decore™ al amaeniíalem monm'orum. (Ordenanzas de los
reyes de Francia).
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tablecido, y levantar fon la oirá oí sepulcro de su hu-
milde maestro.

CAPÍTULO V.

Rasgos de la infunda del principe.

Los dos hermanos manifestaban inclinaciones dife-
rentes: el señor duque de Angulema tenia una inclina-
ción decidida á las ciencias, y el señor duque de Bcrry
á las artes. Éste presentalla como una mezcla de la ín-
dole de los Berbenes 3 de los Valois; por lo respec-
tivo á su madre y sus abuelas parece que habla ad-
quirido el carácter italiano.

Se cuentan mil rasgos injeniosos de su infancia.
Era fogoso como el discípulo de Fcnelon; pero lleno
de agudezas, de ¡líjenlo y de efusiones de alma. Fue
niño gracioso y de rostro bastante colorado. Era agra-
dable y alegre en todas sus acciones pueriles (1). Le
leyeron un dia á este príncipe siendo niño algunas es-
cenas del Misántropo. Al dia siguiente uno de los maes-
tros compuso una fábula. La moral de esta se reducía
á indicar que el duque de Berry nada aprendía, y á
manifestar que no se acordaba de lo que lela. El maes-
tro , después de haberla acabado, preguntó á S. A. R.
qué le parecía de aquella composición. El niño res-
pondió al momento francamente: es muy buena para
ponerla en el gabinete.

Crerto Mr. Rochon, maestro dt escribir de estos
tiernos príncipes, habia sufrido una pérdida considera -

(1) ¡Wetrtorms <le Rouricuttl
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ble din motivo de un incendio. El se fío r duque de
Berr) suplicó á su ajo le diese ^eillt¡cinco )u¡ses p,ira
el puliré Hachón. Kl duií t ie de Screu convino e,, Cu0>

pero con la condición de <¡ne el |iriiicipe daría gusto á
su maestro por espacio de quince días, sin decirle na-
da acerca de los veinticinco luises. Pone S. A.. R.
manos ú la obra: forma letras grandes con toda la per-
l'cccion c[tie le es posible. Rochon se admira de csla
repentina mudanza, y no cesa de alabar á su discípu-
lo. Pasados los quince días recibe el duque, de Berrv
los veinticinco luises, j los lleva saltando cíe alegría í
Rochou, quien ignorando si esta ¡enerosidad estaba au-
torizada por el ayo, no quiso recibir el dinero: el ni-
ño porfía , y el maestro se resiste. La impaciencia se
apodera del príncipe, y esclama, echando los veinti-
cinco luises sobre la mesa: «Tomadlos, que bien ca-
»ros me cuestan, pues esta es la causa por qué he es-
«crilo tan bien los últimos quine'' dias."

CAPITULO VI.

Kilílsraclon fiel duque de Angulema y rtel (tuque rte Berry.

Se aproximaba ya el tiempo de la desgracia: los
duques de Angulema y de Berry no debían gozar de
reposo aun en su infancia. Apenas empezaba su edu-
racion cuando ya se acababa la monarquía. Se les en-
señaba á ser reyes, v la adversidad dcbia enseñarles muy
tm breve á ser hombres.

Las cabezas "de las primeras víctimas habían sido
ya paseadas por París: la Bastilla había caído. La fa-
milia real, viéndose amenazada, se vio precisada á re-
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tirarse: el rey mismo se lo mandó. El cunde, de Artois
salió para los Países-Bajos (1), y dejó al duque do Se-
rent el encargo de llevarle sus dos hijos.

El peligro era grande, pues era preciso atravesar
el reino sin escolta por medio de insurrecciones. En-
cargado Mr. Serení del depósito y de la esperanza de
la Francia, ocultó su proyecto á los jóvenes principes.
Les dijo que les iba á llevar para que \iesen en guar-
nición un Tejimiento do húsares que hablan visto pa-
sar por el camino, y de que no cesaban de hablarle.
Aquella misma noche subieron los niños con alegría
en una silla de posta que se habia dispuesto secreta-
mente. Creían estos inocentes que iban á divertirse, y
se separaban de su patria. El duque de Serení no de-
bió su salvación y la de sus discípulos sino á la rapidez
de su marcha. Apenas habia salido de Peroné cuando
estalló una conmoción popular en esta ciudad. Cuando
estaba próximo á pasar la frontera manifestó á los prin-
cipes el verdadero objeto de este viaje, luciéndoles que
no solamente no iban á divertirse, como creían , sino
á salir como proscriptos de su patria: nadie es capaz
de describir la admiración que en este momento es—
perimcntaron los principes. Dirijieron á su patria una
mirada tierna y compasiva, y dijo con viveza el duque
lie Berry á su ayo: »Ya volveremos." ¡Si, desgraciado
príncipe, ya habéis vuelto!

Desde los Países-Bajos condujo el duque de Serení
á sus discípulos á Turin (2), donde fueron bien reci-
bidos por su abuelo el rey de Cerdcña, que no cesó

!D En 16 de Julio cié [789,
0) Octubre de 1789.
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do manileslar, asi como su augusta familia, la mas je-
nerosa adhesión á la casa de Francia.

CAPÍTULO Vil.

1¡I tiuque de Bei-i-y cu Turlu.

El duque lie lierry divertía a toda la corte con
sus gracias, con sus dichos agudos y su vivacidad. Se
encontraban en él entonces algunas de las singulari-
dades de los diversos personajes que habían figurado
en Turin desde i(ue estuvo el compañero del conde
de Gramont, que creia que los Alóbrojcs hahian ve-
nido al Piamonle en la época en que los señores de
Guisa habían introducido eu Francia tos íansgweneíes,
ó soldados alemanes de infantería, hasta que aparecie-
ron aquellos Vandomas, valientes é ¡njeuiosos, aunque
indolentes, pues descuidándolo todo en esta vida, solo
se ocupaban de sus victorias.

Los duques de Angulema y de Berry siguieron un
escclente plan de educación mili tar , compuesto por el
duque de Serení. Este plan formado para la Francia,
se hizo aplicable á un país estranjero, con algunas pe-
queñas variaciones que fueron indispensables. Se tu-
vieron presentes para- formarle las marchas de Carlos
VIII, de Luis Sil, de Francisco I , y las campañas de
aquel Catinat, héroe en Marsalla, solitario en San
Graciano, e indiferente á los honores, porque todos
los merecía.

Habia en Turin una buena escuela de artillería:
los duques de Angulema y de Berry aprendieron el
ejercicio en esta arma, pasando por iodos los grados
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desde simples artilleros hasta capitanes. Cargaban, apun-
taban y tiraban sus cañonazos con rapidez y tino. Fun-
dieron dos cañones, en los que se grabaron sus nom-
bres, y uno de ellos cayó en manos de los franceses en
la invasión del Piamonte: todavía se conservaba liacc

poco tiempo en uno de nuestros depósitos de artillería:
¡monumento singular de nuestras conquistas y de los

caprichos de la fortuna!
Creciendo entre tanto las turbulencias de la revo-

lución, comenzaban a amenazar á los estados vecinos:
la Europa se preparaba para la guerra. Entonces fue
cuando el duque de Berry escribió la siguiente curta
á su padre, que es el primer grito del honor en el
corazón de un francés y de un Borbon (1).

»¡Con que placer hemos sabido el contenido de
»la carta del Tejimiento de Benvik y vuestra respuesta,
«como también la de MOJÍSIEÜR! ¡Ojalá estuviera yo á
«vuestro lado! Cuanto me alegraría ver á esos buenos
»soldados, y batirme á su lado: yo les diría como vues-
»lro Enrique: Camaradas., si en el ador (leí combate
»llegaseis á perder vuestras banderas, reunios iodos á
»rai penaclio blanco, que jamás se apartará del camino
»del honor. Este pensamiento me enardece y me hace
»hervir la sangre en las venas: marchemos, mi que-

»rido papá, para dar la libertad á nuestro desgraciado
»rey: treinta y dos oficiales del rejimienLo de Vexin

»han llegado á Niza llenos de entusiasmo y de valor:
«tampoco á mi me fal ta , y estoy dispuesto á batirme
»con arrojo." °

f l ) Turiii l j i lc Agoslo de 171)1.
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CAPÍTULO VIH.

salida de lo» duques de Aogulema y «le Berry para el ejército de
los principes.

La asamblea nacional declaró la guerra al Austria
y á la Prusia (1). Habiendo salido los principes de Tu-
rin, fueron á unirse con el conde de Artois para ser-
vir bajo las órdenes de MorísiEtm, y bajo las de su au-
gusto padre durante la campaña que debia decidir de
todo, y que dio principio á todo. La mayor parte de
los emigrados se hallaban sin recursos, pues no pu-
dieron llevarse nada consigo: algunos de ellos gasta-
ban los últimos restos de su fortuna. Los oficiales de
diferentes cuerpos del ejército hacian el servicio en clase
ile soldados: la marina servia en caballería, y de los
nobles se formaron algunas compañías, que se distin-
guían por el nombre de sus provincias. Estaban ale-
gres en las tiendas de campaña, asi como cuando iban
á sacar agua, á cortar leña, á preparar los víveres, ó
cuando oian tocar la trompeta. La pobre nobleza cum-
plia con su obligación maquinalmente, como nos su-
cede cuando se respira ó se vive. No sentía las pérdi-
das que habla sufrido, y parece que se consolaba con
la cspcran/a de recobrarlas en breve. Creía ver á fi-
nes del otoño su magnifica herencia, el gran bosque,
los matorrales y el antiguo palomar. ¡Cuantas aven-
turas tenian que contar! ¡Cuantos planes tcnian for-
mados para el dia en que volviesen! En todos tiempos
lian sidt) los mismos los franceses: pueblo guerrero por

( I ! Agosto tic 1792.
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esencia , olvida sus miserias en los caninos, para no
acordarse mas que de sus virtudes, ja lenga por es-
tandarte la capa de San Martin, ó la bandera blanca;
ó haya comenzado el combate cotí el reirán de la can-
ción de Rolando, ó con el grito de viva el rey.

El duque de Berry tuvo el gusto de ir á la pri-
mera acción que hubo delante Thionvílle. Hallándose
las compañías bretonas entre las mas avanzadas hacia
la plaza, les dccia: » Yo quisiera ser bretón para ver
»desde mas cerca al enemigo." Es una dura necesidad
para el hombre el acostumbrarse á ver correr la san-
gre de sus semejantes; pero aun es mas sensible el con-
siderar qnc muchas virtudes dependen de la fuerza cíe
alma que caracteriza al guerrero,

CAPÍTULO IX.

Retirada de Champaña. El principe concluye su educación mili-
tar, y va a unirse con el ejercito de (¡onde.

Después de la retirada de Champaña, la variedad
de los acontecimientos, los celos políticos, y los dife-
rentes intereses de algunos gabinetes tuvieron ociosos
á los principes hasta el año de 1794. Mientras tanto
desapareció la monarquía, y subiéndose a! cielo Luis
XVI, dejó la insignia de esta monarquía al príncipe
de Conde. El duque de Eerry deseaba con ansia alis-
tarse bajo esta bandera; pero era necesario aguardar la
orden de los revés para que un infante de Francia pu-
diese sacar la espada. El duque de Angulema y el du-
que de Berry, que estaban retirados eu el castillo di-
Ham, se Aprovecharon de esle reposo para pcrfeccio-
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nar su educación militar. Consiguieron el ser buenos
jinetes, siguiendo el consejo de un grande hombre de
la antigüedad (1), que opinaba que el jefe de la ca-
ballería debia principiar sus revistas con piadosos sa-
crificios. Nada era tan agradable como ver al duque
de Jierry cu tan tierna edad manejar con destreza los
mas fogosos caballos; hechuras de Dios tan nobles por
sí mismas, que han dado su nombre á las clases mas
distinguidas, mas valientes y mas jenerosas de la so-
ciedad humana.

En el discurso del año de 171KÍ fue el duque de
Angulema con su padre el conde de Artois a unirse con
el cuerpo de emigrados franceses que peleaban en la
Flandcs austríaca y en la Holanda. El duque de Berry,
que apenas tenia dieziscis años, obtuvo permiso para
marchar al ejército de Conde. En su enajenamiento es-
cribió al instante al príncipe, bajo cuya presencia iba á
pelear, lo que sigue (2]: » Primo > señor: no puedo es-
» presaros la alegría que he tenido cuando mi padre me
«anunció que ilia á servir bajo vuestras órdenes. Estoy
«impaciente basta veros, asi como á todos los valientes
«caballeros que mandáis. También yo soy caballero co-
»mo ellos: este es un título que me honra, y espero que
«hallareis en mí igual sumisión, y sobre todo el mismo
»cclo."

LTn mes después ya se habia unido con el ejército.
Llegó el 28 de Julio á Rastadt, acompañado del conde
de Damas-Cruz (31 y del caballero Lagcnrd. El príncipe

(2) Ham, 27 de Junio de 1704,
(3; Hermano del duque de Damas, iH-iraei1 jeiitil-liomln'o

fiel duque de Angulema,
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de Conde le dijo al recibirle , estrechándole cutre su*
brazos : «Temo mucho, señor , que en esla campaña no
»os divertiremos lanío como hubiéramos podido hacerlo

»el afio último; l'cro no te'8° Y0 'a C'i'lKi." Estas <*t-
versiones <\K un Conde convenían en un todo á un mfan-

C A P Í T U L O X.

Ejercito ile Conde.

Al fin (le la monarquía los jciililes-hombres france-
ses volvieron a ser lo que habiau sido al principio de
elln , y tales cuales nos los pintan las antiguas ordenan-
za de nuestros reyes (1). «Hombres nobles, ájñe, ar-
»mmlus<k ima túnica, de un gabán y <k «n capacete ,"
ltit:ien>n revivir la nobleza en su orijen; esto es, en los
cómbales: todo soldado Trances tiene los despachos de
su nobleza escritos en su cartuchera. El ejército de Con-
de se vio precisado á replegarse muchas veces con los
gnmilcs ejércitos, cujas faltas recaían sobre él; pero
jnniiis se vio derrotado. Cuando estaban fuera del alcan-
ce (Id cañón, marchaban sin disciplina: jcneralcs, oh'-'
í'iíili-s y sol<i/id(is no obedecían casi á nadie, porque lo-
dos se consideraban iguales; pero en rompiéndose el
fuego , estrechaban sus filos , y se alineaban bajo los ti-
ros del enemigo. Por espacio de nueve campañas no
disiruló esln división ni una noche de sueño, cuando
cii-ii mil ¡¡uerrcros dormían descuidados detras de ella.

(i) ftnlrilíK liorna pede*, armtiLm túnica, rcimfH'niírt ft Ms-
smefy, íOnk'íumces iles rois do Francc.)
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;.l'cro que le i i ian ellos que. loinor teniendo (res Condes
IMI sus pues! os avanzados'?

Cuando el duque de lierry se unió con la división

de Conde, esUiba esta en la tercera campaña: hnbia to-
mado con los auslrincos las líneas de \Yeissemburgo, y

en la brillante acción de Bcrslheim liabia impedido a
los republicanos el romper la línea de los aliados. En

este combate fno donde los tresCondós, renovando la
aventura tle la batalla de Sonef, desplegaron »n valor
In^roieo: el viejo Conde, reeobró la misma aldea de llers-

theim (1) á la cabeza de, los jenliles-hombres de iiiftinlc-
r í i i : el durnie de liorbon , delante de la aldea , dio mm
carga de caballería, en que fue gravemente herido de

un sabla/o en nna muñeco: el duque de Engliien, en
otra carga que dio ilc ralralle.ria , se apoderó de un ca-

ñón , después de babor tenido sus vestidos atravesados

de balazos y ele liajonclnzos. «Tenéis la edad , y lleváis
»el nombre del \e,net;dor de Iloc.roy , le escribía ron este

«motivo MoNsiiit'R el rejente del reino; su sangre corre

»por vuestros venas: tenéis á vuestra vista el ejemplo de
»un padre y de, un abuelo, superiores a todo clojio.

»¡ Cuantos motivos tenemos para esperar que algún día
«seréis la gloria y el apoyo del estado!"

Cuando consideramos que, se ha hecho csírt ffloria i¡

fulf apoyo (/c/ cstttdo, despeil¡i/.¡iu el eora/.on estas bellas

palabras. Kl joven Eiighicn se, bizo hermano (le armas
del joven Bcrry: estos príncipes estaban unidos por un

mismo destino. aOaul y Jomttás, lan amables duranle

»su vida, mas lijeros que las águilas, ;/ mas valiente*

r, 2 i len i i - . l cn iDVF.de 1793
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le jos ¡cmifs, no se fian separada ni aun en la niiifi--

»íc (1)."
El tiuque de Berrj se hallaba en una grande escue-

la. Los amigos y enemigos le presentaban igualmente
ejemplos; porque de unay otra parte no habia roas que

franceses; l»s tlnos defendían al rey, j los otros á lu
Francia. En ambos campos estaba la glorio, igualmen-
te alraida por el brillo de los sucesos y por la nobleza cío

los reveses.

CAPÍTULO XI.

Kl duque de Berry cu el «jerclto ue coarté.

El día anterior al de la llegada del infante de Fran-
cia tuvo oí príncipe de Conde u» consejo secreto. En-
cargó al barón de ttochcfoucmild, aposentador major,
que cuidase de la seguridad del duque de Berry; pero
añadió: Cuidada gite no llegue á entender nada, porque
lo llevarla á mal. Esta es una íijilancia al estilo de los
héroes. Son roas fáciles de conjurar las balas que los pu-
ñales.

El príncipe de Conde dio gracias á S. A. R. el se-
renísimo soííor conde de Artois (2), por la prueba cíe
confianza que le babia dado enviándole su hijo: y le ase-
guraba que tomaba el mas mw inferes en la alaria qut
ciertamente adquiriría un joven príncipe, dotado por el
cielo de las ma& bellas dí$posie?om,s. Al principio sirvió el

duque de Berrj como voluntario. E( príncipe de Conde

(1) Rcg, I ib. ii. cap. ].
(2) Agosto (Je J794. Carla del príncipe rfe Conde á S. A, R fl

serenísimo señor coníe <lf Arláis.
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le presentó los oficíalos mas distinguidos del ejército, y
los que habían sido heridos cu las camparías preceden-
tes. El joven príncipe se distinguió por su amor á la
disciplina, y por sn prontitud en someterse á los regla-
mentos militares. Jamás se quejaba de otra cosa que

de los usos (jue no eran á la francesa (1), »Espreciso,
«decía, que yo tome las botas de montar y todo el apa-
»rato prusiano, siendo asi que soy francés, y quiero
«serlo en cuanto me sea posible." Kejistraba y medita-
ba asi los antiguos como los modernos campos de bata-
lla. Visitó á Philipsburgo, en donde pereció el mariscal
de Berwick, asi como el campo de Saltzback, en que
murió Tureno. El quería hallarse hasta en las mas pe-
queñas acciones. Cuando le decían que podría salir he-
rido: «Tanto mejor, decía, pues eso da honor á una
«familia "Escribía á una señora: «La guerra volverá
«pronto á empezarse: nosotros como príncipes nos ha-
»liaremos en ella. Es de esperar que por el honor del
«cuerpo muera alguno de nosotros en algunas de estas
«nuevas refriegas." Un billete del mismo año manifies-
ta el buen humor guerrero de este principe: fue diri-
jido al joven vizconde Cósar dcChastellux:

«He recibido con mucho gusto vuestra aprecíable
«carta, mi querido César (2): me agrada mucho el de-
«seo que me manifestáis de, imitar á vuestro predece—
«sor y de entrar en las Calías. En ellas encontrareis á
«muchos Vercinjentorijes y Dumnorijcs; pero no dudo
«que vuestro valoi;,, unido á la justa causa que defen-
«deis, os proporcionará el vencerlos con facilidad. Yo

(1) Ldlrc á Mr. le. comíe tfllaulefort.
{1} Rasladt . 10 de Agosto de 1794.
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«esnero (lúe denlro de pocos años podréis maiiifislaros
«digno de vuestro predecesor y de vuestros respetables

«padres."

CAPÍTULO Xll,

rni.tinñi pl asunto iirecertflnic. Valor del principe. SaiísfaccUm
' "" que «10 a un oficial.

El duque de Berry pasó por todos los grados mi-
litares (1), y el 23 de Julio de 1796 tomó el mando
de, la cabullería, reemplazando al duque de Enghien,
que lomó el de la vanguardia. Colocado entre la glo-
ria anticua ^ la gloria moderna de la Francia, era el
duque de Enghien el primero que siempre, encontraba
al enemigo. En las campañas de 1795, 96 y 97 el
duque de licrry se halló presente en todos los cómba-
les. En la acción de Steinstadt, que duró lodo el dia,
la vanguardia del ejército de Conde fue encargada del
ataque d«l pueblo. El duque de Berry se separó de
entre los oficiales que le rodeaban, y entró en el pue-
blo con los primeros húsares que encontró: lo atrave-
só por medio de un terrible fuego, y se mantuvo alli
muchíis horas, ú pesar de que caia una lluvia de bom-
bas y dt; líalas rasas; v volvió cubierto cíe sangre y de
los sesos de un valiente oficial de injenieros llamado
Dnmoiilin, que murió junto a" 61 atravesado por una
bala de obús.

En el puente de Huninga estaba el duque de Ber-
ry recorriendo las obras, y se detuvo detras de la trin-
chera con algunos oficiales. Este grupo llamó la atcn-

¡I) 17113, lr»oy17!>7.
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clon del enemigo, que les hizo fuee'o cor, ,
• ^ i . i i i i uf T I íos fanonescolocados al otro Indo del Khm. Llegaron alh 1 b-

las, y cubrieron de tierra al joven principe, que"soto
se salvó por haber coido sobre él el mismo 'lV ' F
Kamlach, en Munich, en Schussen-RiC(j «eleó iam-
bien el duque de Berry. Estudió los movimiento» que"
hizo el jeneral Moreau en su brillante retirada, toman-
do lecciones de este hábil enemigo. Solicitó del archi-
duque Carlos el lavor de continuar el sitio de Kehl-
el caballero de Franclieu, edecán del duque de Bor-
bon , fue muerto en las obras á su lado. En Otfembur-
go iba todos los dias á la trinchera, y corno él mismo
dice en una de sus cartas (1), oía silbar muchas balas
de cañón, de obús y de metralla.

El duque de Berry queria que en los deberes mi-
litares todos fuesen tan exactos como él. Su viveza Ic
sacaba fuera de sí algunas veces. Había reprendido con
severas palabras en la parada á un oficial jeneral: este,
dio «na respuesta atrevida, que en vano procuraron
cubrir sus compañeros con sus voces: el príncipe la
oyó, y disimuló la sensación que le babia causado.
Dejó marchar á la columna, y en seguida hizo llamar
al oficial: le llevó á un bosque con testigos, y le dijo:
«Señor, yo temo haberos ofendido; aqui yo no soy un
«príncipe, soy un jentil-hombrc francés como vos, y
»estoy dispuesto á daros todas las satisfacciones que
«exijáis," y echó mano á la espada. El oficial se puso
de rodillas, y bc|ó aquella noble mano, que queria
no hacer una herida, sino curar la (¡tic babia recibido
en el honor, lis Enrique IV y Schotnberg.

:'!> J.cllrr. << Mr. le fomtc a'fftílttt'forl.
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CAPÍTULO XIII.

luis XVIH a proelamnao en el ejercito de Coñac.

El ejército de Conde presentaba la imójen de un

campo de los primeros francos, y era toda una patria.

Se veian en él príncipes alojados en los carros, majis-
tradosá caballo, misioneros ensenando el Evanjelio ó

componiendo las diferencias. Al mismo tiempo que pe-

leaban se ocupaban efl los negocios domésticos, en los
de la relijion y en los del estado. Unas veces, después

de un asalto, ó haber acosado al enemigo, volvían á le-
vantar una cruz que los republicanos habían derriba-

do : otras derramaban lágrimas al oir las relaciones de
algunos jentiles-hombres soldados, que habían logra-

do el ver á la huérfana del Temple. Les causaba in-
quietud la suerte futura del ejército: ¿que será de él?

¿que hará? El principe Carlos le alabó en una orden
del día, y esto bastó para alegrarse, y para olvidar to-

dos los males. Los cuerpos estaban para disolverse por no

lener con qué atender á las primeras necesidades mi-
litares: todos estaban consternados; pero llegó de re-

pente el duque de Riehcücti con algún dinero, y el

leal nieto del mariscal hizo renacer la esperanza. En

la tienda de capaña, en el vivac, y alrededor del fue-
go de las grandes guardias se contoban cstrañas aven-
turas, se referían las historias de su n iñez , las de su

familia, y las de su pais; y olvidando las injusticias de

la Francia , se admiraban de las victorias que con-
fuía.

En 14 de Junio de 17Q.*> se supo en el acnnto-
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namiento de Steinladl la muerte de Luis XVII: el 16
por la mañana se puso sobre las armas el ejército. Se
levantó un altar en el lindero de un bosque, y un ca-
pellán (Mr. el abate Corbilly) celebró misa en él, y
entonó el primer Te Deum, asi como el primer Do-
mine salmm que se ha cantado por el rey Luis XVIII.
Después del oficio divino el príncipe de Conde, acom-
pañado de los duques de Berry, de Borbon y de En-
ghien, se volvió hacia el ejército, y dijo:

«Señores: El Sermo. señor duque de Berry me
»encarga dirijiros la palabra. Apenas se habian cerra-
ndo los sepulcros de Luis XVI, de la reina y de su
«augusta hermana, cuando los vemos volverse á abrir
«para reunir á estas ilustres víctimas el objeto mas in-
»tercsante de nuestro amor, de nuestras esperanzas y
»de nuestros pesares Después de haber invocado
«al Dios de las misericordias por el rey que hemos per-
«dido, pidamos al Dios de los ejércitos que prolongue
«los dias del rey que nos dé. Kl rey Luis XVII ha
>¡muerlo: ¡viva el rey Luis XVIII!"

El cañón contestó al grito del heredero del gran
Conde: el señor duque de Berry enarholó una bande-
ra blanca, y sobre este nuevo campo de Marte pro-
clamó el primero al monarca que había de cerrar sus
ojos.

CAPÍTULO XIV.

El i*y f>u «I ejírclto d« conde.

A csle monarca se le aguardaba en el ejército. En
oléelo vino á él, íio Imiendo olro así/0 (como él mis-
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mo lo dice cu w ú''llen do1 *a} (luc el tlel I"»101'- s"
llegada causó upa grande alegría. A petición del du-
que, de lícrrv fueron puestos en libertad todos los mi-
litaros que se hallaban presos, ó estaban arrestados por
algunas faltas. Pava la entrada del rey en su nuevo
Louvrc se hizo ostentación de toda la pompa del ejér-
cito ; se hicieron salvas; se tocaron los tambores, y so-
naron las trompetas, porque no habla oíros músicas
entonce6. Se formaron en batalla los soldados, (jue es-
taban casi desnudos, con el rostro ennegrecido por el
humo de la pólvora, el sol y las escarchas: se des-
plegaron las banderas blancas, rotas, atravesadas con
las balas de cañón, acribilladas con las de fusil, y se-
mejantes í aquel oriflama que envejeció en el campo
ile la gloria, y que se veia en el tesoro de San Dionisio,

El monarca desterrado quiso presentarse al otro
ejército suyo; esto es, al republicano, que cubría la
orilla izquierda del Hhin. Se llegó ó las guardias avan-
zadas, y les habló. Esta peligrosa conversación, en-
tablada por el rey con sus vasallos extraviados, llenó
it los republicanos de admiración y asombro.

Por desgracia fue de corta duración el gozo cau-
sado por la presencia del rey. La grande sombra de
la antigua monarquía atemorizaba ¡i los ministros de
las potencias. Se les representaba Carlomagno con su
casaca de piel de nutria, j Luis XIV con su manto
real, l.'n rey de Francia proscrito, y puesto á \& ca-
beza de algunos desterrados, les precia que amena-
zaba al mundo. La política creyó volver á ver un se-
ñor, y le obligó !> retirarse. Inútil circunspección: el
jenio y el tiempo lian colocado el poder en esta fa-
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milia de Francia: aun sin trono seria soberana
llene necesidad mas que de su nombre para ¡̂'jj,."

Sin embargo, estuvo Luis XVIII en el ejército de
Conde el tiempo que fue suficiente ¡¡ara tnostrar la i
trepidez que es natural á nuestros monarcas Un ase-
sino (porque los Borbones ya no tienen que corabatir
mas que contra los asesinos) tiró al rey un tjro , U[)a

ventana al tiempo que pasaba por Di!ligei, j „ |a |jaia
tocó á sus cabellos. Ei rey, llevando la mano á la fren-
te, se contentó con decir: »Si se hubiese hecho la pun-
»tería media línea mas abajo, el rey de Francia se lía-
Binaria Carlos X."

Durante la residencia del rey en el ejército de Con-
de , asistió á las exequias que este ejército celebró á la
memoria de Charette. Colocado entre el duque de Ber-
ry y el príncipe de Conde, dirijió por sí mismo á la»
tropas que estaban reunidas el siguiente discurso: »Se-
»ñores, hp.inos cumplido los últimos deberes nara con
waquel á quien habéis admirado, y aun acaso envidia-
ndo, hasta en el mismo campo de batalla de liers-
»thcim: de aquel que tantas veces <lió el grito que me
«llenaba de satisfacción cuando estaba entre vuestras
»fdas; grito que aun desaaria repetir con vosotros,"

De este modo se hacia oir la antigua monarquía
en todas partes en donde existía: la fidelidad cotí sus
ecos: el grito de ¡viva el rey! que resonaba en las ori-
llas del Loira, era repetido en las márjenes del Rhin.
¡El príncipe de Conde y sus hijos; el duque de Ber-
ry; la nobleza de Francia honrando en un campo de
desterrados á los valientes consejos de Francia, y un
rey proscrito al frente de esía nobleza , haciendo por
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sí mismo ta oración fúnebre de uu vasallo íiel! ¿ Pre-
senta acaso la historia un rasgo mas hermoso ? Nuestra
patria conseguía entonces grandes victorias; pero estas
no borrarán el recuerdo de estos franceses perseguidos,
que proclamaban en los bosques, á la faz del cielo, á
su lejitimo soberano, y que celebraban los funerales de
los que Imbuí» muerto por él.

CAPÍTULO XV.

Reposo momentáneo de lo» emigrados y del duque de Berry. Ob-
servaciones de este príncipe sobre la Alemania.

Las continuas negociaciones, las treguas y las pa-
ces parciales daban á los emigrados algunos momentos
de reposo. Los unos iban entonces á recorrer los va-
lles de los Alpes, á visitar 4 los relijiosos de Valle-
Santo , que son oirá especie de desterrados sobre la
tierra (pero la revolución les perseguía todavía aun en
el desierto, pues todo estaba invadido, y le faltaba al
solitario su misma soledad): otros se internaban en la
Alemania, acojidos en las cabanas, repelidos de los pa-
lacios , y arrojados de las puertas de los mismos reyes
cuyos tronos defendían.

El duque de Berry se aprovechaba igualmente de
estos intervalos de reposo para viajar y consolar á su
dispersa familia. Procuraba estudiar las naciones en me-
dio de las cuales le habia arrojado la Providencia. No-
taba que los alemanes, divididos en una multitud de
estados, eran todavía lo que habian 'sido cu tiempo de
Tácito; es decir, que no son un pueblo, y sí mas bien
el fondo y la baso de otros pueblos. Salidos de sus bos-
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ques, y trasladados á un ciólo mas propicio, se des-
plega su jenio nativo, y se hacen naciones admirables
y casi indestructibles. Los Cráneos, los ingleses, los vi-
sogodos, los godos y los lombardos han probado esta
verdad en Francia, en Inglaterra, en España y en Italia.
Pero mientras las tribus jermáuicas habitan su país
nativo, parece que todo est6 sepultado entre ellos como
en una mina, ó confundido como en un caos.

No se ocultó á la perspicacia del principe un he-
cho singular. Vio con un interés, mezclado de admi-
ración , que las doctrinas del siglo introducidas entre
los alemanes habian producido en ciertos espíritus los
errores sociales, sin poder destruir en ellos las verda-
des naturales, arraigadas en un suelo fecundo y sel-
vático. De aquí había resultado una rara mezcla de
locura y de sensatez, de cristianismo y de deísmo, de
liberalismo y de mislicidad, de entusiasmo frió y de
metafísica exaltada, de gusto y de barbarie, de cor-
rupción y aspereza. Del mismo modo quedos Gatos, los
Bructeros y los Cauces adoraban en los bosques un hor-
ror secreto , vago é indefinido , muchos de sus hijos
se han decidido á reverenciar una cosa fantástica y te-
nebrosa, que ni pueden pintar ni comprender.

CAPÍTULO XVI.

Carta df) señor duque de Berry ni señor principe de donde. El
ejercito de Conde ge retira A Polonia. Despedida de este prin-
cipe al ejército.

Se hallaba (1J el duque de Berry por un momento
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Cunde esta caria tan interesante por la ternura v no-
bleza Je sus sentimientos.

»Eu fu i , señor, llegó ayer mi hermano, l'odeis
«conocer fácilmente el gozo que he esperimentado vol-
»viéndole á ver. Es tanto mavor, cuanto volveré muv
«pronto al ejército: no debemos permanecer aijni mas
»ile cinco ó seis días, y no desperdiciaremos el tiempo
«en el camino para volver cuanto antes. Deseo con an-
»sia que no se dispare un tiro mientras estoy uusen-
»te, y que sea activa esta campaña, que en mi eon-
«cepto debe mirarse como la última. Yo lo deseo vi-
«vamente para mi instrucción y la de mi hermano; por-
»que estoy persuadido que es necesario que se mani-
»(¡estén mucho los Borbones, para que fuera de Fran-
»cia principien 4 ganar la estimación de los franceses,
«por medio de su amor á ellos."

Esta campaña de 1797 no fue lavga. El armisti-
cio concluido en Léoben (1) entre Bonapartc y el prin-
cipe Carlos cambió la suerte del ejército de Conde.
Este pasó al servicio de la Rusia, y se retiró a Vol-
liinia. Su fuerza consistía todavía en mas de diez mil
hombres. El duque de Uerry habia tomado su mando
durante la ausencia del príncipe de Conde. Antes de
dejar a este valiente ejército para ir á Blakemburgo,
le dio parte de una carta que el rey le habia diriji-
do, manifestándole lo satisfecho que quedaba de la bue-
na conducta que habia observado; y puso en la orden
riel dia la despedida siguiente:

«Después de haber estado tanto tiempo al frente y
»on medio de la nobleza francesa, tjue siempre fiel y

f t ) 7 de J u n i o do Í797.
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«fíiúuda por el honor, no ha cesado de combatir un
«instante por el restablecimiento del altar y del tro-
«no; me es sumamente sensible el separarme de ella,
»y especialmente en el momento en que esta da una
«nueva prueba de adhesión a la causa que ha abra-
» xado, prefiriendo abandonar sus bienes y su patria an-
»tes que doblar su cerviz al yugo republicano.

En medio de las penas que me alujen encuentro
»im verdadero consuelo viendo á un soberano tan je-
«neroso como S. M. el emperador de la Rusia i:eei-
»bir y acojer el precioso depósito de esta desgraciada
«nobleza, dejándola siempre bajo las órdenes de un
» príncipe á quien la Europa admira, los buenos fran-
i) ceses ornan, y que me ha servido de guía y de pa-
»dre los tres años que hace ya que peleo bajo sus ór-
»(lenes.

»Me voy á reunir con el rey: no le hablare, del
«celo, do la actividad y adhesión de que ha dado tan-
«tas pruebas en esta guerra la nobleza francesa. Él
«conoce todo su mérito, y sabe apreciarlo. Yo me li-
«mitaré á manifestarle el vivo deseo que tengo y ten-
»dré siempre de volverme á juntar con mis valientes
«compañeros de armas. Pueden vivir persuadidos que
«sea cual fuere la distancia que me separe de ellos,
«mi corazón los conservará eternamente en su memo-
aria , sin olvidar jamás los numerosos sacrificios que
«han.hecho, y las virtudes heroicas de que tantos ejem-
«plos me han dado."
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VIDA mUIAll BEL PRtoCIPK HASTA 1.A DISOLUCIÓN

DEL EJÉBCITO BE CONDE.

CAPÍLULO PRIMERO.

e Bwry vuelve a unir». cou «l eiírclto de volhlul». Ho».

ac.».I»l.co..ElP
d« caballería.

JJccspues de haber pasado cerca de un año al lado
de su padre en Edimburgo , y al lado del rey en Mittau,
el duque de Berrj vino (1) á reunirse con sus compañe-
ros de armas en Volhinia, y los encontró contontos.
Esta alegría era causada por la noticia del casamiento
que acababa de ajustarse entre el serenísimo señor du-
que de Angulema y S. A. K. Madama. Asi seguía su
destino nuestra antigua monarquía en un rincón del
mundo, cuando se creia que esla ya no existía. Las víc-
timas que guardaban sus santas leyes creian que nada
habían perdido mientras velan junto á sí 4 la familia de
sus soberanos. ¿Quien hubiera osado quejarse de una
desgracia que alcanzaba hasta a la hija de Enrique IV y
de María Teresa?

El duque de Berry no se consideró como eslranje-
ro en Polonia. ¿No habia reinado alli Enrique III? Y
la hija de Estanislao, ¿no era abuela" del príncipe des-
terrado? La Francia ha sido apellidada la madre de los

(1) 29deOf.lnl>rc<icl708.
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reyes: los Borbones encuentran á sus antepasados eu lo-
dos los tronos.

Los polacos son los franceses del Norte : tienen el
mismo valor, la misma viveza , talento é mjenio, y ha-
blan con gracia nuestra lengua. Los emigrados volvieron
á encontrar en medio de los bosques de Polonia muchas
damas de la grandeza que les dispensaron la hospitali-
dad , como eu los tiempos de la caballería. Lo que tam-
bién aumentaba la ilusión era lina cierta molicie del
Asia, introducida en las antiguas moradas de los pola-
cos , en donde las mujeres mas hermosas parece que es-
tán aprisionadas por los encantadores y por los infieles.

Por otra parte era una rara fortuna la que conducía
á un príncipe desterrado como victima de la política, a
una nación trastornada por esta misma política: asi co-
mo la Francia se destruyó por las asambleas populares,
se perdió igualmente la Polonia por sus dietas tumul-
tuosas. Ademas de esto, ¡cuantas vicisitudes ha habido
en la suerte de los reyes de Polonia desde aquel Jajelon,
que conquistó, perdió, volvió á tomar y renunciar la
corona, hasta Casimiro, que primeramente fue jesuíta,
después cardenal, luego rey ; el cual, después de ha-
ber propuesto á los polacos por monarca al duque de
Enghien, hijo del gran Conde, concluyó por olvidarse
del trono en las cenas de Niñón , y murió siendo abad de
San Jerman de los Prados!

El ejército de Conde había recibido nueva organi-
zación. Los caballeros nobles, que antes estaban distri-
buidos en diferentes cuerpos, no formaban ya mas quc-
un solo Tejimiento, destinado por el emperador Pablo 1
fiara el duque de Angulema. El duque de Bcrry tomú
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el manilo ilc este rejtmiento en la ausencia de su herma-
no; y empleó el lieinpo que le dejaban libro las domas
ocupaciones en disciplinar un cuerpo brillante, pero
difícil de manejar por la naturaleza misma de su compo-
sición. El talento que manifestó en esta ocasión anuncia-
ba que había de ser uno do los mejores oficiales de ca-

ballería de Europa.

CAPÍTULO U.

lil ejercito de ConüÉ se pone en marcha para incorporarse ron las
tropas ullnrta». Matrimonio de S. A. R. Madama y el serenísimo
(tenor duque de Aiigulcuia.

Habiéndose determinado la Rusia á socorrer al Aus-
tria , a libertar la Ilalia, y á llevar la guerra á Francia,
recibí/) el cuerpo tle Conde en Volhinia orden (1) de es-
tar dispuesto para la marcha. Esta orden reanimó en
los valientes proscritos su pasión á los combates y á la
patria. Cada uno vendió lo que le había quedado para
equiparse: se deshicieron de los despojos de la fidelidad
para comprar las armas del honor. El ejército se había
formado en (res columnas. La primera mandada por el
principe de Coudó; la segunda por el duque de Berry,
compuesta del rcjimiento noble de caballería, del re-
jiimenlo de infantería de Wurand, y de la artillería; y
la tercera bajo las órdenes del duque de Enghien.

Mientras estos guerreros se adelantaban hacia l-'ran-
cia con la esperanza de abrir al rey el camino para ella,
el cielo les concedia una parte de sus deseos. Madama
daba su mano al serenísimo señor duífue de Angulema.
Testigos oculares nos han trasmitido los pormenores de

(1) 2adc Enero de 1799.
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esta pompa * de que apenas se tiene uolicia: citaremos
sus mismas ¡jalabras. Pero ¡ay! nosotros hemos visto y
referiremos las solemnidades de otro matrimonio! Este
se celebró en el seno de la patria Unjo otros auspicios
mucho mas favorables. Dios tenia ya determinada la
suerte de los (los hermanos.

Millón ¡i de Junio de 1T97.

»La reina ( í ) llegó ayer después de un viaje largo
» y penoso. El rcv había determinado ir á cuatro millas
»de aqui; pero la encontró á la mitad del camino de
»esla distancia. Su entrevista escito todo el interés que.
»deben inspirar dos augustos esposos separados por es-
»pació de ocho años, y que buscaban en su reunión al-
»gun alivio en sus inauditas desgracias.

«Madama Teresa llegó al dia siguiente: el rey ha-
»bia salido muy de mañana á recibirla. Estaba señalada
»la primera casa de postas pura el siuo de reunión; pero
»habiéndose adelantado la princesa se encontraron en
»cl camino. No hay cspresiones para describir este mo-
»mento, Un propio sentimiento hizo arrojarse á un
»mismo tiempo fuera de sus coches al rey, al duque
»de Angulema y 6 madama Teresa. El rey corrió hacia
» madama con los brazos abiertos; pero sus esfuerzos no
«pudieron impedirla el precipitarse á sus pies. Las lá-
»grimas y los suspiros fueron los primeros testimonios
»de los profundos sentimientos de que estaban llenos
«sus corazones. Djspues que pagaron el primer tribu-
»to á la naturaleza y al recuerdo de tantos infortunios,

(1; Minia Josefa Luisa , esposa de Luís XVHJ-
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»ocupó su lugar el mas tierno reconocimiento j las

»mas finas cspresiones. El duque de Angulema, conté-

«nido por el respeto, pero llevado de mil sentimientos
«diversos, regaba con su llanto la mano de su prima,
»ol mismo tiempo que el rey , con la mas viva emoción,

»j vertiendo un torrente de lágrimas, estrechaba con-
»tra su seno á esta princesa, y le presentaba al mismo
«tiempo el esposo que la habia destinado. Este rey tan

«bueno y tan digno de mejor suerte, colocado de este
«modo entre sus hijos adoptivos, esperimentaba por la

«primera vez, y conocía que aun podia haber para él

«algunos instantes de felicidad.
«Todos los franceses que rodeaban á S. M., deseo-

»sos de ver, bendecir y adorar á ¡a augusta hija de
«Luis TíVi, se habían agolpado de tropel en los patios

»y en las escaleras de palacio. Luego que se presentó
» al público se llenaron todos los ojos de abundantes lá-

» grimas de ternura, y no se oyó otra voz que la de los
«votos que dírijian al cielo por su prosperidad. Esta-

» ban retratadas en el semblante de María Teresa, en su
«postura, en su lenguaje, y en el movimiento de su
«rostro, toda la nobleza y las gracias que adornaban á

«Muría Antonia. La Francia, con tanta alegría como

«dolor, reconocerá en su semblante las facciones del
«desgraciado Luis XVI, hermoseadas por la juventud,

«la frescura y la serenidad; y por una dichosa armonía,
«que sin duda es un don del cielo, la princesa recuerda

«también por su semejanza á madama Isabel.

«E\ sentimiento jcnera! que asi la corte como los
«habitantes de todas las clases de la ciudad de Viena

»han manifestado con motivo de la salida de Madama
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"Teresa, y el respeto y veneración que inspira á todos
»los que tienen la dicha de conocerla de cerca, son el
«mas seguro garante de los sentimientos de amor con
»que la Francia entera tributará el debido homenaje á
«es(a adorable princesa."

Mittau 10 de Junio de 1797.

»Hoy se ha celebrado el matrimonio deseado tan-
»tn tiempo ha entre el serenísimo señor duque de
»Angulema y Madama Teresa de Francia en una gran
«sala del palacio, en la que se ha colocado un altar
«lleno de llores. S. Erna. Monseñor el cardenal Mont-
«morency , limosnero mayor de Francia, les ha dado
»la bendición nupcial. El clero católico de Mittau ha
«asistido á esta ceremonia. El abate Edgeworth esta-
»ba junto al reclinatorio de los nuevos esposos. MON-
«SIEUK, á quien el estado actual de cosas hace estar
«siempre próximo á Francia, y Madama, a quien su
«salud no ha permitido emprender un viaje tan lar—
»go , no han podido estar presentes (1). Todas las
«personas de consideración de la ciudad se han apre-
«surado á concurrir é esta ceremonia, asi como el
«sacerdote griego y el pastor luterano. Los franceses
«que se hallaban en Mittau en este hermoso día han
«tenido la dicha de ser testigos de este enlace. La fa-
«milia real tenia por escolla sus cien guardias de corps,
«veteranos respetables del liorior y de la fidelidad , á
«quienes el emperador de Rusia ha dado por recom—

»pensa de sus largos servicios el encargo de custodiar
»á sus amos. Los señores duques de Villequier, de

(1) El conile do Artois y la condesa.
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«Guiche, de l'leury, el conde de Saint-Pricst (que es
»cl qu(! 1» recibido el contrato del matrimonio), d
»marques de Nesle, el conde de Avaray, el conde de
«Cossé, v algunos otros oficiales ó servidores del rey,
«lian tenido el honor de firmar como testigos el acln

»de celebración.
»-Qne suceso tan singular, y á cuantas reflexiones

»no da márjcn al considerar á una hija de Francia y
»ít un nielo de Francia, que no han podido encontrar
»sino á seiscientas leguas de su patria un altar en que
«les tuese permitido deposilar sus juramentos, y al
»ver al heredero presuntivo de la corona de Luis XVF,
»y á los preciosos restos de la sangre de este monar-
»ca, uniendo sus destinos en Mittau bajo los auspi-
»cios del emperador de Rusia!

»lil rey, que halla en la unión de su sobrino y
»dc su sobrina cuantas satisfacciones pueden nacer d«
»la efusión del corazón, reunido con lo mas importan-
»te que la política encierra, goza ahora de su obra,
»reconociendo en ella mía nueva prueba de la amistad
»del digno sucesor de Pedro el Grande. Este magná-
«nirno soberano firmará el contrato del matrimonio, y
»le depositará en los archivos de su senado (1)."

De este modo se celebró en un ¡jais estranjero, y
en medio de rclijiones estranjeras, el matrimonio del
duque de Angulema, siendo uno de los testigos el sa-
cerdote estranjero que asistió á Luis XVI en ni cadal-
so. Ln senado eslranjero recibió el acta de la cele-
bración. Ya no babia sitio para colocar el contrato

(i) Con'esfiomíonda imnuscr i l f i y olicial riel señor conde
do Saint-Pnest con oí caballero de Vmioííiifís.
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tli'l matrimonio de la hijo do, Luís XVI en aquel te-
soro de, títulos en que lúe depositado el de Ana de
Kusia y de Enrique I, rey tic Francia.

CAPÍTULO IH.

Llegada fli>l finque tic Bflrry á Constanza con el ejercito. Comba-
te. Retirada.

Hybia llegado el duque de Ticrry con el ejército
ile Conde á Fricdeck, en la Silesia austríaca, cuando
recibió el despacho que le anunciaba el matrimonio de
su hermano. Tiste despacho se. insertó en la orden del
dia. Contenia esta orden una carta del rey, que decía
al principe de Conde: «Haced saber al ejército esta
«feliz noticia; porque no puede menos de parecerlés
»dc un feliz agüero á vuestros valientes compañeros,
»cn el momento en que van á entrar en la carrera que
»tan gloriosamente han recorrido."

Este pueblo de Friedeck fue un verdadero lugar
de regocijo para el cuerpo de Conde. Un antiguo se-
íior alemán de los cercanías, a fuerza de oír hablar de
reyes asesinados y de príncipes desterrados, hizo algunas
reflexiones. Le pareció que supuesto que unos disipa-
ban cri festines los bienes que robaban á los otros, se-
ria muy loco si no les lomaba la delantera; y sé de-
cidió á comerse su patrimonio. Cuando llegaron el du-
que de Bcrry y eljiríncipe de Conde acababa de ven-
dcv su palacio. Con el dinero que le habian dado por
él dio uno gran cena y un escelenle concierto ¿t sus
huéspedes. Desembarazado de los cuidados de la for-
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luna se uromclia reírse muy bien de la revolución
cuando esta viniese á buscarle en Fricdcck.

Después de una marcha de cuatrocientas leguas
llcaó el ejército íi las cercanías de Constan/a el primer
dia de Octubre. Habia atravesado sus bosque nativos,
cuna de los Clodiones y de los Merovcos: habla pasa-
do por sus antiguos campos de batalla, por aquellos
bosques que hablan vuelto á encontrar su silencio , y
en los cuales se velan, como en el campo de Varo ¡1),
los esqueletos emblanquecidos de los soldados que se
sacrificaron por su príncipe y por su patria.

Cuando el duque de Berry pasó por la ciudad de
Praga al frente del ejercito, el pueblo se enterneció
al ver aquellos caballeros de San Luis, que cargados
de años, de su mochila y de. su fusil ruso, marchaban
casi encornados bajo el peso de sus armas, de su edad
y de sus desgracias. El comandante austríaco que los
estaba viendo pasar, volviéndose hacia los oficiales de
su guarnición, les dijo: ¿que tal , señores, hubiéramos
nosotros hecho otro tanto?

IN'o bien fue ocupada Constanza por el cuerpo de
Conde (2). cuando la atacaron los republicanos. Pene-
traron cu la ciudad: en ella se batieron á la bayoneta
á los gritos de ¡vina el rey! ¡viva Cunde! /rita la re-
pública! listo fue la primera y la última acción de esta
campaña para el duque do Berry y para el ejército de
Conde. Introdujese la división entre los rusos y los
austríacos. El mariscal Suvarow volvió á entrar en Po-
lonia con sus ejércitos: el cuerpo de Conde fue man-

(1) Tacit . , Anuí
(2) 8 Octubre l-o»
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tenido, pero por la Inglaterra. Pablo I envió las ban-
deras de honor al Tejimiento de Borbon, y la gran
cruz de Malta al duque de Berry. Este príncipe fue á
ver al mariscal Suvarow antes de su partida, y confe-
renció con este guerrero, cuya estravagancia era igual
á su jenio y su lealtad.

CAPÍTULO IV.

proyecto «le matrimonio cutre el tiuque de Berry y la princesa
Cristina lie Ñapóles. El principe va ú Italia.

Esta mezcla de combates y de viajes, unida á Ins
relaciones con toda clase de pueblos y toda suerte de
hombres, habían formado el carácter y talento del du-
que de Berry. Hablaba con facilidad la mayor parte
de las lenguas de Europa; y los ensayos de su vida
prometían á la Francia un gran monarca.

El rey había pensado en casar a su sobrino, y pa-
ra esto había puesto sus miras en la familia real de.
Ñapóles. El señor caballero de Vernegues fue el que
dio la primera idea de esta unión, v había sido encar-
gado de ponerla en ejecución. En seguida el conde de
Chastellux recibió las instrucciones para este negocio.
Dedicado al servicio de Madama Victoria, habia sido
nombrado después de la muerte de esta princesa (i)
ministro plenipotenciario de Luis XVIII en la corte de
Sicilia. En Mittau se le dieron al conde de Chaste-
Ihrx las patentes para poder dar su consentimiento en
nombre de S. M. para celebrar el casamiento del du-

(l: 13 Setiembre de 1800.
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([uc de Bcvry con Madama Cristina, princesa de Ni-

)iolcs.
El Juque «le Berrj , acompañado del conde tic

Damas-Cruz, del caballero Lagcard y del marques de
Sourdis, salió de Lintz para Clagenfurlh, en donde se
hallábala princesa su madre, Madama. l)e allí pasó
á Palermo. El ejército de Conde debía pnsar á llalla,
embarcarse en Liorna, y verificar un desembarco raí
la Provenza, en donde tenían los realistas su partido.

El señor duque de Berry agradó á la corte, y por
consiguiente se arregló fácilmente su matrimonio con
h princesa cristiana. Recibió ademas una asignación de
veinticinco mil ducados, que las desgracias del tiempo
no tardaron en arrebatársela. Habiendo partido de Si-
cilia la reina de Ñapóles, las princesas sus hijas y el
principe Leopoldo, para hacer un viaje á Viena, pasó
á Roma el duque de Berry con el objeto de servir en
el cuerpo napolitano que ocupaba la ciudad de los Cé-
sares. "

CAPÍTULO V.

Viaje rt«l principe A Boma.

El duque de Berry desembarcó en Ñapóles, y desde
all i se trasladó á Roma. Le admiró mucho la variedad
de personas que encontró en los caminos de Italia.
Los ingleses y los rusos caminaban haciendo.grandes
gastos en hermosos carruajes, ostentando todas los usos
y preocupaciones de su pnis. Una fa'milia italiana ca-
minaba con economía en un carro del tiempo de León X.
L'n fraile ,<i pie llevaba de la brida su muía cargada
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tic reliquia». Algunos paisanos conduciou cartelas en
que iban uncidos grandes bueyes blancos, y llevaban
una pequeña ¡majen de la Vírjcn levantada sobre «I
limón ó la punta de una percha encorvada: las muje-
res en jubón corto, ó con una cotilla abierta, con la
cabeza cubierta con un velo como las imájcnes, y con
los cabellos trenzados de un modo raro, insultaban al
príncipe riéndose, mientras los peregrinos apoyados so-
bre un palo largo le miraban pasar. Todo esto suce-
dia en los grandes empedrados de la vía Apia, donde
se conservan todavía las señales de las ruedas del carro
de Agripnia en los caminos del Tibur, en que se lia
confundido a su voz la ermita de San Antonio de IM-
dua con las ruinas de la casa de Horacio.

Ya no existia el cardenal de Bernis cuando el du-
que de Berry llegó a Roma. Ya no podia ofrecer á mi
principe fujitivo aquella hospitalidad digna de los tiem-
pos de Evandro, que ejercitó lauto con las señoras no-
bles, y cujas cenias lionró en Trieste el autor de estas
Memorias: nuestro destino era el de llorar sobre el se-
pulcro de los Borbones. No somos Tácito; pero es-
cribimos la vida de un hombre muy superior á Agrí-
cola , y aun tenemos sobre el historiador romano la
ventaja de no haber aguardado al reinado de los bue-
nos príncipes, para rendir homenaje á la virtud des-
graciada.

La viuda entonces de los reyes, de los cónsules y de
los emperadores, Jo era también de los pontífices, cuan-
do el duque de Berry vino á admirarla en su sole-
dad. Pió VI acababa de morir en Valencia el dia 29 de
Agosto do 1799; \ Pió Vil, clejido en Venccia el I f t
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de Mar™ de 1800, no habla llegado todavía. El úl-

timo soberano de 1» Roma cristiana balna s,do tan noble

en sus desgracias, como viles en las suyas os «tamos
príncipes dDcl» Rom» pagana.P l ;, VI , y después c

¡•1 Pió Vil sostuvieron en las cadenas la grandeza de

la ciudad eterna, .J * mortnron dignos jefes de I.

«tenia relijion.

CAPITULO VI.

«oulmueKn» leí mismo a,»»lo. El doa-e « Be,-r, I.a,.le de «o-
nú pora «mer al ejírcfto.

La residencia del príncipe en Italia le despertó el

gusto á las artes, y se entregó al estudio Je la pin-

tura y de la música: le eran familiares muchos instru-

mentos, y los tocaba con gusto. Cantaba bien, pin-

taba y dibujaba sobre todo las escenas militares, y en-

tendía de pinturas mejor que los que se precian de intc-

lijentes.
»Estoy admirado de Roma," escribía al conde de

Ghaslellux. Al príncipe le gustaba mucho por su ca-

rácter la vida libre, sin toda aijuella sujeción que se

tiene en Italia. Koma , por un privilejio que parece

inherente á su oríjcu, es aun en el dia el pais de la

independencia personal..Es el pueblo de todas las exis-

tencias aisladas, el asilo de todos los hombres causa-

dos del mundo, ó que son el juguete <ie la fortuna.

¿Padecéis algún infortunio? Pues por el dia compara-

reis vuestras desgracias con las de aquéllos cuyos monu-

mentos os las recuerdan bien al vivo, y mirareis vucs-

Iras penas como [¡jeras; de noche las olvidáis entera-



„ < JIliMOItlAS

de Mar™ de 1800, no habla llegado todavía. El úl-

timo soberano de 1» Roma cristiana balna s,do tan noble

en sus desgracias, como viles en las suyas os «tamos
príncipes dDcl» Rom» pagana.P l ;, VI , y después c

¡•1 Pió Vil sostuvieron en las cadenas la grandeza de

la ciudad eterna, .J * mortnron dignos jefes de I.

«tenia relijion.

CAPITULO VI.

«oulmueKn» leí mismo a,»»lo. El doa-e « Be,-r, I.a,.le de «o-
nú pora «mer al ejírcfto.

La residencia del príncipe en Italia le despertó el

gusto á las artes, y se entregó al estudio Je la pin-

tura y de la música: le eran familiares muchos instru-

mentos, y los tocaba con gusto. Cantaba bien, pin-

taba y dibujaba sobre todo las escenas militares, y en-

tendía de pinturas mejor que los que se precian de intc-

lijentes.
»Estoy admirado de Roma," escribía al conde de

Ghaslellux. Al príncipe le gustaba mucho por su ca-

rácter la vida libre, sin toda aijuella sujeción que se

tiene en Italia. Koma , por un privilejio que parece

inherente á su oríjcu, es aun en el dia el pais de la

independencia personal..Es el pueblo de todas las exis-

tencias aisladas, el asilo de todos los hombres causa-

dos del mundo, ó que son el juguete <ie la fortuna.

¿Padecéis algún infortunio? Pues por el dia compara-

reis vuestras desgracias con las de aquéllos cuyos monu-

mentos os las recuerdan bien al vivo, y mirareis vucs-

Iras penas como [¡jeras; de noche las olvidáis entera-



DHL DUQUE DE ÜEIUIV. 58

mente con la vista de un cielo encantado por todos los
placeres. Un principe de In familia de los Radagaisos
y de los Maricos: el último heredero de u» imperio
de doce siglos: el descendiente proscrito de los bienhe-
chores de la Saníai Sede: el hijo de los reyes cristia-
nísimos : el sobrino de Luis XVI: el mismo príncipe
(¡ue había de ser víctima del hierro revolucionario; y
en fin, el duque de Berry, errante en los palacios des-
truidos de los Césares, eslraviándose por las catacum-
bas, recorriendo el Vaticano desierto, dibujando sobre
un obelisco caido las ruinas esparcidas del Capitolio,
presenta por sí mismo un cuadro qnñ faltaba á las ruinas
y á los recuerdos de Roma.

La desgracia perseguía en todas partes al duque
de fierry. Había tenido el disgusto de perder á uno
de sus fieles compañeros, al caballero de Lejeard, y
no había hallado otro consuelo que el de la lealtad del
bailío de Ci'ussol, que se hallaba por entonces en llo-
ma. Supo luego el príncipe que habiendo llegado el
ejército de Candi á la altura de Venecia, había re-
cibido orden de suspender su marcha, porque la guerra
estaba á punto ile volverse á encender. Un falso bole-
tin, que se atribuyó al ministro Acton, habia espar-
cido esta noticia, cuando aun estaba en l'aicrmo el
duque de Berry: este acontecimiento le determinó á
partir inmediatamente. Kecibió eiiíloma la noticia po-
sitiva de que el cuerpo de Conde iba a hallarse em-
peñado en alguna acción, y que el duque de Angu-
lema se había reunido al ejército, y se había puesto
al frente del Tejimiento noble de caballería formado por
el duque de Berry, La gloria y la amistad fraternal ha-
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blaron al corazón de nuestro valiente j sensible prín-
cipe; j no pudiendo resistir á este doble impulso, sa-
lió en secreto de Roma para incorporarse con su her-
mano y con sus compañeros Je armas. El Usarnos se
separaba del tumulto de las armas para ir á ver i Ga-
briela; y su nieto se alejaba de una gran princesa para
volar al campo del honor. Pronto le veremos discul-
parse en su admirable carta á Mr. Acton.

CAPÍTULO VII.

El iluaue de Angulema llega al ejercito de Conde, y reünese A
el su hermano. Ultimo boletín del ejército de conde, escrito
por el duque de Bcrry.

El duque de Angulema , acompañado del conde
de Damas-Cruz y del conde de Saint-Priest (1) se re-
unió con el ejército de Conde en Ponteba (2). El ejér-
cito recibió con trasportes de alegría á este otro he-
redero del trono de San Luis. Ilabia ja dado prue-
bas de su valor en los ejércitos del Norte, y su suerte
le llamaba 6 balancear en algún dia casi solo la for-
tuna del hombre que tuvo en su mano el destino del
mundo.

Los franceses avanzaron hasta la Baviera. E! cuerpo
de Conde, obligado á una marcha larga y retrógrada,
entró en línea con el ejército austríaco en las orillas
del Ion (3), en cuya posición le encontró el duque

(f) Muerto en lícirns por uno di; los últ imos cañonazos li-
rados on la campaña do 1814, (Juo de sus hermanos, el conde
tlcSaint-Prlcst, es hoy jcnti l- l iombrc honorario ilcí duque do
Angulema.

3) 23 de Mayo de 1800.
(3) 18 do Setiembre do (801).
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de Berry cuando llegó al campo. Fue muy tierna é
interesante la entrevista de los dos hermanos. El du-
que de Bcrry sirvió como simple voluntario en el re-
jimicnlo noble de caballería que el había formado, y
cuyo mando había lomado el duque de Angulema.
Obedeciendo á su hermano mayor como el último sol-
dado , dio un nuevo ejemplo de aquella sumisión que
los miembros de la familia real tienen los unos para
con los otros en el orden de la herencia. Sumisión que
no solo manifiesta las virtudes que son naturales á los
Borbones, sino que también conserva el trono, siendo
como una especie de confesión auténtica y perpetua
del principio de la lejitimidad. "

La pérdida de la batalla de Marengo por los aus-
tríacos atrajo un armisticio prolongado muchas veces
hasla el 20 de Octubre. El ejército de Conde, co-
locado sobre el Inn, defendía el paso de este rio entre
Weissemburgo y Neubcicren, Se travo luía acción en
Ravenheim (1), y se hallaron en ella el duque de An-
gulema y el de Berry. El príncipe de Conde se vio
precisado á emplear su autoridad para que se retiraran
los dos príncipes, que SR csponian inútilmente. Un sol-
dado fue herida de un balazo á un paso del primero.
Dos días después se ganó la batalla de Hohenlíndcn (2)
[ior un jencral que quería adquirir una gran fama, para
ponerla á los pies de su rey lejítimo. Esta batalla de-
cidió la suerte de la guerra. E! ejército de Conde se
retiró batiéndose siempre. El duque de Berrv envió á
la reina de Ñapóles el detalle de todas estos acciones.
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Es muy curioso el cotejar los pomposos boletines de
Bouaparle con oí último boletín del ejército de Cun-
de , escrito por un infante de Francia. El duque de
Berrj era digno de ser el último historiador cíe los úl-
timos combates de la nobleza francesa y de las últimas

hazañas de los últimos Condes.

Linscu cerca de Rottman á 15 itc Diciemln-e de 1800.

«Nosotros liemos espcrimcntado muchos reveses;
opero os aseguro que estos acontecimientos han sido
«muy particulares para los que los han visto. Las po-
»eas precauciones que se tomaron en la batalla del 3
»junto áEftesberg, la inacción en que hicieron estar,
w tanto 6 los cuerpos que estaban en Wasserburgo, co-
»mo á nosotros con Mr. de Chaslelair, que podíamos
«atacar con buen éxito sobre Munich; pero principaí-
»mente el paso del Inn, que se dejó forzar sin querer
«tomar ninguna disposición razonable para impedirlo;
«lodo esto es muy estraordinario,

«Hacia ya mas de diez dias que se sabia que las
«fuerzas del ejército deMoreau se dirijian contra nos-
«otros. Con mil y quinientos hombres de infantería y
» mil doscientos caballos (que era el total de la división)
» guardábamos nosotros desde la izquierda de Wasser-
»burgo hasta mas allá de Neubeieren; esto es, mas de
«seis leguas. El 15 de este mes un cuerpo de mil y
«quinientos austríacos bajo las órdenes del Feld-marb-
» cal se había dirijido a Harlmcnsbcrg, cinco leguas
«del puente de Rozcnheim, en donde estaban nuestras
«baterías. Essabido por los sucesos de las guerras anti-
«guas, y por la vista del pais, que el paso de Neubcic-
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«ren no solamente es fác i l , sino que 03 el único prar.ti-
»cable. A pesar de las representaciones que el príncipe
»de Conde hizo por la nocbe no se le dio ningún socorro,
»ni se aproximaron los austríacos. El 9 al amanecer
«rompieron los enemigos un fuego terrible sobre riues-
»tras bulerías, y al mismo tiempo Ires divisiones pasa-
»ron el Inn, entre Neubeieren y Ilohrdorff, defendido,
«ó mas bien observado por veinticinco dragones de En-
«ghien y doce hombres de Durand. Los franceses avan-
«zaron batiéndose siempre contra el duque de Enghicn,
»que habia reunido su Tejimiento y el de Durand hasta
»cl pueblo de Riedcring. Los austríacos no llegaron
abasta la una. F.l jeneral se incomodó mucho por-
«que nosotros habíamos dejado pasar á dos mil y qui-
»líjenlos hombres delante de veinticinco dragones, y
«sobre lodo de que el príncipe de Condí hubiese aban-
donado la posición de Rozenheim , en donde la arlille-
«ría enemiga nos había desmontado dos cañones, ma-
«lándonos hombres y caballos; y los franceses por otra
«parle, habiéndonos llanqucado, y estando ya en Rie-
«deríng /i dos leguas de la espalda de la posición
»cl jcncral envió al jcneral Ginlay con su división,
«para que uniéndose'al duque de -Eiighien forzase á
»Rieder¡ng. Esta orden fue ejecutada. El príncipe de
«Conde y el duque de Angulema atacaron con los gra-
«naderos de Borbon, y tomaron al instante las baterías
«del enemigo. El duque de Enghien cargó con los dra-
»gones dea pie, el rejimieritode Durand y los drago-
»ncs delvinski; y estos tres cuerpos se cubrieron de
«gloria. El conde de CiiuUiy hacia todos sus esfuerzos
«para liam-tius apo\ar por la infantería austríaca; pera
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«esta estaba fatigada de tantos combates. Siendo nues-
»tras fuerzas mucho mas débiles que las de los franceses,
«estos recobraron las ventajas que conseguimos, y vol-
» vieron á tomar sus primeras posiciones en que se niaii-

»tuvieron hasta la noche.
»Ha sido destruido el valiente rejimienlo de Du-

arand: de toda la compañía de granaderos solo se lian
«salvado doce hombres on esta acción. Al duque de
«Englnen le mataron el caballo, y ha perdido muchos
»dragones. Ha sido herido Gastón de Damas, herma—
»no segundo de llojcrio , como también otros mu-
»chos oficiales de distinción. El major jeneral La-Serre
»ha sido gravemente herido peleando con los granade-
»ros deDurand. Desde este momento no hemos dejado
»de caminar de dia ni de noche. Acabamos de ocupar
»la posición (le Rotlman, punto por el cual podrian
nllcgar los franceses á Leobcn. Hemos sabido en este
«mismo instante que los franceses han forzado el paso de
BlaSalzaeiiLauffen,"

Kenueva aquí el duque deBerry la jenerosidad de
Catinat; pues no se nombra así mismo ni una sola vez,
sin embargo de haberse hallado en todos los combates; y
se contenta con no hablar mas que de su hermano y del
duque dcEnghien : silencio muy digno del alma de un
principe, cuyo fin ha sido tan jeneroso y tan heroico.
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CAPÍTULO VIII.

Licénciamiento del ejército dt Cotidí (l).

La paz de Alemania trajo consigo la disolución del
cuerpo de Conde. Cuando se licencia á un ejército vuel-
ven á sus hogares los individuos que le componen. ¿Pero
acaso los tenían los soldados del de CondéP ¿Adonde po-
dían ir con un palo, que apenas se les dejaba cortar
en los bosques de Alemania, después que les hicieron
dejar las armas que habían tomado para la defensa de
su rey? El separarlos de su campo era lo mismo que
condenarlos á un segundo destierro. Este campo se ha-
ttia convertido para ellos en una pequeña Francia: ú él
habían trasladado sus penales, la espada hereditaria, la
bandera blanca y el altar del honor. No podian separar-
se de esta úl t ima patria: los unos se, paraban tristemen-
te delante de las armas que estaban en pabellones: los
otros lloraban sentados sobre los amones; y los demás
vagaban por las calles del campo, á las cuales habían
puesto los mismos nombres que se usaban en sn que-
rido país. ¿Es esta la recompensa que merecían tantos
valientes caballeros en premio de su lealtad? Su sangre,
derramada por una causa tan sagrada, y todos los sa-
crificios hechos en cumplimiento de su deber, ¿no eran
acreedores á alguna consideración? ¡Desgraciados! el
premio de su virtud era el abandono y la miseria. Se
les disputaba hasta el mezquino socorro que no per-
mitía negarles un cierto pudor : se les obligaba á que
enseñasen sus heridas ú los comisarios extranjeros, con

(}'. 10 tic Abril de 1801.
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el fin de rebujal' alguna parte de su haber á los que
no las tuviesen muy graves, haciendo de este modo un
comercio con la sangre de la fidelidad. El duque de
Berrv, traspasado de dolor al ver la desgraciada suer-
te de sus compañeros de infortunio, procuraba conso-
larlos haciéndose superior á su desgracia: se le vcia
¡indar por todas partes animando á unos, consolando
á otros, v repartiendo con todos el poco dinero que
le quedaba. Mandó distribuir á los soldados nobles de
caballería el producto de la venta de los caballos; ñero
ellos lo rehusaron, suplicándole que hiciese entregar
aquella cantidad á los cien veteranos guardias de Corps
que se hallaban en Mittau al lodo del rey. Por último,
l'no preciso separarse. Los hermanos de armas se des-
pidieron con el último adiós, y tomaron diferentes ca-
minos, sin saber en dónde podrían hallar un momento
de reposo. Antes de partir fueron todos A saludar y
á despedirse de su padre y capitán el viejo y encaneci-
do Conde: este patriarca de la gloria dio su bendición
á sos hijos; lloró la dispersión de su tribu, y vio caer
las tiendas de su campo con el mismo sentimiento que
esperimcnta un hombre sensible y virtuoso al ver des-
plomarse los tedios paternos.
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MANSIÓN DKI. PllíSCrpE UN' ALEMAMA V ES IXOl.ATEHRA.

CAPÍTULO PRIMERO.
llilk'iiHna ni ,iui. ,e hallft e, seBor du(llie (le nrrr ,.„ Alema-

nia. Sus Carlas,

E 1 mismo señor duque de Berrv se halló en la mayor
indecisión acerca del partido que había de tomar des-
pués que se licenció al ejército. Pasó este joven prínci-
pe un año, unas veces en Wildcmviirlh, otras en Vie-
ra , y las roas en Clagenfurth con su madre. Procuraba
renovar en Ñapóles un matrimonio que contrariaba el
mismo Acton, hombre que solo era á propósito para
los asuntos humanos en otros tiempos ordinarios, pero
no en los queso encontraba.

Nada es mas interesante que las cartas que el du-
que de Bcrry escribió en esta época : sus desgracias
dan á su estilo y á sus pensamientos un aire penetrante
y triste, que tanto agrada. Hablando del desembarco
que la división de Conde debia haber hecho sobre las
costas de Provenza , dice (1): »Estoy desesperado por—
»que no se lia verificado esta espedicion; no porque yo
» crea que el resultado hubiera sido ventajoso, sino por-
»(¡ue hubiera adquirido gloria en ella, ó hubiera sido
nmuerto , que es el único recurso que nos resta, si
»reina Bonaparte en Francia."

r /.i'/fn'* á Mi: l<: Cnwlf (f'/ffrwíí'/'orl.
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En otra caria so niega ¡í ir á llalla bajo un nom-
bre supuesto; y añade ( I ) : »Yu quiero ser lo que soy,
«y presentarme siempre con cara descubierta en don-
»'de quiera que esté." Se hallaba sin recursos, y ,,o
obstante socorria constantemente á sus desgraciados ami-
gos. Al mismo tiempo que no podía verificarse su ma-
trimonio , porque la adversidad le dejaba aislado sobre
la tierra, procuraba proporcionar á los demás una fe-
licidad que no disfrutaba, tratando de unir las fami-
lias A quienes amaba.

»La verdadera amistad que os profeso, dice al
«conde de Chastellux, me impele á hablaros de una
«idea que me ha ocurrido. Vos habéis visto en Vene-
ncia 6 Madama de Montsorean y á sus hijas: la ma-
»jor es un anjel (2), y la persona mas completa que
«conozco. Itenne á su hermosura todas las virtudes,
»las gracias, la dulzura y el talento. Sus padres, que
«esl&n sumamente decididos 6 no abandonar jamás nues-
»tra causa, se alegrarían do casarla con quien reunic-
»se á su nacimiento una buena conducta, y unas cos-
«tumbres arregladas, tan difíciles de encontrar en el
»dia. Me lian oido hacer muchas veces el elojio de
«vuestro hijo, y me inclino á creer que se alegrarían
»de darle su hija. Desean casarla pronto, asi como á
»la segunda con el conde de Ferronnays, quien ademas
»de tener un carácter á propósito para hacer la feli-
«ciclad de su mujer, posee algunos bienes fuera de
«Francia, y un gran caudal en Santo Domingo. Mont-
asoreau tiene esperanzas de libertar alguna cosa de

(1) Cartas á Mr. el conde de Castellus.
(2) Hoy condesa de lilacas.
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«los restos de sus bienes. Decidme francamente sí os
«agrada esta idea, ó si tenéis otras miras acerca de su
«colocación."

Este mismo príncipe , ocupado de un modo tan
afectuoso en la felicidad de los demás, escribía al pro-
pio tiempo al conde de Chastellux: »¿A que tengo
«de ir 6 Ñapóles? No podría sobrellevar los gastos que
«son indispensables en un país tan caro. Ademas de
ucsto, ¿por que no me habla francamente Mr. Ac-
»ton? ¿Que necesidad tiene de usar de reserva para
«conmigo? Yo no soy una potencia política, sino un
«hombre desgraciado que anadie puedo hacer sombra."

La carta que escribió á Mr. Ación merece con-
servarse. »Señor: Yo os escribo con la franqueza de
«un Borbon, que habla á un ministro de un rey Bor-
»bon, quien no ha cesado de manifestar el mas jene-
«roso afecto 6 la parte de s» familia í\ quien la fortuna
«trata con tanto rigor. He sabido con un v i v o dolor
«que el rey habia desaprobado la resolución que tomé
»de salir de Boma par» ir á rcunírnie con el ejército
»dc Conde. La fiel nobleza, con la cual me habia ha-
»llado en ocho campanas, jamás vio disparar un tiro
«sin que estuviese á su frente. En el monvento en!que
» mi hermano acababa de unirse á ella, me decía: Nos-
otros atacaremos el 15 de Setiembre. Si hubiera es-
»perada las órdenes del rey hubiera perdido tiempo:
«por esta razón partí al momento, y llegué el 15, y
»el Ifi estábamos en el vivac, debiendo atacar al día
«siguiente. Jamás hubiera dejado al ejército napolita-
» n o , si este hubiera estado á la vista del enemigo;
»pero ñor esta parte todo indicaba la movor tranqui-
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«lidad. l'or olía parte, el servir de voluntario bajo las
«órdenes de Mr. Nazelli ó las ue Mr. Damas, á quien
»>habia conocido tanto tiempo de coronel en el ejér-
cito cíe Conde, no era para mi una posición muy
»ventajosa, mayormente si se considera que no podia
«ser allí útil al servicio del rey. Desde que se hizo la
»paz os he escrito tres veces, y aun no he recibido nin-
»guna respuesta vuestra. Esta incertidumbre es cruel.
»;Por que no se me dice francamente cual es la vo-
luntad del rey con respecto á mi? Con mi unión á
»lii familia de Ñapóles hubiera logrado toda la felici-
»dad que os compatible con la desgracia de hallarme
«fuera de mi patria, y tendría el consuelo de deberlo
«todo á unos parientes ton buenos. ¿Pero impiden
«acaso las circunstancias esta unión? ¿incomodaría mi
«presencia? ¿La pensión que se ha tenido á Lien con-
cederme, seria acaso un obstáculo en una época en
«que las rentas del rey están lan empeñadas? Todo lo
«pongo á sus pies coii el mismo reconocimiento; y solo
»os suplico que hagáis lo posible para que se continúe
«pagándome los cinco mil ducados que la estremada
«bondad del rey ha tenido á bien conceder á los ofi-
»cíales de mi casa. Estos jentiles-ítombres, invariables
»cn su deber' y en sus principios, jamás doblarán la
«cerviz al jugo del usurpador, pues han abandonado
«sus riquezas por acompañarme. No reclamo, pues,
»para rní mas que los atrasos. No he tenido hasta ahora
«otros recursos que los que me ha dispensado la jencro-
wsidad del rey ; pero sabéis positivamente los atrasos
»que he espcrimcntado. Esto me pone en el mayor
»apuro; pues no teniendo nada á mi disposición, mi-
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«rana como una infamia el contraer una deuda.
«Estoy persuadido que conoceréis las razones que

«tongo para que me digáis cuanto antes cuál será mi
«suerte, cuando sepáis que dentro de un raes apenas
«tendré recursos para ir á la compañía de mi padre,
»y aun esto vendiendo mis equipajes."

No llegó la respuesta de Mr. Acton ( i ] , y el du-
que de Berry sa]¡¿ nara Inglaterra.

CAPÍTULO II.

F.I tiuque de Berry en Escocia.

Se refujiaron en esta isla sucesivamente con algu-
nos años de intervalo los principes de la casa de Fran-
cia perseguidos por la fortuna. El principe de Conde
anduvo errante algún tiempo por Alemania. Como la
gloria no puede ocultarse, le fue difícil hallar un asilo.
Su antiguo contrario, como también el de los maris-
cales de Broglio y de Castries, el jeneroso duque de
Brunswick, le ofreció un asilo; pero ct ilustre vastago
de la casa de Est tenia que sufrir como los demás el
azote de, la revolución, que destruía todos los reinos y
todas las reputaciones. Se vio, pues, precisado el prín-
cipe de Conde á pasar á Inglaterra, en donde se re-
unió con su hijo el duque de Borbon.

A Luis XVIII se le obligó A salir de Sajonia en
1798 por orden de aquel Directorio, cargando de este
modo sobre la Europa el menosprecio de que se veia

(1) El caballero de Vernegues consiguió posteriormente el
persuadir al rey de esta verdad, y obtuvo un libramiento de
ochenta mil ducados de los atrasos de la pensión.
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oprimido en Fiwicia. ('°» esttl m<)livrt esaibi" d ''"-
que de Berry: »KI vey va á correr todavía de pais en
»pais para buscar mi asilo, que le negarán en lodas
«partes; mi hermano le acompañará." El rey se re-
tiró á Mittau. Pedro el Grande vino á Francia á apren-
der á comenzar un imperio al pie de la estatua d(;

lüchelicu; y la adversidad, que es el mejor macsli-o,
condujo á Luis XV11I á los estados rusos para ense-
ñarle a volver A levantar el que se iba arruinando.
Pablo I se acordó que liabia viajado por nuestra pa-
ira , y acojió con bondad al ilustre huésped que ésta
le enviaba ; pero no pudo dispensarle por mucho tiem-
po sus favores, porque el usurpador fue á su turno á
dictarle leyes. Viéndose, pues, precisado el rey á sa-
lir de Mittau con Madama , se entregó á los mares,
único asilo que se luibia negado al poder de Conaparle,
debiendo confiar su salvación á la guardia del jeuio de
tes tempestara, sus huracanes y sus obismos.

El pais que desde luego habitó el duque de Berry
al lado de su padre estaba unido á la Francia por los
antiguos vínculos de la hospitalidad. Los escoceses ha-
blan dado una guardia á nuestros reyes, é hicieron
servicios muy importantes en sus adversidades á Car-
los Vil y á Enrique IV. Montross, al dar al carde-
nal de Hetz la idea de que cierros /«roes no se ven ya
mas t¡ue en las vidas (le Philarai (1), presentaba al du-
que de Berry los ¡onerosos franceses que se habían sa-
crificado en defensa de la causa de su rey. Volvía á
hallar todavía en eslos hombres fieles el recuerdo de

¡I1 Memorias ,1,1 rnri/ttml íl! Beii, lili, in
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los oficiales que se unieron á la causa de Jacobo lí.
Sus aventuras ( I ) fueron dignas de los bellos dias

de Esparta y de Aleñas. Todos eran de uri ilustre iia-
cimicnlo, adictos á sus jefes, y amigos los unos de los
otros, é irreprensibles en todo «Formaron uim
«compañía de soldados al servicio de la Francia...,.
»E1 rey les pasó revista en San Jermau en la Haya:
«saludó al cuerpo cotí una reverencia,. y con el som-
»brero en la mano: volvió, se inclinó de nuevo, y se
»desliizo en lágrimas. Los soldados se pusieron de ro-
«dillas, inclinaron la cabeza hacia la tierra, y íevan-
«tándose todos á un mismo tiempo, le lucieron el sa-
»ludo militar. Desde allí fueron enviados á las fronte-
»ras de España, que están á novecientas millas de dis-
»Lancia. Por donde ciñiera que pasaban liaciau llorar
>já las mujeres, se atraían el respeto de algunos hom-
»bres, y eran el blanco de la risa de otros, á causa
»del desprecio que es inseparable de la desgracia.
«Siempre eran los primeros en la batalla, y los úlli-
»mos en la retirada. Carecían frecuentemente de las
«cosas mas indispensables para la vida; y sin embargo
«nunca se les oyó quejarse, pues olvidando sus des-
agracias, no se acordaban mas que de las que padecía
«aquel á quien miraban como á su soberano." ¿Quien
no creerá que lee. cu este pasaje una pajina de la histe-
ria de los emigrados franceses'?

El duque de Bcrry vivia con su padre cerca de
Edimburgo, en el palacio de María Estuardo, la pri-
mera viuda de un rey de Francia que perdió la ca~



70 MEMORIAS

bcza en un cadalso, y que al tiempo de morir sentía
el no tener cortada la cabeza con una espada á la fran-
cesa (1). Le gustaba mucho el repetir bajo las viejas
bóvedas del palacio la canción con que la desgraciada
princesa se despedía del delicioso país de la Francia:

Adiós, país gracioso de la Francia:
Querida patria mía, adiós.
Tft mi tierna infancia has encantado
Llenando de placer mis bellos dias;
Y el bajel que separa mis amores
Solo lleva Iras sí la mitad mía.
Tuya es la otra: conservadla.

• A tu amistad constante yo la lio,
Para que nunca de tu memoria salga.

Cuando MONSIEUU fue á vivir á Londres le acom-
pañó el duque de lierry, y allí mudó de vida y de
fortuna.

CAPÍTULO 111.

Llegada del duque de Berry a Londres. Sus flaqticzag. Admirable
declaración del rey r de las principes de la casa de Francia.

Un príncipe que ja no reina, uti desterrado sin
patria, y un soldado retirado de la guerra , es el mas
independiente de los moríales. Sucede con frecuencia
que busca en los afectos del corazón alguna distrac-
ción con que llenar el vacío de sus dias. Seria inútil
el Callar lo que ha revelado la muerte cristiana y he-
roica del principe. Kl duque de Berry cayó, lo mis-
mo que Francisco 1 y Bavard, Enrique IV y Crillon,
Luis XIV y Turena: el rey Juan vino á Inglaterra á

¡1) lltcli. de f«samar.
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volver i'i entrar e» unas cadenas que prefería á la li-
bertad. May dos (ispéeles de latías, que por mas gra-
ves que parezcan á los ojos de la relijion, son trata-
das con iuduljencia en la patria de lúes y de Gabrie-
la. Si condenase la Francia con demasiada severidad
en sus reyes las debilidades del amor y la inclinación
a l a gloria, tornería condenarse as í misma.

El duque de Berry tuvo unu verdadera satisfac-
ción , producida por los sentimientos que inspira el ho-
nor, adhiriendo (con lodos los príncipes de la fami-:
lia real que se hallaban en Inglaterra) á la nota del
rey en contestación á la propuesta que le hixo Bo-
naparte coa respecto á c¡ue renunciase el trono de
Francia bajo ciertas indemnizaciones. Esta rióla es uno
de los mas preciosos documentos de nuestra historia.
Al mismo tiempo que los poderosos monarcas de la
Europa se veían en la dura necesidad de abandonar
sus tronos al conquistador, un rey de Francia pros-,
crito negaba su asentimiento oí usurpador que le ocu-
paba. El senado ramano no hizo un acto de propie-
dad mas magnánimo, vendiendo el sitio en que estaba
acampado Anibal.

Yíu'sovia 2-2 de Febrero de t803.

» Yo no contundo á Boua parte con los que le han
»precedido: aprecio su valor y sus tálenlos militares:
«agradezco muchos actos de administración; porque
»siempre apreciaré el bien que se haga á mi pueblo.
»Pero se engaña si cree empeñarme en una transac-
ción con respecto á mis derechos: lejos de eso; él
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«mismo los establecerla , si pudieran ser lilijiosos, por
»cl medio que toma en este momento.

»I"noro cuales serán los designios de Dios acerca
»clc mi" familia y de mí; pero conozco las oMigacio-
»ucsque me lia impuesto por el rango en que ha que-
mado que naciese. Como cristiano cumpliré con estas
«obligaciones liaslo mi último suspiro: como hijo de
«San Luis sabré , á ejemplo sujo , hacerme respetar
«hasta en las prisiones; y como sucesor de Francisco I,
«quiero á lo menos tener el consuelo de decir como
»él , Iftdo h íictnns pei'duto , IHÍÜÍOS el Iwior.

» Firmado Luis."

Y á conímwífc'íoH :

«Con permiso del rey mi lio me adhiero con el
«alma y el corazón á la ñola precedente.

aKrmatioLnis ANTONIO."

líl señor duque de Angulema residia entonces en
Varsovia al lado del rey. El señor duque de íierry,
el de Orleaus y los otros dos príncipes hermanos suyos,
que entonces vivían , el príncipe de Condó , el duque
de Borbon , que estaban todos desterrados en la Oan-
Bretafia . enviaron al rey la adhesión siguiente :

» Animados de los mismos sentimientos que lia ma-
» infestado S. M. Luis XVIII, rey de Francia y de
«Navarra , nuestro señor y rey , en la noble respuesta
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«que ha dado á la propuesta que se le ha hecho para
«(pie renuncie el trono de Francia, y exija (le lodos
«los príncipes de la casa de Boibon una renuncia de
«sus imprescriptibles derechos de sucesión en el refe-
»rido trono,

DECLARAMOS :

«Que nuestra adhesión a cumplir con nuestros dc-
«he.res y nuestro honor no podrán pennilirnos jamás
»cl transijir con nuestras principios y con nuestros cle-
» rechos ; y que ríos adherimos con el alma y el eora-
«zon á ln repuesta de nuestro rey ;

i jQue, imitando su ilustre ejemplo, no daremos
«jamás el mas mínimo paso que pueda envilecer á la
» casa de Borbon , haciéndola faltar á lo <juc se debe
»á si misma, á sus antepasados y á sus descendientes;

»Y que, si el injusto empleo de una fuerza ma-
«yor llegase (lo que Dios IK> quiera) á colocar de he-
»cho, y nunca de derecho, en el trono de Francia á
» cualquiera otro que no sea nuestro rey lejítimo , scgui—
«remos con la misma confianza y fidelidad la voz del
«honor, que nos manda apelar á ella hasta nuestro
«último suspiro , u Dios , á la Francia y á nuestra es-
»pada."

El duque de Enghien envió por su parte al rey su
adhesión particular.

«He reeihido puntualmente la earta de 5 de Mar/.o
»c«n que \. M. se ha dignado honrarme. V. M, sube.
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«muy bien la sangre que corre por ivns venas, para
»no tener la mas mínima duda acerca ilel sentido de
»la respuesta que mo pide. Soy francés, señor, y íran-
»ces fiel á su Dios, á su rey y á sus juramentos de ho-
»nor. Muchos me envidiarán quizá algún dia esta tri-
»ple ventaja. Permítame V. M. el unir mi firma á la
«del serenísimo señor duque de Angulema, adhlrién-
»duine como él, cotí el alma y con el corazón, al con-
»tenido da la nota de mi rey.

vFirmado — Luis ASTO.MO ENRIQUE DE BÚHEOS.

»Ettenheim 22 de Marzo cíe 1803."

¡ Que sentimientos! ¡ que firma '. ¡ y que fecha !
Cuando se lee en csla época la historia de las dos Fran-
cias, antigua y moderna, que existian al mismo tiem-
po , no se sabe con cual de las dos debe uno envane-
cerse mas. Los acontecimientos heroicos pertenecen á
la Francia moderna, y las desgracias heroicas á la an-
tigua : nuestros príncipes se llevaron todas las grande-
zas de su patria, y no la dejaron mas que la de las
victorias.

CAPÍTULO IV.

Vida del duque de Berry en Londres. Viajes del principe.

El duque de Berry , establecido en Londres, iba
una vez al mes á Hartwell á hacer la corte al rey. Tam-
bién visitaba á su antiguo jeneral el principe de Conde.
El rey escribió á este anciano las admirables palabras
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siguientes: «Gozad, mi querido primo, del mismo re-
»poso que gozó voluntariamente bajo los laureles el
amas ilustre de vuestros abuelos. La seguridad de Ua-
»beros conducido con honor os hará creer fácilmente
»í|uc en todas partes encontrareis los mismos encantos
oi iueen Clianlilly."

Sin embargo, el héroe de Berstlieim y de Fricd-
berg no conducía ya á su amigo á aquellas asombrosas
arboledas de Chanlilly, en donde no para de día ni «fe
noche el continua ruido df, tantos arroj/os, cuyo susur-
ro hechiza las almas (1). No teniendo nada que dejar á
su real discípulo el duque de Berrj , le dejó en su testa-
mento sus antiguos compañeros de armas, iín esto se
ve la opinión que tenia formada del principe, como
también en la carta que le escribió en aquella época.
«Sin duda, le dice, que vuestra existencia es cruel;
»pero nosotros hemos cumplido con nuestro deber. En
«las circunstancias presentes ja no me corresponde á
»mi, y si á vos, el volver á levantar el estandarte real,
«con cuya insignia marcharemos todos bajo vuestras ór-
»denes. Vuestra estremada juventud pudo por algún
»liempo cohonestar el que estuvieseis bajo las mías;
»pero mientras me quede alguna fuerza me gloriaré de
»scr vuestro primer granadero." Mr. Pitt había forma-
do la misma idea del príncipe: y el mismo Bonapartc
hablaba de 61 con grande aprecio, l^os hombres de un
orden superior pueden errar en sus opiniones; pero cuan-
do hablan el lenguaje de la verdad aumentan el apre-
cio del mérito, por el valor que le da la autoridad del
juez.

; I) Bussueí: Ocanofi fidiefciT f /e f g i 'HH COÍKÍC.
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El duque de Berry no tenia otras obligaciones e
Londres que las que le imponían los deberes de familia
tan gratos á su corazón , y con los que cumplía exae
lamento. Ilabia sacudido el yugo de la sociedad, y li
mitándola á su casa, vivia cu medio de sus amigos qu
le amaban tiernamente. Le acompañaban todas las cir-
cunstancias necesarias para hacer feliz la vida privada
reunía el talento, las gracias, el buen humor, el gus-
to para las artes, el orden en los negocios, la regulari-
dad en las costumbres, un jenio cariñoso y una bondaí
sin límites. Criado para la luz, amaba la obscuridad
pero en la condición común resallaba su grandeza,
mas bien parecía que estaba oculto, que perdido e¡
los rangos obscuros de la sociedad. Sus ocios le per-
mitieron en Inglaterra entregarse á diversos estudios
Se dedicó á la ciencia de las medallas, en la cual hi/t
muchos progresos. Después continuó en la música y ei
la pintura, y logró perfeccionarse en el conocimienti
de los mas célebres autores de ella. Adquirió tambiei
en Londres los exactos conocimientos y las sanas idea
que le adornaban acerca de la monarquía represen-
tativa.

Los reinos unidos de la Gran-liretaña habían lle-
gado á su mas alto grado de gloria política cuando fui
allá el duque de Berry á buscar un asilo. Mr. Pitt
que era el alma del gobierno, ausiliado de los conoci-
mientos de algunos hombres de talento, luchaba coi
tesón contra la grande oposición que había formado 1¡
política de los Burluies, los Fox y los Slicridancs. Si
sostenían las antiguas costumbres entre los jenliles-hom
bres y los arrendatarios, qne hallaban un apoyo en c
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curáclcr del mejor j nías sencillo de los reyes. Los in-
gleses, amigue raros sin ser groseros, se acostumbraron
¡il I rain de los cstranjeros, por la noble hospitalidad
que habían practicado con ellos; y amaban á los fran-
e.cses, a quienes tanto odiaban en otro tiempo. El du-
que de Berry se admiraba al considerar un pais que
tan poco se parecía al que creian haber descrito Vol-
taire y de Lolme; pais moderno, fundado sobre ci-
mientos góticos, y cujas libertades constitucionales se
fundan en leyes leúdales.

Vara sacar alguma utilidad de su destierro empren-
dió algunos viajes el duqvie de Berry por lo interior de
la Inglaterra. Vio los prodijios de Mancbester y deBir-
minghan. Se maravilló, mucho mas de lo que se entu-
siasmó , de aquellos grandes milagros que hacen co-
sas tan pequeñas, y de aquellas máquinas que crean
brazos y matan las inteligencias; invenciones sutiles, que,
Jio míHifimm el estado de este inundo mas que conservan-
do Jo que se destruye con A Ittnijw (1). El principe notó
el jenio conservador de los ingleses, que nada dejan
perecer, que renuevan sus viejos monumentos, y que
restablecen con cuidado hasta la piedra que cae de una
ruina. Las casas de campo, de que está sembrada la
Inglaterra , llamaron la atención del ilustre viajero.
Unas se le figuraban algunas DÍÍltts construidas á imita-
ción de algunos monumentos de Italia ó de Grecia, y
en las cuales están olvidadas las pinturas de los mejo-
res maestros: otras le presentaban el modelo de aque-
llos antiguos castillos descritos por los novelistas: aquí
los obeliscos, las columnas, las estatuas sacadas cíe las

' t '1 Tfíri . C f l j 1 . SXS\ I I !
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ruinas de Teiityra, de Palmira y de Atenas: allí las
pagodas indianas, las armaduras de los antiguos caba-
lleros los arcos y las Hechas de los salvajes traídas por
el capitán Cook: en Hamptoncourt los retratos de las
damas de Carlos II: en Windsor los recuerdos de aque-
lla célebre condesa de Salisbury, que hirió al rey Eduar-
do m el ccwasoJí con una fachü ̂  fino woí' (1 r El du-
que de li<rrry encontró en Glnscow la literatura de los
bardos, en Oxford la de Hornero y Virjilio, y en Cam-
bridge la ciencia de Nevrton. En fin , el principe visitó
todos los monumentos públicos, desde el hospital de
Grreemvic.b,-en donde el marinero echa de menos las
tempestades, hasta la abadía de Wesminster, en don-
de descansan en paz las soberanías del trono y las del
injenio, .Entre tantos nombres grabados en aquellos
sepulcros lejó el infante de Francia con el mavor en-
ternecimiento los de algunos franceses desterrados, que
también yacía n entre aquéllos muertos.

CAPÍTULO V.

l'.l tiuque d« Berry lul«nl» volver a tomar las armas, y pasar á
Frnnefa, lYfH^iiitnlmjflnit del príncipe de Conde y de los Bor-
bollen.

Las desgracias que la Providencia enviaba hacían
conocer cada dia una nueva virtud en los individuos
de esta casa de Francia, tan elevada con respecto á las
demás, del mismo modo que los torrentes que caen
del cielo descubren algunas veces el oro que estaba se-
pultado en el seno de la (ierra. El señor duque de

(I! Profesare].
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iierrj pci'ilió á su madre. Kste buen hijo de Francia
nos dice en una de sus cartas la amargura con que la
lloró, (¡lie de resultas pasó una larga enfermedad, y
«os piula en ella igualmente la lémur» con que le
cuidó su padre.

Este principe hubiera sido mas feliz si hubiese te-
nido menos amor á su patria , y si hubiese permanecido
siempre en aquella vida tranquila que gozaba en un
pais hospitalario. Pero ¿si no hubiese dirijído sus mi-
radas hacia su patria , hubiera sido acaso verdadero
iraníes? Se aprovechaba con ardor de todas las ocasio-
nes que se le presentaban para volver á entrar en su
pais. Parecia que la cspedicion de, los ingleses á Co-
penhague tenia conexión con otros provectos- El prín-
cipe partió y fue á Suecia, con la esperanza de servir
fin algún ejercito: falló la empresa, y se vio pre-
cisado i volver íi Inglaterra , adonde ¡legó entonces
el rey.

La guerra de España le decidió de nuevo a tomar
parte en ello, con cuyo motivo escribió a Mr. de Mes-
iiard la carta siguiente (L): «Habéis acertado muy
»bien, mi querido Mesnard, cuanto pasa por mí* y la
«cansa que me detiene. Es muy cierto que hace seis
»semanas que estoy practicando las mas vivas dilijen-
»cias por ir á unirme con los valientes españoles, y
»que el gobierno se opone abierta y absolutamente á
«este proyecto. Los españoles que se hallan aqui se
»han retirado de nosotros con cuidado. Al mismo tiem-
»po que admiro sus nobles esfuerzos, parece que se
»hau olvidado, como todos las demás hombres, que

05 27 de Julio rtc 1808.
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»los primojénitos de sus reyes han gobernallo la l-'raii-
»cia, y qtie es preciso que caiga Bonaparte si Kan tío
«conseguir su seguridad y la do todo el mundo. '

En otra ocasión estuvo dispuesto el duque de Bcr-
fy á posar l\ Francia. Habla formado el proyecto de
reunirse con solas dos personas ty los realistas del inte-
rior. »Me bastará, decía, el encontrar ú cincuenta va-
»líenles que me reciban." Al tiempo de embarcarse-
escribió á Mr, de Mesnard oslas palabras: »La empre—
»sa es espuesta: estoy persuadido de qué no os dcte»-
«drá esta circunstancia; pero acordaos que tenéis h¡-
»jos." De osle modo el príncipe, buscando para si los
peligros, temia el que tuviesen parte en ellos sus ami-
gos. El conde de La Ferronnajs, qué confiaba poco (lo
la exactitud de las noticias que llegaron de la costa de
Francia , propuso al príncipe ir á descubrir el terreno,
quien le contestó con esta admirable carta:

Han »vei, 1809.

»M¡ querido Augusto: Ayer por la mañana recibí
»lu carta de antes de ayer. Te doy las gracias por los
«buenos consejos que me das, y veo que cuanto me
«dices está fundado en la razón y en la sabiduría, y lo
«que sobre lodo eslimo es la prueba que me das de
»tu amor y de tu cariñp. -Pero, amigo, tus reflexiones
«son demasiado tardías é inútiles. Cuanto me dices me
»lo había dicho yo á mí mismo: jamás he tenido la
«confianza que me manifiestas con respecto al buen
»éxilo de nueslra espedidon ; antes por el contrario
»creo que vamos á morir, y esto es precisamente lo
«queme determina á no detenerme. Sobes, mi que—
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»rido Augusto, los disparates que se han esparcido
«acerca de nuestra conducta: no ignoras lo mucho que
»sc nos echa en cara el no haber combatido en la
»Vandé, mezclando nuestra sangre con la de los rea-
»listas. Es preciso, pues, imponer silencio á la eahim-
»nia, y eres demasiado amigo mió para aconsejarme
«lo contrario. Sabes cuales son mis opiniones. acerca
«de las guerras civiles, y de los que las fomentan:
«creerla ser traidor al rey, traidor á la Francia, y el
«mas culpable de los hombres, si por conseguir mi
«propia gloria y mi interés personal volviese ,á llevar
«sobre la fiel Vandé las desgracias que ha esperimen-
«tado ya en premio de. sn decisión por nuestra causa.
«Pero supuesto que se nos asegura que los realistas,
«cansados de la opresión en que están, se determinan
«por sí mismos á volver á tomar las armas, y supuesto
«que nos lo envían á decir, pidiendo á uno de los
«principes, nada será capa?, de impedirme el ir á unir-
»me con ellos. Pelearé á su (rente, moriré entre ellos,
»y mi sangre, derramada en el campo del honor, re-
«gando el suelo patrio, recordará á lo menos a la
«Francia que todavía hay Borbones, y que aun jsoo
«dignos de ella. Mi anciano Nantouillet, y tú,amigo
«mió, participareis de mi suerte: no os compadezco:
«tú serás enterrado á mi lado, y este es el mejor me-
«dio para cubrir lo que llamas tú responsabilidad. En
«cuanto á tu propuesta, relativa á ir antes que yo á
«sondear el terreno , y asegurarte de los hechos, no
«la encuentro justa; pues me conoces lo bastante para
«estar persuadido que jamás consentiré en que mi ami-
»go se esportea por mí á un peligro, sin que yo par-

ü "
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«ticipe de él. Aillos. Estaré en Londres pasado ma-
«iiana á las cinco. Iré por la tarde á cosa de tu ma-
nare política, y hablaremos de todo. Abraza de mi
»parte á lu mujer y á tus dos hijos; y no rae dilato
»mas porque me voy 6 caza."

Cuando el usurpador, animado del orgullo que le
inspiraba su prosperidad , ajaba a la antigua familia
real de Francia, sumcrjida en las desgracias que rle-

• bia conocer, ¡podía esta rechazar mejor que con esta
carta las calumnias de la nueva dinastía? ¿Quien es
aquí el hombre superior, Buuaparle, insultando pú-
blicamente á los Borboncs en su proclama dirijida á
las provincias del oeste, ó el duque de Berry, respon-
diendo en el secreto de la amistad á unos ultrajes tan
crueles y tan poco merecidos? Se puede decir que la
verdadera causa de la muerte del duque de Berry es-
tá en el contenido de esta carta jonerosa y sublimé.

No se verificó la empresa, y solo pereció un sol-
dado (1) que se envió de descubierta. La fortuna ne-
gó al duque de Berry la muerte de Charetlc, para re-
servarle la de Enrique IV: quería tratarle como á rey.

En otra ocasión unos revolucionarios subalternos
procuraron inclinar el ánimo del duque de Berry para
que pasara al continente. Le refirieron que estaban
prontos ¡\ sublevarse los realistas de Normandía, y que
la sola presencia del príncipe producirla una revolu-
ción. Se descubrió el engallo, y el príncipe no desem-
barcó en la costa, en donde oslaba puesta á precio su

(1) Arimu»! <!<> f . l ta teaubrinnd.
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cabeza. ¡Después so |1(1 Iiullaa0 un hombre que la en-
tregó ile balde!

Poco antes de la época en que quisieron sacrificar
al duque de Berry , ^ presentó en Inglaterra un es-
tranjero, proponiendo a los Borbolles el asesinar ni
usurpador. Es digno de saberse el modo con que reci-
bió esta proposición el príncipe de Conde, y los tér-
minos en que escribió con este motivo 6 MOKSIEÜR.
«Este hombre , dice, me ha propuesto llanamente el
»deshacernos del usurpador por el camino roas cortu.
«No le he dado tiempo para que acabase de esplicar
»Ios pormenores de su proyecto, y lie rechazado esla
«proposición con horror, asegurándole que si esluvie-
«seis aqui haríais otro tanto: que seríamos siempre
«enemigos del que .se habia abrogado el poder y el
«trono de nuestro rey, ínterin no le restituyese: que
«habíamos combatido 5 este usurpador á fuerza abier—
»ta , y le combatiríamos todavía, y siempre que se
«presentase la ocasión; pero que jamás emplearíamos
«unos medios tan >'¡lcs y bajos, que solo pueden cbn-
»venir á unos hombres como los jacobinos Ademas
»de esto, le dije al mensajero, que solo el esceso de
»su celo era lo que podía haberle conducido á venir
«á hacernos semejante proposición; pero que lo me-
«jor que podia hacer era el volver á marcharse al ins-
ntaiitc, bien persuadido de que si le arrestaban, yo
»no le reclamarla, y que por el contrario me veria en
ala precisión de manifestar claramente el objeto á que
w había venido."

¡He aqui los principes á quienes se liabia pros-
crito. Estos nuevos Falmcios no hacen alarde de su
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¡encrosidad con el nuevo Vino: no le advierten quii
quieren matarle, y se contentan con desechar al ase-
sino, impidiéndole de este modo la ejecución de su
crimen. Sus virtudes son para Dios, y no para los hom-
bres. Se ignorarían todavía estas virtudes, si la casua-
lidad no hubiese conservado estas cartas, y no las hu-
biese descubierto posteriormente. ¿Y quien es el pri-
mero que desaprueba la idea de un asesinato en la per-
sona de Bonaparte? ¡El abuelo del duque de Enghicn!

CAPITULO VI.

Salida del duque de Berry para Jersey. Mandón del principe en
eela Isla.

Por último, después de veintidós años de comba-
tes, llegó el tiempo en que se rompieron las barreras
de bronce con que estaba cerrada la Francia. Se apro-
ximaba la hora de la restauración, y nuestros princi-
pes salieron dti sus retiros. Se dirijieron á diferentes
puntos de la frontera, lo mismo que lo» viajeros que
con peligro de sus vidas intentan penetrar en un paisT

del cual se, cuentan maravillas. MOXSIEUK partió para
la Suiza, el duque do Angulema para España, y su
hermano para Jersey. En esta isla, en donde murieron
ignorados de todos algunos jueces de Carlos I, volvió
a encontrar el duque de Berry algunos realistas froii—
ceses, envejecidos en el destierro y olvidados por su
virtud, asi como en otro tiempo lo estaban por sus
crímenes los rcjicidas ingleses. Alli encontró sacerdotes
ancianos, consagrados desde entonces a la soledad.
Realizó con ellos la (¡cciou del poeta, que hace abor—
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Salida del duque de Berry para Jersey. Mandón del principe en
eela Isla.

Por último, después de veintidós años de comba-
tes, llegó el tiempo en que se rompieron las barreras
de bronce con que estaba cerrada la Francia. Se apro-
ximaba la hora de la restauración, y nuestros princi-
pes salieron dti sus retiros. Se dirijieron á diferentes
puntos de la frontera, lo mismo que lo» viajeros que
con peligro de sus vidas intentan penetrar en un paisT

del cual se, cuentan maravillas. MOXSIEUK partió para
la Suiza, el duque do Angulema para España, y su
hermano para Jersey. En esta isla, en donde murieron
ignorados de todos algunos jueces de Carlos I, volvió
a encontrar el duque de Berry algunos realistas froii—
ceses, envejecidos en el destierro y olvidados por su
virtud, asi como en otro tiempo lo estaban por sus
crímenes los rcjicidas ingleses. Alli encontró sacerdotes
ancianos, consagrados desde entonces a la soledad.
Realizó con ellos la (¡cciou del poeta, que hace abor—
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liar 5 un Bovhotí á la isla de Jersey después de una
tempestad. Alguno, confesor y mártir, podía decir al
heredero de Enrique IV, como dijo el ermitaño ;i este
gran rey:

Lejos <lo la curte, en esta gruta obscura,
De mi amada relijion vine á llorar la injuria.

ffíenriadaj.

El mar, los vientos y la política encadenaron al-,
gunos meses en Jersey al duque, de Berry. Todo Se
oponía á su impaciencia; y hubo un momento en que
casi estuvo resuelto á abandonar su empresa, y á em-
barcarse para Burdeos. l!na carta su ja tíos describe muy
al vivo sus ocupaciones en esta roca (1).

»¿Quc diréis, señora, de la libertad queme torno
»de escribiros, encargándome de contestar a uua car-
»!o que no me ha sido dirijida? Pero mi disculpa se
«funda eu el tierno y grande interés que tenéis á bien
»manifestarme. Yo pensaba escribiros; pero deseaba
»hacerlo desde mi suelo patrio, de ese querido pais
»que veo todos los dias sin poder llegar á él: en fin,
«quería escribir á la digna viuda del gran Morcón,
»quien nos hubiera allanado el camino venciendo los
«obstáculos que se presentasen, si la suerte no nos le
«hubiese arrebatado,

»Aqui estoy, pues, como Tántalo, á la vista de
>i esa desgraciada Francia, á quien Lauto trabajo la cucs-
)>ta el romper sus cadenas; y los vientos, el mal tiempo,
»Ia marca, .y en fin todos los elementos parece que se
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«conjuran para detener los heroicos esfuerzos de los
«valientes que aun van á buscar nuevos peligros, en
»quc tampoco se me permite tener parte. Vos, cuja
»alma es tan bella y tan francesa, juzgad todo lo que
«padezco, j cuanto me costaría el separarme de estas
«orillas, en que no se necesita mas que dos horas para
«atravesarlas! Cuando el sol las alumbra me subo á las
»rocas mas elevadas, y con mi anteojo en la mano
«recorro toda la costa, j percibo los campanarios de
«Coutances. Mi imajiuacion se exalta: me parece que
«salto en tierra, y que rodeado de franceses con es-
«carapclas blancas en los sombreros, oigo el grito de
»wra el rey, grito que james francés alguno ha oido
«con indiferencia; y que la mujer mas hermosa de la
«provincia rne ciñe una banda blanca, porque el amor
«y la gloria son siempre inseparables. Marchamos so-
»bre Cherburgo: algún mal fuerte quiere defenderse
«con una'guarnición'de-extranjeros; pero nosotros le
«tomamos por asalto, y sale para ir 4 buscar al rey un
«barco empavesado con el pabellón blanco, que rc-
«cuerda tan al vivo los dias de gloria v de felicidad
«de la Francia. ¡Ah, señora! cuando no le faltan á
«uno mas que algunas horas para el cumplimiento de
« u n sueño lan probable, ¿puede pensar en alejarse?

«Perdonad, señora, todas estas locuras: creed que
«los sentimientos que me habéis inspirado durarán tanto
«como mi vida. Tened la bondad de concederme una
«pequeña parle en vuestra amistad, y recibid el lm-
«menaje de mi tierno y respetuoso alecto."

Usía interesante curta nú <f. escribió ni á los eini-
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«rallos, ni á ningún compañero (le infortunio del prin-
cipe. Pero no obstante, ¿est/ni monos pintados en ella
los sentimientos franceses? ¿Se puede dejar de adorar
á semejante príncipe? El duque de Berry llegó á Jer-
sey destituido de la vanidad cíe la grandeza y de la coro-
na. Sin embargo este infante de Francia tenia en sí tan
singular atractivo pava hacerse amar, que los habi-
tantes de Jersey lian tratado de erijir un monumento en
honor del principe estranjero proscrito, a quien nues-
tras tempestades habían arrojado á aquella isla.

Se cumplieron los destinos de Bonapartc. Sus de-
rechos tuvieron la versatilidad de la victoria: ella cons-
tante se los dispensó, 6 infiel los retiró. Su favorito
cavó en medio de sus guardias; y la Francia fue á bus-
car en su retiro al verdadero rey, que debia disfrutar
de la prosperidad asi como habia sufrido en la des-
gracia .

1'In tic la primera parto.
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CAPITULO PRIMERO.

Llt'gada ilcl tiuque de Verry A l^-auvia. viaje uc Cherburga
A Pari$.

-i-SLpenas había tremolado en los aires el pabellón
blanco, cnarbolado en Cherburgo (1 ) , cuando esla se-
ñal de paz atrajo otra. Se llegó 6. ver en el mar una
1'ragnla que tenia también pabellón blanco; y era la
fragata Eurotas, que conducia á Caen al duque de Ber-
r y ; pero este príncipe, habiendo descubierto en la rada
(le Cherburgo la bandera sin lunar, hizo volver la proa
hacia la primera tierra de Francia. La ciudad de Chcr-
burgo había enviado una diputación á Jersey, para su-
plicar al señor duque de Berry que tuviese á bien des-
embarcar en su puerto. El barco que llevaba á su bordo
á esta diputación no encontró en el mar al Enrolas,

'\i isn.
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Los habitantes y la guarnición de Jersey se habían dis-
tinguido por las demostraciones de respeto y de amor
.que habian dado al infante de Francia. A su salida de
esta isla saludaron al bajel que conducía al principe—
á su patria con ciento dieziocho cañonazos.

El prefecto marítimo y las principales autoridades
de Cherburgo se adelantaron en el mar á recibir al
Enrolas. El duque de Berry los recibió á su bordo.
£1 Eurotas entró en la rada al ruido de las salvas de
artillería y por medio de navios empavesados. El prín-
cipe , bajando de la fragata inglesa, pasó á bordo del
navio Almirante francés, que volvió á empezar el sa-
ludo militar. En seguida la chalupa del Almirante con-
dujo al duque de Berry al fondo del puerto real. Era
seguida aquella por una multitud de otras chalupas y
de barcos pequeños, que llevaban á su bordo, con la
comitiva del príncipe , las primeras autoridades y los
nía» distinguidos habitantes de la ciudad. Los muelles
del puerto estaban cubiertos de un. tropel inmenso do
jcntío, que hacia resonar el aire con las mas vivas acla-
maciones. El duque de Berry saltó á tierra esclaman—
do: ¡J'Yaíiaa! La revolución acaba de responder á estR
grito. El duque de Berry iba acompañado de los con-
des de la Ferronnays, de Nantouület, de Mesnard y de
Clermont-Lodévc. Por la noche se iluminó la ciudad.
Luis XVI habia sido recibido con los mismos .testimo-
nios de alegría en este propio puerto, construido por
él. Para corresponder á las demostraciones de la ale-
gría pública, hizo el duque de Berry poner en liber-
tad á seiscientos conscriptos refractarios, e hizo entre-
gar al capitán de la Trágala inglesa los prisioneros de
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su nación. Del mismo modo libró cu Caen á otros pri-
sionoros franceses y españoles. Todo quedaba en liber-
tad por donde pasaba un Borbon.

Habiendo partido de Cherburgo, se detuvo el prin-
cipe algunos instantes en Valones y en San Lo. Cerca
de Baycux le cumplimentó el prefecto del departa-
mento de Calvados. Estas ciudades creían volver á ver
al buen condestable, que en otra ocasión les hizo en-
trar bajo la autoridad paternal del sabio Carlos V. En
Bayeux se presentó al principe un militar, y le dijo:
»Serenísimo señor, ¿ Me conocéis?" Era un soldado
antiguo del ejército de Conde. »Sí, es conozco," res-
pondió con vive/a e! príncipe arrimándose ó el , y se-
parándole los cabellos, le dijo: «Debéis tener en la
«frente la cicatriz de una herida que os vi recibir en
»Waldcn." Honor al príncipe-que lee también sobre
las frentes el nombre de sus servidores.

Pasaba por las cercanías de Bayeux un Tejimiento
cuyo espíritu no se habia variado todavía. Le aconse-
jaron al duque de Berry que procurase evitarlo a s»
paso. Al contrario, esta fue para el príncipe una ra-
zón mas para salir al encuentro de estas tropas. Se pre-
senta á los soldados, y les dice: «Sois el primer reji-
»miento francés que encuentro. Vengo á nombre del
»rcy á recibir vuestro juramento de fidelidad." Los sol-
dados gritaron: ¡ Viva el emperador! «Nada importa,
»d¡ce el príncipe con una serenidad admirable: es el
«resto de una costumbre antigua." Desenvaina su es-
pado, y grita: ¡Viva el rey! A los soldados franceses
les gusta el valor, y repiten al punto : ; Viva el rey!

lil príncipe fu o recibido cu Caen con cstraordina-
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rías demostraciones de alegría. Asistió al teatro; y allí,
después de la comedia, le presentaron los prisioneros,
que hizo poner en libertad. De este modo la primera
vez que el duque de Cerry se presentó en nuestros tea-
tros fue para enjugar las lágrimas de algunos france-
ses, y la última vez que se halló en ellos fue para der-

ramar su sangre.
£1 príncipe encontró en Lisieux al valiente jenc-

ral Bordesouit al frente de la caballería del primer
cuerpo del ejército. En Rúan tuvo todavía ocasión de
admirar los restos de aquellas antiguas tropas que ha-
bían escapado de tantos combates, y que mas bien
parecía que habían sucumbido bajo el peso de las vic-
torias que del de los reveses. El duque de Berry avan-
zaba hacia París entre dos hileras de banderas blancas,
que ondeaban sobre las murallas y sobre los campa-
narios , en las puertas de las ciudades, en las venta-
nas de los palacios, de las casas y de las cabanas. En
todas parles estaban las calles enarenadas, las paredes
adornadas de tapicería, de guirnaldas y de llores de
lis de oro. En todas partes se tocaban las campanas,
y se tiraban cañonazos, se cantaba el Te Deum, y se
oían los gritos de ¡mva d reí/, vivan los Jlorboms! El
principo, objeto de tanto amor, atravesaba enajenado
de gozo éstas ricas campiñas, el hermoso pais de la
Francia, y en f in , esta tierra nativa, que le era aun
mas desconocida que la de su destierro. Rodeado, es-
trechado y llevado por el jentio, decía con lágrimas de
ternura: »¡Ya no puedo mas! ¡acaso moriré; pero será
»de alegría!" Mas ¡ay! ¿Murió acaso de alegría?

Un destacamento de guardias de caballería aguar-
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daba al duque de licrry mas alia de San Dionisio. ¡ Ah!
nosotros le hemos visto pasar últimamente por el mis-
mo sitio con otra pompa inny diferente. El cuerpo mu-
nicipal , los mariscales y jraicrales le cumplimentaron
en la barrera. MOXSIHUR aguardaba a su hijo en el pa-
lacio de las Tiillcrías, j le recibió eri sus brazos. Todo
era nuevo para el joven príncipe: París, sus jardines,
sus monumentos, y entre tantos franceses, estranjero
á nuestras ideas, no conocía mas que á su padre.

C A P Í T U L O I I .

El rey en Cnuipicíía.

Mientras tanto Luis XVIII, habiendo desembarca-
do en Calais, se aproximaba á Compieña. La jcntc con-
curría en tropel desde París á esta residencia. Los fran-
ceses estaban ansiosos por ver a un rey, como en tiempo
de la Liga. Los correos se sucedían de hora en hora.
De repente se 03011 tocar los tambores; entra un co-
che lirado de seis caballos en el patio del palacio de
Compieña. So para , le rodea la jente,'j ve bajar de
él , no al rey, smo á un anciano sostenido por su hijo:
estos eran el serenísimo señor principe de Conde y el
serenísimo señor duque de Borbon. El uno habia con-
ducido al duque de Berry al campo del honor, y el
otro era el padre de su desgraciado compañero y her-
mano de armas. Criados antiguos de la casa do Conde,
que hablan venido a Compieña, hacen grandes cscla-
maciones al reconocer á su señor, y se arrojan sobre
sus manos, y las besan con sollozos. Estos principes no
eran mas qni> dos, y en vnno se buscaba el tercero:
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dejó de existir comido estaban muy cerca do ChantiUy.
Cuando falta el heredero , ¿de qne sirve la herencia?

Vor último, llegó el mismo rey. Precedan a su
carroza variosjeneralcs , mariscales de Franc.a qnc sa-
lieron á recibir a S. M. Aquí ya no se oían los gritos cíe
wx, el rey, sino unos clamores confusos, en los cuales
,,o se percibía mas que los acentos de la mayor ternu-
ra y alegría. Madama acompañaba al rey. Sus faccio-
nes", como se observó al tiempo de su matrimonio, pre-
sentaban una semejanza á las de su padre y de su ma-
dre Una espresion de dulzura y de tristeza anunciaba
en sus miradas lo mucho que habia padecido, y se no-
taban hasta en sus vestidos algo estranjeros, las seña-
les de su destierro. MONSIEI.K , ya antiguo habitante de
la Francia, presentó los nuevos hijos al padre (le fa-

milia.
Tal es en Francia la fuerza del soberano lejílimo,

esta májia inherente al nombre del rey. Llega un hom-
bre de su destierro, solo, despojado de todo, sin co-
mitiva , sin guardias y sin riquezas: nada tiene que dar,
ni casi que prometer": baja de su coche apoyado en el
brazo de una joven: se presenta á capitanes que jamás
le han visto, y á granaderos que apenas saben cómo se
llama. ¿Quienes, pues, este hombre? Es el hijo de
San Luis, es el rey; y lodo se. postra á sus pies.
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CAWTULO U).

I I duan* lie frrt K nombrado coronel |enerai ae cazadores,
inspecciones m!llc»re«. lin» íalabrj, del prlnc)lM.. pereErinIl.
clon ncl atique fle Berry i Tenaim.

El rey dio & su pueblo unas inslilucioiies que los
siglos habían preparado; pero fue mal comprendida ó
mal interpretada la obra de su sabiduría. Era preciso
seguir el diseño del hábil arquitecto: edificar sobre su
plan un palacio nuevo, cuyos cimientos fuesen anti-
guos. En lugar de. osto se contentaron con blanquear
las ruinas y alojarse e» ellas. Se consideraron seguros
en los escombros, que deberían caer al soplo de la
primera tempestad. El duque de-Berry, nombrado co-
ronel jeneral de cazadores, solo tuvo que ocuparse en
el primer año de la restauración en las inspecciones
militares. Recorrió los deparlamentos del Norte (1),
visitó las plazas fuertes de lo Alsacia, de la Lorena y
del Franco-Condado, y volvió á París, lin dia pasaba
revista en Fonlainebleau á un rejimiento de la guardia
antigua. Unos granaderos, que estaban alrededor de él,
después de la revista no dejaban de manifestar su ad-
miración hacia Bonaparte. »Pues ¿(jue hacia que fuese
» lnn particular?" les dijo el duque de Tic.rrj. Contes-
laron: «Vencía al enemigo." «¿Que maravilla, re-
»plicó el príncipe, teniendo unos soldados como vos-
»olros?"

El duque de Berry se aprovechó de su viaje á las
provincias del Norte para pasar á Inglaterra, y volver

T Agosto, Seüm)hr<> Í 8 I V
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íi visitar los lugares de su destierro. De vuelta á l'arí^
hizo una peregrinación á los de su niñez. Salió para Ver—
salles con solo un edecán. Se admiró mucho al ver tan
brillante palacio, lleno de oro, de espejos y de pin-
turas; pero inhabitado, en pie, en una especie do
desierto, como los palacios encantados descritos en los
cuentos árabes. Veraalles no estuvo entregada á la re-
volución mas que un momento: ninguno de los gobier—
nos ücjítimos fijó en él su residencia. La imajinacior»
admirada de la majestad del reinado de LuisXIV j cíe
la violencia de la revolución, olvida lo que ha mediado
entre estás dos grandezas del orden y del desorden, y
se obstina en no -ver en Versalles mas que al criador do
sus maravillas. El duque de Berry miraba con admi-
ración la fachada de este palacio , semejante á una.
ciudad inmensa: aquellos vastos tramos que condiicoii
á los bosquedllos de naranjos; aquellas aguas que sal-
lan en medio de las estatuas, de los mármoles, de
los bronces; los estanques, las grutas, los jardinitos,
y aquellos bosqneeillos llenos de los prodijios del arte.
Se le representaban las fiestas brillantes dadas en aquel
palacio ; en aquellos jardines, que aun eslabau pobla-
dos con las sombras de Montespan, de las Nemoures,
de La Valiere, de los Scriñés, de los Condes, de los
Turenas , de los Catinats, de los Vaubanes, de los
Colhcrts, de los Tiossuets, de los Venciones, de los
Molieres.de los Hacines, de los Boileaus y de los Fon—
laines. Y si se hubiera preguntado quién era el via-
jero á quien los guardas del palacio conducían de unos
salones á otros, de bosquecillo en bosqueciüo, v en
fin, quién pro aquel cstranjero desconocido, á quien
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enseñaban la habitación do Luis X I V , el gabinete de
Luis XVI, u! cuarto de la confiesa deArtois, el bal-
cón en donde la desgraciada María Antonia se pre-
sentó al pueblo con el delfín en sus brazos, hubieran
respondido que aquel viajero, aquel estranjero, y por
último , aquel desconocido era sobrino de Luis XVI,
el hijo de la condesa de Art.ois, y el último here-
dero de Lnis XIV. ;

CAPÍTULO IV.

l.os cien illas. El duque de Berrj i'n Uuntc.

La Providencia, para darnos la última lección,
volvió por un momento el mando á Bonaparte. Sale
este del mar, atraviesa la Francia, y llega á la habi-
tación del padre de la familia va ausente ; corre á
Waterloo, y pasando rápidamente por el trono y por
la gloria, va á sumerjirse otra vez en la mar al cabo
del mundo.

Los cien dias no fueron mas que un juguete do
la fortuna. La república y el imperio se hallaron reu-
nidos , tan sorprendidos de haber sido llamados, co-
mo incapaces de volver á vivir. Todos aquellos hom-
bres de terror y <le conquista, tan poderosos en los
dias.que les fueron propios, se quedaron atónitos de
ser tan poco cosa. En vano se unieron pora reinar la
anarquía y el despotismo; porque la revolución había
quedado sin fuerza ninguna; toda la babian agotado
sus escesos y crímenes.

La antigua Francia, que se retiraba', conservaba
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todavía sus fueras después de doce siglos, cu tonto
que la nueva Francia se encontraba caduca al cabo
de treinta años.

El duque de Angulema peleó heroicamente en el
Mediodía. Su hermano protejió la retirada de Luis XVIII
al frente de los voluntarios reales y de la casa real. Al
salir de las puertas de Bethune encontró un cuerpo de
tropas que, llevaban la escarapela de Bonaparte. Se pre-
senta precipitadamente delante de aquellos soldados,
y les llama al combate 6 á la fidelidad. Rehusan «no
y otro partido. Le proponen al príncipe que haga un
ejemplar, y responde: «¿Como queréis castigar a unos
«hombres que no se defienden?"

Le dieron al duque de Berry la comandancia jc-
nerol de diferentes cuerpos reunidos en el acantona-
miento de Alost. Este era un segundo ejército de
Conde. Desplegó la misma jenerosidad y los mismos
talentos militares. Acostumbrado al destierro, parece
que no le causaba impresión la desgracia. No es tan
fácil el resignarse á una muerte corno la suya, pues
no se llega á esta perfección mas que por costosas
pruebas. Esla muerte ha revelado los numerosos be-
neficios que hacia este príncipe: socorría, sin que na-
die lo supiese, é las familias pobres de Alost. Sus in-
fortunios no han gravitado mas que sobre él; y ha
hecho la felicidad de todos en donde, quiera que él
haya tenido que sufrir.

Se adquirió ademas un derecho á la estimación di
sus huéspedes relijiosos, acompañando con sus solda-
dos á una fiesta cristiana, aquella en que se celebra
el nombre de T)ios, para quien no hay tierra estran-
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jera: fiesta eterna, que no pasa como los de los hom-

bres.
El Dios de los desgraciados es también el que dis-

pone de las victorias. Le plugo quitárselas al hombre
que por tanto tiempo hobia abusado de ellas. La pér-
dida de la batalla de Waterloo hizo refluir un gran
número de prisioneros franceses á las ciudades de los
Países-Bajos. El duque de Berry se apresuró á socor-
rerlos. Aun permanece un tierno testimonio de su
magnanimidad, y es el pañuelo con que ligó la mano
de un soldado herido en Waterloo. El granadero que
posee esta bandera blanca no la dejará mas que con la
vida, y hubiera derramado mil veces su sangre para cu-
rar la herida del príncipe que curó la suya.

CAPÍTULO V.

Vuelta del rfy. El duque de Berry preside el enlejío elecmrnl
de Lila.

El rey volvió A subir á su trono: el señor duque
de Berry volvió íi entrar en la hermosa Francia (1),
de donde no habia de salir ya mas. Llegó por fin í
San Dionisio, que ha sido'el término de todos sus
viajes. Poco después se le presentaron los oficiales del
décimo Tejimiento de línea, que babia permanecido
fiel al duque de Angulema. «Señores, les dijo, tengo
»que pedir á VV. un favor, y es el de permitirme
«llevar sn uniforme cuando salga á recibir á mi her-
nmíino."

En el primer momento de la segunda restauración

:l¡ Jul io I8t!¡
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parecí; que se, quisieron aprovechar de la lección que
se habia recibido. Un ministro, que habia contribuido
poderosamente á levantar el trono las dos veces, dio á
la opinión el impulso mas monárquico. Se convocaron
con esplendor los colejios electorales (1): los príncipes
de la familia real fueron nombrados para presidir los
departamentos del Sena, los de la Jironda y los del
Norte. Habiendo llegado á Lila el duque de Berry,
pronunció en la apertura del colejio un discurso nota-
ble, tanto por los sentimientos que encierra, como
por el modo con que fueron espresados.

»El mas amado de vuestros reyes, Enrique IV,
ndespues de largas guerras intestinas reunió en Rúan
«las personas mas distinguidas de sn reino, y les pidió
)i consejos: a imitación suya el rey, mi augusto señor
»y tio, con arreglo a la Constitución que ha dado á
«su pueblo, se dirijc a vosotros en este momento, y
»me nombra particularmente para que sea su órgano
»para con el departamento del Norte. Nada hablaré

•»de su fidelidad a los habitantes de un pais que ha si—
t>do la cuna de la monarquía: no daré las gracias por
isa adhesión á un pueblo, que tan bien recuerda á
»los francos jenerosos y guerreros, de donde trae su
«primer orijen. Me limitaré, señores, á deciros que
sel rey, después de veintiséis años de turbulencias y de
•»desgracias, necesita consultar con el corazón de sus
i:subditos, del cual juzga por el suyo. No pudiendo
«reunir alrededor de su trono 4 todos los franceses,
«cuyo padre mas bien que monarca es, como lo sabéis,
•»os pide, que le enviéis de cnlre vosotros, no á aque—

(1) 13 (le Agosto rl<> 181».
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«líos que U' aman nías, porque esla elección seria im-
»posible, \ lodos volaríais allá, SIDO á aquellos que
«siendo dignos intérpretes de vuestros pensamientos,
«lleven al pie de su trono aquel olvido de lo pasado»
«aquel conocimiento de lo presente, y por fin aquella
»perspicacia para lo venidero con el respeto debido á
»la carta constitucional, el amor á su sagrada persona,
»y por último, aquella abnegación de sí mismo , que
»esla única cualidad que pueda asegurarla felicidad
«de lodos."

Antes de la apertura del colejio electoral quiso
volver á ver y dar las gracias á la ciudad de líellmne,
y al subprefeeto, que con tanta fidelidad le habian
recibido en su retirada á Gante. Envió un regalo á su
huésped de Alost, y una cantidad de dinero para que,
se distribuyese entre los pobres. Pocos hijos de reyes
se acuerdan, después de haber vuelto á sus palacios,
que se lian hallado en el estado de humillación, que
han tenida en sus brazos al niño, y que se han /wsíra-
dtt de rtniillas, acojiéndose al aliar tíomcs/ico (1).,

CAPÍTULO VI.

Matrimonio riel principe,

En íiu llegó el momento lelí / que prometía uu di-
choso porvenir al dutjne de liwry, con motivo de su
unión con ia princesa María Carolina Teresa, liíja ma-
yor del principe real de las Dos-Sicilias. Habiendo si-
do cumplimentado por la cámara de los diputados,
contestó í\l orador: «Espero que tendré hijos, (juicnes,

• • I ) Piulare., in Tttentisi,
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«asi cumo yo , conservarán en su corazón ei amor á
»los franceses." La Francia aguardaba esta línea real,
y también la esperaba la revolución.

Con arreglo á la relación de Mr. Castelbajac, que
hizo observar á la cámara de diputados, que el casa-
miento de »n infante de Francia era una fiesta de fa-
milia ; la cámara, tomándola en consideración, añadió
quinientos mil francos al millón pedido por los mi-
nistros para alimentos del principe. El señor duque
de Berry cedió esta suma por espacio de cinco años a
los departamentos que mas habian padecido durante
ía guerra.

Escribió en 8 de Febrero á la princesa Carolina,
pidiéndola su mano, la carta que se va á leer. La
muerte del duque de Bcrry nos ha manifestado las que
las esperanzas de una larga vida prometian ocultarnos
por muclio tiempo.

Este príncipe solo pertenece en adelante á la his-
toria , y por eso nos complacemos en hallar en sus
sentimientos íntimos nuevos motivos de admiración y
de pesares.

París 8 de Febrero Je 1816.

»Ml SE-Ñ01U HEIUUXA V PBDIA:

»Hacia ya mucho tiempo que deseaba lograr el
«consentimiento del rey vuestro abuelo, y el del prín-
»c¡pe vuestro padre , para atreverme á haceros una
«petición, en la cual consiste la felicidad de toda mi
«vida. Supuesto, pues, que he obtenido su beneplá-
cito, suplico A V. A. R. se digne confiarme la di-
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«cha de su vida uniéndose conmigo. Me atrevo á h-
«sonjearme d« que la espcricncia , la edad , y una
»larga seno dü infortunios, me han instruido lo bas-
tíante para llegar á hacerme su digno esposo, su guia
»y su amigo. Separándose de unos parientes lan dig-
»nos de su cariño, encontrará aquí V. A. R. una fa-
«milia que le recordara el tiempo de los patriarcas.
«¿Que podré deciros del rey, de mi padre, de mi her-
»mano, y sobre todo de este ánjel, madama la du-
»quesa do Angulema; suponiendo que sus virtudes
»V sus bondades , que son superiores á todo elo-
»¡¡o, han llegado ja á vuestros oídos? Entre nosotros
«reina la nías perfecta unión, y nunca es pevturba-
»da. Todos mis parientes desean con impaciencia que
wV. A. U. acceda á mis deseos, y aumente el número
»de los hijos de nuestra familia. Tened, pues, señora la
«bondad de condescender á mis súplicas, acelerando el
«momento en que pueda poner á vuestros pies el ho-
»menaje de los roas tiernos y respetuosos sentimientos,
«con los cuales quedo, mi señora hermana y prima,
»de V. A. R. el mas apasionado hermano y primo,

«CAHLOS FERNANDO."

El dia en que se celebró e! matrimonio por pode-
res, escribió también á la princesa la carta siguiente:

París 28 de Abril de 1816.

«Vuestra amable carta me ha causado «n placer
«que no puedo esplicaros, mi señora y querida espo-
»sa, pues hoy se han estrechado nuestros lazos, y nos
«hemos dado nuestra fe. Desde este dia estamos uni-
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»dos con los sagrados vínculos del matrimonio: vin-
óculos que procuraré os sean dulces. Vos os dignáis
«darme las gracias por haberos escojido por compa-
» ñera de mi vida, ;y cuantas no debo yo dar á V. A. R.
«por haber accedido con tanta prontitud á los deseos
>,de vuestros respetables padres? Conozco lo mucho que
«sentiréis el separaros de ellos, y el venir casi sola
»á un pais estranjero, que pronto dejará de serlo para
»vos, para uniros á un hombre a quien no conocéis.
»He arreglado vuestra familia con señoras cuya virtud
«y afabilidad me son conocidas. El rey ha aprobado
«esta elección. Vuestra dama de honor, la señora du-
»quesa de Reggio, siente muchísimo el no poder ir á
«recibiros. Madama de la Fcrronnays, vuestra azafata,
o hermana de la condesa de Iliacas, será la primera
«que tendrá la dicha de haceros la corte: es un mó-
ndelo de virtud y de amabilidad la mas dulce. Os la
«recomiendo muy particularmente. Ella os presentará
«las señoras que deben acompañaros. El duque de Lé-
»-vis, vuestro jentil-hombre, es tan distinguido por sus
«cualidades como por sus talentos. El conde de Mes-
«riard, vuestro caballerizo mayor, es un leal cabaile-
«ro, que no volvió á entrar en Francia hasta que en-
»tró conmigo. En f i n , espero que luego que los co-
»nozcais, los hallareis dignos del honor que tienen de
»scr vuestros mas allegados servidores.

«¡Con que impaciencia aguardo la noticia de vucs-
»tra llegada á Francia! ¡ Cuan dichoso seré, mi quc-
«rida esposa, en el momento en que pueda llamaros
«con tan dulce nombre! Todo lo que oigo decir acerca
«de vuestras «preciables cualidades, de vuestra bondad,
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«de vuestro talento y de vuestras gracias, me cucan-
»ta ; v anhelo el dichoso momento de veros j de abra-
»/aros, para manifestaros cuanto os ama

»C,ÍRi,os FEU>~A¡SIK>."

liste modo de concluir la caria es la fórmula de
casi todas las conclusiones de las cartas de Enrique IV;
pero con alguna gravedad y castidad, que corresponde
á la santidad del lazo conyugal. El mismo dia en qu«
el duque de Berry escrihia esta carta, le escribía la
joven princesa la siguiente luego que se efectuó su ma-
trimonio por poderes.

Ñapóles 24 do Abril de Í8I(>.

«Acabo, señor, de contraer en elaltav el.empeño
«solemne de ser vuestra fiel y tierna esposa. Este ti-
ntil lo tan precioso me impene unas obligaciones, que
»con mucho gusto empiezo ¡i cumplir desde este mo-
» meato, asegurándoos de la ternura de los sentimien-
»tos que ya os he consagrado para toda la vida: esla
«solo se ocupará en buscar los medios de agradaros,
»en concillarme vuestra amistad, y éu merecer vues-
»tra confianza. Sí, vos poseeréis toda la mia, todos mis
«afectos: seréis mi guia y mi amigo: me enseñareis á
«agradar á vuestra familia; y suavizareis (no lo dudo-)
«el gran sentimiento que voy á esperimentar al sepa-
«rarrac de la inia. Finalmente, os entrego del todo el
«cuidado de mi conducta, para que la dirijáis hacia
«lodo aquello que pueda asegurar vuestra felicidad. Yo
«haré en esto un estudio continuo, y ojalá que pueda
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" «lograrlo, para que conozcáis de este modo cuanto ajjre-
»cio el ser vuestra compañera. Estos son los sentimien-
»tos que tendrá toda su vida vuestra apasionada esposa

»C.1JIOL1S.V."

CAPÍTULO VII.

Llwub de la señora dmiucM nc Bcrrj 1 Mareen».

Un destacamento de l« guardia real pasó á Pro-
venza. Las señoras duquesa de Reggio, de la Ferrou-
uays, de Bouillé, de Gontaut, y los señores duque de
Havre, el de Lévis y el conde de Mesnard aguarda-
ban en Marsella la llegada de la princesa Carolina. Esta
señora habla asistido ya e» Ñapóles á varias fiestas bri-
llantes, fiestas cine parece que están siempre prepa-
radas en las orillas de aquel golfo, en donde todo cuan-
to so percibe, cielo, mar, campiñas, palacios y rui-
nas, se unen con los placeres del momento ó con los
gozos pasados. Embarcada en un navio napolitano atra-
vesó la señora duquesa de Berrj el mar que habia visto
pasar á su abuela Margarita de Provenía, y mujer de
San Luis, cuando volvía de la Tierra-Santa, cu donde
había participado de las desgracias de su esposo y de
su rey. Marsella desplegó á la llegada de la princesa
aquel entusiasmo que, conserva de, la sangre de la Jo-
uia, de la belleza de su sol, de las cauciones de los
trovadores, y de los recuerdos del buen rey Renato.
Carolina de Borbotí fue recibida como María de Me-
diéis, á quien Enrique IV envió al condestable para
que la recibiese, y al canciller y al duque de Guisa,
y las princesas viudas de Guisa y de Nemours. I'erf
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escuchemos á los dos esposus, (jue uní á contarnos su
historia; mus ;con que gracia!

CAPÍTILO VIII.

<;tirlas det principe y de lu priman. I.a señora tlnqui-na d« Ber-
ry describe las fíenlas i|iip la ilicro» rti Muralla y va Tolón.

París 10 di? Hayo ik'1«l«.

».\proviH:lio, señora, la salida de la seíioru du-
»qnesa de líeggio par¡i di'ciros lo interesante que me
»ba sido vuestra se¡¿nmU car ta ; carta que me Imitéis
«escrito al salir de la ceremonia, conliaudo por ella
»en mis manos vues t ra suerte, Ksloy i>a enciu-^udo con
«gusto de \ueslra l'cliridiul, y el proporcionárosla será
»\ü mas dulce y cmistautr ocii|)ucion de luda mi vida,
»He visto con sentimiento el retraso de vuestra salida
»<3e Ñapóles; y aunque se abreviará lodo lo posible la
«cuarentena que os obligarán u hacer , presumo que
»no tendré la dicba de \cros !ia>ta principios del mes
«próximo. ]Caíanlo siento r,\ no hal)er podido ir pcrso-
¡inalmeiite á \apoles á buscaros! Poro como hijos de-
»bcmos someternos á la voluntad de nuestros padres,
»y como primeros subditos, debemos dar el ejemplo
»de la obediencia. Toda la Francia os espera con la
»mas viva impaciencia, y yo mas que nadie. Os reco-
»miei]do la señora duquesa d<* Heggio, i jue . a. pesar
»de oslar delicada, tía querido salir, y se da por muy
»dichosa en cumplir con su obligación á vuestro lado.

«Adiós, señora: estoy esperando con impaciencia
»cl recibir una carta de V. A. II. desde Francia. El
»fuer te viento que se h« movido me hace temblar.
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«próximo. ]Caíanlo siento r,\ no hal)er podido ir pcrso-
¡inalmeiite á \apoles á buscaros! Poro como hijos de-
»bcmos someternos á la voluntad de nuestros padres,
»y como primeros subditos, debemos dar el ejemplo
»de la obediencia. Toda la Francia os espera con la
»mas viva impaciencia, y yo mas que nadie. Os reco-
»miei]do la señora duquesa d<* Heggio, i jue . a. pesar
»de oslar delicada, tía querido salir, y se da por muy
»dichosa en cumplir con su obligación á vuestro lado.

«Adiós, señora: estoy esperando con impaciencia
»cl recibir una carta de V. A. II. desde Francia. El
»fuer te viento que se h« movido me hace temblar.
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Kn el Lazareto do Marsella á 26 <it>
Mayo de 1810.

«Vuestrasamables cartas, señor, me han acostum-
«brado ya á interesarme en vuestra suerte. Debo, pues,
«informar á V. A. R., con la confianza que me ins-
»pira, de todo lo que hago aqui, y en primer lugar
»dc mi salud, que es completamente buena. Me le-
»yanto bastante tarde, porque me gusta dormir por
»la mañana, y asi no oigo misa hasta de nueve á diez.
«El buen duque de Havre se toma el trabajo de venir
«desde muy lejos para asistir á ella, como también el
«prefecto, Mr. de Villencuve-Vargemont, Mr. deMont-

»grand, el correjidor y los diputados de la sanidad,
«cuando se lo permiten los negocios públicos. Asi me
«vienen á verá la distancia muy respetuosa que impo-
»nen las leyes de la cuarentena. Después me retiro á
»mi casa hasta comer, y luego me aprovecho de la
»escalente sociedad de la señora de la Ferronnays; y
«sin duda el cariño que os tiene es la causa de que
»la deba el buen testimonio de su grande afecto para
«venir á encerrarse conmigo. Yo se lo agradezco infi-
«ni to , asi como la petición que á este efecto hizo la
«duquesa de. Keggio. Tengo el gusto de verla en el
«locutorio con las señoras de Gontaut, de Bouillc, ;
«los señores de Lévis y de Mesnard , j todos los demás
«que me ha presentado el duque de Havre. En esto
«me ocupo después de comer, mientras llega la hon*
«de pasco ó de la pesca, cuya diversión me han pro-
»porcioriado por dos veces los intendentes de sanidad,
«que tienen mucho cuidado en emplear todos lus me-
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»dios para hacer mas llevadero mi retiro. El jueves
)> pasado di un hermoso paseo por la mar en una bo-
«ni t a canoa que el comandante de la marina hizo ve-
»mr de Tolón: lie podido entrar en oí puerto, y
»como los habitantes de Marsella se lian alegrado de
«que se haya hallado este medio pora dejarme ver
»de ellos, he pedido que se repita hoy el pasco, si
»el tiempo lo permite. También me han dado músi-
»<:a muchas veces. Por último , señor , no se omite
»nada de cuanto pueda contribuir á darme gusto. Os
«aseguro que estoy sumamente agradecida, y quisie-
»ra poderlo manifestar como lo siento; pero no puc-
»do vencer de repente mi timidez. Mi edad, y las
«pocas ocasiones que he tenido de presentarme al pú-
«blico, deben disculparme para con los que saben apre-
«ciar estas razones: otros tal vez no juzgarán con tan-
»ta induljencia. Mas esto no me daria mucho cuidado,
«sino con respecto a V. A. K., a quien vo solo qui-
«siera hacerle disfrutar de todo jénero de satisfácelo-
»nes. Parece que se trata de hacerme ver á Tolón, é
»iré con tanto mas gusto , cuanto esta correría no
»es nn retraso , supuesto que me hoce emplear los
»dias de gracia que me han concedido los señores de
»la sanidad; esta es una de las disposiciones del apre-
«ciable duque de Havre. No escribo boj al rey vues-
«tro tio, ni á vuestro padre, por no molestarles; pero
«dispensadme la fineza de ser para con ellos el intér-
» prete de mis verdaderos sentimientos de respeto, ad-
•«hesion y cariño que les profeso , asi como los de
«amistad para con el señor duque y señora duquesa de
«Angulema. Se me hace largo el tiempo que tardo
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»cn hacer parte de esta familia , que me es va tan
«cara. Vos, señor, me ensenareis & agradarla, me di-
»reis con franqueza cuanto (leba hacer para consc-
»guirlo, j sobre todo para merecer vuestra ternura,
»<¡ue es lo que, mas interesa á vuestra esposa

CAROLINA."

París 26 de Mayo de 1810.

«No puedo espresaros, señora, con cuánta satis-
«faccion he sabido vucslra llegada ú Marsella. Bien
«hubiera querido abreviar la fastidiosa cuarentena de
»V. A.R., que temo que os ha de parecer muy lar-
»ga. Habéis ganado ja los corazones de los que han
»tenido la dicha de veros. Estáis ya tan querida en
«Francia, y tanto anhelan el veros, que. cuando salgo
»no gritan ya viva d duque de Berry, sino, lo que nías
«placer me causa, viva Id duquesa de Berry, viva 7a
^princesa Carolina.

«Quisiera, señora, anticipar todos los deseos de
»V. A. R., y saber todo lo que podría agradaros mas.
»Aqui hallareis una hermosa habitación, en cuyo ar-
«reglo está ocupada toda la familia. Sé que os gusta
»el montar á caballo, y os estoy buscando algunos que,
»estón bien enseñados. Me consta que no sois tímida;
«pero yo tengo temor por vos. Hablando del valor,
»es preciso confesar que habéis estado en gran peligro
sen la mar, al pasar cerca de la maldita isla de Eiba,
«de donde nos vinieron todos nuestros males el año
«pasado. Esto me hizo temblar; pero he sabido con
»mucho gnsto que no habéis esperiroentado el mas mí-
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unimo suslo. Se conoce inie circula en vuestras venas
»la sangre de Enrique IV y de Luis XIV.

» Adiós, señora , y mi muy querida amiga, y mi
«buena y amable esposa: mientras llega el 13 de 3a-
»mo, que tan lejos está todavía, quiero repetiros que
»os amo, y que hará cuanto esté de su parte para
«haceros felí/

CARLOS FEIINAX

Marsella 2 do Junio de 1816.

» ¡ Que gusto es pava mí , señor , el recibir á los cin-
»co dios de la lecha vuestras amorosas cartas, aunque
«escritas con demasiada rapidez ! Permítame V. A.R.
»el que le dé una repreusioncita por esta causa. Es-
»pero que me la disimulareis, supuesto que me de-
«seais toda clase de felicidad, y que retardáis la que
»me proporciona el leer vuestras cartas, por el estu-
»dio que me es preciso hacer para entender vuestra
«letra. Mas no por esto juzguéis que soy mal conten-
»tadiza y regañona,

«Ayer tarde llegué á Tolón, en donde no hehe-
»cho mas que recibir homenajes y festejos, lauto en la.
«tierra como en el mar. Toda la ciudad estaba colga-
»da con gusto , y adornada con emblemas é inscrip-
«ciones alegóricas. Es imposible describir el entusias-
»ino de estos buenos habitantes de la Provenza, pues
«me contemplan demasiado, > conmueven sensible-
»mente mi corazón con las repetidas demostraciones
»de su amor oí rey y á toda su lamilla. Al mismo
«tiempo tienen la delicadeza de unir sus aclamaciones
»por mil parientes de Mpoles. ;.Xo es esto una cosa
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oque encanta? Son cscelentes todas las autoridades,
» según la voz común , y son las que sostienen el

»buen espíritu. He tenido el gusto de ver al valiente
»liousse de Tolón, que es el único que hizo recono-
cer á Luis XVII, y que continúa siendo útil á su pa-
»tria y á su rey, con una adhesión desinteresada y sin

«límites.
»Me lian llevado á ios arsenales. El de tierra, que

»hace. cuatro meses que no existia, está ahora en esta-
ndo de armar mas de treinta mil hombres. Esto se delic
»á la incansable actividad del coronel Laferriére que
»esta encargado de él. Me ha interesado en un todo
«esta pequeña romería. Creo que en ninguna parte se
»pucdc formar una idea mas exacta de los recursos
»y <lc la grandeza de Francia , que visitando este hcr-
wmoso puerto. Si tal es el efecto que han causado en
»mí, que no entiendo nada, ¿cual será el que deberá
«producir en las personas que tengan conocimientos
j>en la materia? Dentro de trece dias tendré el gusto
»de veros, señor, y juzgaré por mí misma de todo el
»bien que oigo decir de vuestro corazón y de vues-
»tro (alentó; y el de repetiros que soy y seré toda mi
«vida, vuestra fiel y afectísima

CAUOLISA.

París 31 de Mayo de Mili.

»El príncipe de Castelcícala me remitió ayer, se-
,»ñora y mi muy querida amiga, unas cartas de vues-
tros queridos padres pura vos, y no pierdo un solo
^instante para enviároslas. También he recibido hoy
«noticias de Marsella del 23, y sé que encantáis á
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«cuantos os rodean , y ú todos cuantos tienen la dielta
«do veros. Vuestro paseo en el barco ha producido un
»gran efecto, y especialmente la promesa qnc habéis
»hecho de repetirle. No será hoy larga mi carta, le-
«niendo que enviaros tantas que deben interesaros mas.
«Estoy ocupado en buscaros caballos, y espero en-
»contrarios tales cuales os puedan convenir. Hemos
»estado á yer el canastillo que el rey os regala, y
«creo que os ha de gustar. Hay sobre todo en él un
«vestido de baile, que tendré mucho gusto en vé-
«roslo puesto. Mi padre está arreglando vuestra b¡-
«bliotcca; mi hermano y su mujer se ocupan en ador-
«nar vuestra habitación, y cada uno de nosotros de
«por sí tiene mucho placer en daros gusto. ¿Y quien
»lo desea mas que aquel que os está ya unido con
«los lazos mas sagrados? Estoy siempre receloso de
»mis treinta y ocho años, porque me acuerdo que ¡i
»los diezisíete me parecían muy viejos los que se acer-
»caban á cuarenta. No me, lisonjeo de inspiraros mu-
»cho amor, pero sí aquel sentimiento tan tierno que
«es mas Tuerte que la amistad, aquella dulce con-
»fianza que nace de la amistad misma. Veo que no
«concluyo, y vos leñéis que leer todas vuestras ear-
»tas. Adiós; aun faltan quince dias bien pesados. Tieso
«las manos de mi esposa con toda la ternura <le mi
«corazón.

CÁRI.OS FERNANDO."

París H de Junio de 1816.

«Recibí ayer, mi señora y querida amiga, vues-
»tra estimada y amorosa caria del 27. Todos os elo-

8
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«jian; pero 50 juzgo todavía mejor de vucslro mérito
«por vuestras cartas, orí las que encucniro cuanto puc-
»<la embelesarme. Me pedís consejos, y os aconsejaré
«todo lo que crea que os pueda ser útil. Os quejáis de
«vuestra timidez: esta es propia de vuestra edad, y
«sabéis unir á ella la bondad y la nobleza, listáis ro-
«deada del amor de los habitantes del Mediodía, que
»son muy buenos. Vos sois un presajio de felicidad para
»ta Francia, y eí ¡error de los facciosos (1).

»CÁRi,os FERNANDO."

CAPÍTULO IX.

Miguen las carias, ta señora duquesa de Berry parte lie Marse-
lla, y continúa nublando de la Francia u medida que se apro-
xima a Fontaincblean.

Montelimart O de Junio de 1811!.

«Vuestra carta de 31 de Majo ha llegado á mis
«manos antes que hubiese concluido mi respuesta á la
«del 2<i. Os doy muchas gracias, tanto por la primera
«como por la segunda. Me habéis complacido enlcra-
»mente , enviándome las de mis padres. Continúan ha-
»ciéndome ver la Francia adornada. En todos los pue-
»blos de mi tránsito son continuas las aclamaciones, asi
«como las felicitaciones de las autoridades. Lo agra-
»dczco mucho; pero debo deciros en confianza, para
»darle una prueba nada equívoca de que no tengo se-
«crcto para con vos , que siento el peso de estos ho-
«nores, y que jamas llegarán á envanecerme. Deseo
«con impaciencia disfrutar de, una vida pacífica cual se

(1) Louvel lo lia probado bien.
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«goza en nuil familia. Entre tanto reciba V. A. I!, la
«seguridad de mi ternura, que durará tanto como la
«vida de

»CABOLINA."

León U de Junio de 181 ti.

«Vuestras cartas del 4 y 5 del presente, señor,
»mc liun sido entregadas en la noche de mi llegada á
«León: no quiero repetiros que os doy las debidas gra-
«cias: baste el dároslas una vez para siempre, asegu-
«rándoos de mi tierno reconocimiento, y de que nada
«se oculta á mi sensibilidad: la habéis conmovido viva-
zmente.

«¿Decís, scíior, que estáis contento de mi? Esto
nos sin duda para tranquilizarme, porque conozco que
nme falta mucho, pero muchísimo todavía, paraagra-
»daros tanto como yo quisiera, y para corresponder
»a la idea demasiado lisonjera que os han hecho formar
«de Carolina. Creed, sí, en su bnen corazón, y en el
«deseo que la anima de corresponder á vuestra con-
«íianza; entregándoos toda la suya enteramente. He
naqui de cuanto yo puedo responderos; vuestros cui-
»dados y vuestras bondades .harán lo que falta. '

«Agradezco mucho todo lo que se hace para her-
«mosear mi habitación , y para adornar mi persona.
«¿Pero como he de poder manifestar á todos mi re-
nconocimiento'í Vos, señor, me ayudareis: estando en
«vuestra compañía será cuando no tendré necesidad
«de intérprete, pues os aseguro con franqueza que os
«ama de corazón vuestra

«CAROUNA."



París» do Junio de 1810.

»Mi señora y querida amigo. Os escribo por uno
»de los mas adictos servidores de nuestra casa, por un
»hombre que se complace mucho en nuestra unión,
»el buen príncipe de Castelcícala. No necesito reco-

«mcndárosle: me conoce bien, porque me ha tratado
«mucho liempo en Inglaterra. ¡ Con qne, placer me
opondría en su lugar! ¡Dentro de seis días tendré e!
ngusto de veros! Siempre tengo el temor de que no os
»he de parecer bien, fundado en que los pintores de
«París no son como los de Palertno, porque lisonjean.
»¡Con que placer apretaré vuestra mano! Aprelad tam-
wbien la mia si no os disgusto demasiado. La sujeción
»en que estaremos por espacio de dos dias me inco-
«modará mucho. Carolina mia, voy á ocuparme única
»y esclusivamente en procurar vuestra felicidad v vues-
-»tros placeres. Sé que os gusta cltcatro, y tengo palcos
»en todos. Tengo también una bonita campiña , de que
»os habrán hablado, y si os gusta iremos allá con fre-
«cucncra. Voy á menudo 6 la caza, é iréis igualmente
»á ella en carruaje. Sé que la música os agrada , y tam-
»bien soy aficionado á cllu. Por último, señora, pro-
»curaré haceros feliz, y espero conseguirlo. Vos po-
»secis, si he de creer á cuantos han tenido el honor
»dc veros, bondad, agrado, injenio y viveza, ¿que
»mas se puede desear? Sin embargo, no dejaremos de
«tener nuestros defectos; y una tierna induljencia será
«nuestra divisa.

«C.vnr.os FERN.ÍSDO."
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FontainGbleau 1-2 do Junio de 181 ti,

»V uestro carta escrita en León , que he recibido
»de mano del rej, me ha causado una satisfacción que
»no puedo espresaros. He quedado encantado al ver
»con la franqueza que me regañáis por mi letra: te-
imeis muchísima razón; pero al escribiros mi corazón
«me saca de mí, y no podéis formar una idea del es-
nfuerzo que me veo precisado á hacer para que pueda
»ser leíble mi letra. ¡Aun faltan tres días! Estoy im-
»paciente por, veros. Pero hoy esperimenlo también
«una gran satisfacción , que es la de poseer vuestro
"retrato. A lo menos este no os desfigura del todo, j
«aunque os haga alguna gracia, aun podréis ser bas-
ntante agradable, sin ser tan linda como lo estáis en.
»cl retrato.

»EI principe de Castelcícala me entrega vuestra
«carta di; Mouüus, que aun es mas amorosa que las
«anteriores.: En liu, mañana veré á mi esposa, á aque-
»lla en cuya felicidad debo poner todo mi conato."

¡Ay! el principe hizo infeliz á aquella á quien creía
hacer dichosa; pero ;,fue culpa suya? ¡Cuanto amaban
a l a Francia estos dos jóvenes esposos! ¡Que agrade-
cimiento tan sincero (porque este estaba bien oculto
en estas cartas) de los homenajes que la rinden! ¿Con-
tienen acaso estas cartas una sola palabra que pueda
desaprobar el alma mas sencilla, mas noble y mas tier-
na." Al leerlas, ¿quien no querría tener por hermano
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y por hermana, por hijo y por hija a los que las es-

cribieron ?
El señor duque y la señora duquesa de Berry pre-

sentaban una interesante relación de sus destinos. Sien-
do descendientes de una misma rama ambos Borbo-
nes, J habiendo visto ambos la caída del trono de su
familia, habiendo vuelto arabos á subir á su rango, solo
conocieron el destierro y el infortunio antes de su ma-
trimonio. Batidos por la misma tempestad, se habían
unido para apoyarse. Después de tantos años de ca-
lamidades, buscaban algunos momentos de felicidad.
jSus cartas nos prueban cuan cruel ha sido el arre-

batársela !

CAPÍTULO X.

la «cfiora duquesa de Heri-y lite» a FoiiUincnieaii. Celebración
del matrimonio en París.

Ka princesa llegó el día en que la esperaba el se-
ñor duque de Berry, como se ve por su última carta.
Su marcha por medio de la Francia habia sido una
continuada fiesta. Al fin de su carrera halló dos tien-
das armadas en el bosque de Fontainebleau , junto A
la cruz de San Hérein, Allí fue recibida por el rey,
MADAMA , MONSIECR , los señores duques de Angule-
ma y el de Berry. Todo se hizo alli con los mismas
ceremonias y las mismas etiquetas que se practicaron
en e! casamiento de Luis XV. Nada se altera en esta
familia de Francia, aun cuando se haya cambiado el
reino; y de este modo conduce á la larga sus inslitu-



\ t 8 MEMORIAS

y por hermana, por hijo y por hija a los que las es-

cribieron ?
El señor duque y la señora duquesa de Berry pre-

sentaban una interesante relación de sus destinos. Sien-
do descendientes de una misma rama ambos Borbo-
nes, J habiendo visto ambos la caída del trono de su
familia, habiendo vuelto arabos á subir á su rango, solo
conocieron el destierro y el infortunio antes de su ma-
trimonio. Batidos por la misma tempestad, se habían
unido para apoyarse. Después de tantos años de ca-
lamidades, buscaban algunos momentos de felicidad.
jSus cartas nos prueban cuan cruel ha sido el arre-

batársela !

CAPÍTULO X.

la «cfiora duquesa de Heri-y lite» a FoiiUincnieaii. Celebración
del matrimonio en París.

Ka princesa llegó el día en que la esperaba el se-
ñor duque de Berry, como se ve por su última carta.
Su marcha por medio de la Francia habia sido una
continuada fiesta. Al fin de su carrera halló dos tien-
das armadas en el bosque de Fontainebleau , junto A
la cruz de San Hérein, Allí fue recibida por el rey,
MADAMA , MONSIECR , los señores duques de Angule-
ma y el de Berry. Todo se hizo alli con los mismas
ceremonias y las mismas etiquetas que se practicaron
en e! casamiento de Luis XV. Nada se altera en esta
familia de Francia, aun cuando se haya cambiado el
reino; y de este modo conduce á la larga sus inslitu-



DlíL DCQUK DE ItEllliV. 119

ciónos con su inmovilidad ú un pimío fi ju, y da al go-
bierno una forma que no debe perecer.

Los primevos aparatos del matrimonio del señor
duque y de 1» señora duquesa de ííerry bajo de los
árboles, fueron de lo mas encantador que se puede
imajinar * Siempre se ha visto que los descendientes de
aquellos reyes cabelludos han conservado una predilec-
ción secreta á los bosques , porque siempre les ha
gustado colocar sus palacios en la soledad, y atraer
las diversiones de su corte debajo de las gruesas en-
cinas. ¡Que recuerdos uo ofrecía ú la joven princesa
este Fonlaiuebleau habitado por vcinliimcvc reyes des-
de Roberto! Siin Luis, el augusto jefe de su familia,
había hecho edificar en él un hospital para los pobres,
entre los cuales buscaba, á Jesucristo, como él mismo lo
decía. En otros siglos añadieron á Jo que el santo ha-
bía hecho las obras de Carlos el Victorioso, y de Fran-
cisco el restaurador de las letras. Enrique IV ponía
la lecha de sus cartas, de sus deliciosos desiertos de
Foutainebleau. Luis XIII también lo hermoseó. Vino
el desgraciado Luis XVI, y plantó pinos sobre las ro-*-
cas, como si fueran una señal de duelo ; y treinta
años después se vio un papa prisionero e» los mismos
bosquecillos cu que Luis XIV se habia prendado de la
Valiere, V todo este encadenamiento de cosas, que
sirvo al mundo de historia y lección, no son para esta.
rasa de Francia mas que tradiciones de familia.

Finalmente, se celebró el matrimonio en la cate-
dral do París, Todos cuantos presenciaban esta cere-
monia se acordaban de otra solemnidad: todos conside-
raban cuan nwo tiempo se necesita para convertir las
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risas en lágrimas, y para colocar al señor ilcl mundo
en el lugar del desterrado, y al desterrado sobre el
trono del señor del mundo. Lo que parecía ser mas
duradero que los imperios era la felicidad del señor
duque y de la señora duquesa de Berry. Jamás ha
habido un matrimonio mas proporcionado, esposo mas
afectuoso, mujer mas rendida y mas tierna. Estando
la Francia en paz con la Europa , pudo por fin el
señor duque de Berry gozar de un reposo que lo lia-
bia bien merecido. Después de largo tiempo era el
milco objeto de sns miras y deseos.

CAPÍTULO XI.

Vida prjviula del iM'íncIpc. Anécdotas del cochero, del lacayo >
del picador, pensión de Mr. Provenclu're.

Adorado en su casa el señor duque de Berry, es-
tableció desde luego en ella un orden perfecto; no
aquel orden que pertenece á una medianía de alma,
sino el que corresponde a la delicadeza del gusto, y
proporciona la independencia. Quería que el orden que
había establecido para si mismo fuese también obser-
vado por sus criados. Cuando estos ponían una canti-
dad en la caja de ahorros, él doblaba la cantidad para
aficionarlos á la economía, y enseñarles a tener prc-

.visión para lo futuro. Siendo un escelente amo, no
tenia su bondad otro defecto que el de la vivacidad
de su jenio. Había dado varias veces á entender á un
cochero, que no quería t[ue dirijiese mas su coche:
«Eres ya iemasMo viejo para trabajar,'' y le decía
con aspereza : »re(e." El cochero, no menos dcter-
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minado á quedarse , le dijo que tenia una numerosa
iamilia, y que le era pi'eciso trabajor, » t;Í

/por que
y>no lo has díclut cvntex? dijo el príncipe: eso ya es
«otra cosa. Yo aumenta «i míí y doscientos francos tu
»pensión de retiro; pm>, buen hombre, le suplico que
» descanses yo,"

Hacia ya algún tiempo que el príncipe oía reso-
nar continuamente en su casa el nombre de un tal José¡
á quien no cesaban de llamar en los jardines, en los
patios y en los portales. Mandó que le presentasen al
tal hombre para conocerlo. »Y bien, .Tose, le dijo,
»¿cres lo el que gobierna mi casa"? Me parece que
» desempeñas el trabajo de todos. ¿Eres casado, lic-
xnes hijos?" — »Sí, sefior," le respondió Jos¿ tem-
blando: y el príncipe le dobló el sueldo.

Aubry era el primer perrero del príncipe: unas
veces era alabado, y otras reprendido, sogxm el buen
ó mal resultado de la caza. En una ocasión se dispu-
so que Compieua fuese el punto de reunión para una
cacería. A Aubry se le dio la orden de que estuviese
allí á las ocho en punto de la mañana. El príncipe llegó
antes, y empezó á cazar á las siete y media. Aubry,
que llegó con puntualidad a las ocho-, oyó á lo lejos la
cacería en el bosque. Vuelve el duque- de Btrry a me-
dio dia causado, habiéndose escapado el ciervo, y l'al-
tddole los perros. Con las señalen de la mayor impa-
ciencia pregunta por Aubry. Huíanle al pobre Aubry
que se ocultaba , y se lo presentan enteramente cor-
tado. » Aubry, le dice el príncipe, ¿^ito castigo merecen
»l,ns fftic no son ptmlitfiles?" Aubry no puede contes-
tar. »c;:Y<í lo sabes? replica el principe; pues yo sí (a
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asé, qm es pagtti' una mulla, y yo la payo;" y al. Íns-
tentele entrega una cantidad para sus hijos.

Jamás olvidaba los servicios que le habían liedlo.
Llegó su .agradecimiento hasta buscar eu América 5
Mr. de Provenchcr, su primer ayuda de cámara, á quien
la edad y las enfermedades no le permitían salir de los
Estados-Unidos. Por una rara delicadeza nombró el du-
que de Berry por su tesorero á este anciano criado; y
con este título recibía una pensión, aunque nunca tuvo
el príncipe tesoro ni caja.

CAPÍTULO XII.

Sigue la vida privada. Carlilad rtel principe.

Las bondades del señor duque de Berry no se li-
mitaron á sola su casa. .En todas partes de la Francia
descubría á los necesitados: su nombre, como el de la
caridad misma , se hallaba unido con todas las obras
de misericordia. Este carácter es propio de nuestros re-
yes. Conservamos ordenanzas que mandan en los tiem-
pos mas calamitosos el dar limosnas con preferencia á
las asignaciones, ó que ordenan (1) suspender la paga
de todas las deudas, á escepcion de las limosnas, ex-
ceptii efeonosi/ms..-Todas las noches le entregaban al
seftor duque de Berry un pliego que contenía una ra-
zón de las peticiones que se le habían presentado en
el discurso del dia; y las despachaba con arreglo á las
noticias que se habían podido adquirir.

Se privaba de algunos gustos para satisfacer su je-

(1) Ortfriiui. <icK ruis cíe Frunc,, toni. u, p, UOÍM47.
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nerosidad , j asi es que no quiso comprar algunas pin-
turas que se le propusieron de venta eii Ameres. »He
«meditado acerca de vuestra propuesta, escribía á
»Mr. Despalieres, y difiero la compra . En un tiempo
»en que mis pobres llaman toda mi solicitud, me re-
» prendería á mí mismo si comprase tan caro u[) usto

»sin el cual puedo pasar." Eri otra ocasión decía al
corrcjidor de su distrito: «Cuando viiestros pobres me
«necesiten no dejéis de acudir á mí,"

Baba á la sociedad de beneficencia , de la cual
era presidente, un socorro de quinientos francos cada
mes; y en el año de 1816 puso en la caja de esta so-
ciedad la cantidad de once mil Trancos, como donati-
vo extraordinario. Cuando murió el príncipe de Conde
reemplazó á su jeneral en la presidencia de la asocia-
ción paternal de los caballeros de San Luis. Esto era
de derecho. Hemos dicho ja que por un testamento
hecho en Inglaterra le había legado el principe do Con-
de el cuidado de sus compañeros de armas a aquel
que había sido compañero suyo en sus peligros. Cuan-
do el seiíor duque de Bcrry supo la muerte del héroe
de Berslheim, le oyeron decir estas palabras, que tan-
to espresan: «Hemos perdido con él nuestra antigua
«bandera blanca."

Las limosnas que se sabia que hacia el señor du-
que de Berry ascendían á mas de cien mil escudos cada
año; y otras muchas han quedado ocultas. La señora
duquesa favorecía maravillosamente la inclinación jc-
ncrosa del príncipe. Se ha calculado »jue reunidas suí
limosnas en el espacio de seis años, lian ascendido á
la suma de un millón trecientos ochenta j ocho mil
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ochocientos cincuenta j un francos. Cantidad enorme,
para un príncipe, cuja renta era inferior á la de mu_
chos jenerales, banqueros y propietarios. Es necesario
añadir á este millón trecientos ochenta y ocho mil ocho-
cientos cincuenta y un francos, los quinientos mil de
la misma moneda "que el seiior duque de Berry de-
jaba cada año para los departamentos que mas habían
padecido durante la guerra, lo cual asciende á dos mi-
llones en el curso de cuatro años; y en todo cerca de
cuatro millones de limosnas.

Todos estos donativos iban acompañados de tal de-
licadeza y finura, que aumentaban su valor. El prín-
cipe y la princesa, siguiendo el precepto del Evanjelio,
visitaban á los desgraciados á quienes concedían abun-
dantes socorros. A veces se ocultaban mutuamente sus
buenas obras. Saliendo juntos un dia, se les presentó
u#a pobre mujer con sus hijos. La mas pequeña de las
muchachas se aproximó inocentemente á la princesa.
i)Me he encargado de ella," dijo la señora duquesa son-
rosada: «Muyhien , respondió el príncipe, me com-
»plazco mucho en veros cómo aumentáis nuestra la—
»mil¡a."

CAl'ÍTULO XIII.

ContinAa la vida privada. Diversa» aventara».

La humanidad es la inseparable compañera de la cari-
dad . Cayó el caballo de uno de los dragones de la guardin
que acompañaban al rey en el paseo, y al dragón se lo
rompió una pierna. Le encontraron el señor duque, y
la señora duquesa, se apearon de su coche, hicieron
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colocar en él al herido, y mandaron quc S(, 1(; C|)n_
dujese al Eliseo para ser asistido hasta su perfecta cu-
ración ; y después se volvieron á pie, 4 pesfl|. de, es_
resivo calor que hacia, por estar el sol en toda su fuer_
za. Este era el mismo principe que, estando muchas
veces falto de todo, no halló una mano jenerosa que
le socorriese.

MOXSIECR habia dado á su hijo cuairdo era joven
aquella cabana de Bagatela , que tatito dio que ha-
blar al principio de la revolución, y cuyos jardines y
muebles se hubiera desdeñado de recibir el último cria-
do de Jíonaparte. Le gustaba mucho al señor duque
de Ccrry este pequeño retiro, en donde socorría á los
pobres de las cercanías. Iba i él frecuentemente por
las mañanas en tiempo de primavera. Un dia, atra-
vesando el bosque de Boloña, encontró á un niño car-
garlo con una banasta. El príncipe paró su cabriolé,
y dijo a! muchacho: «¿Adonde vas, buen niño?" »Ala
«Muettc, respondió, á llevar esta banasta." — »Es de-
«masiado pesada para ti, dijo .el príncipe, dámela, y
»yo la entregaré oí pasar por allá." Colocaron en efecto
la banasta en el cabriolé, y el príncipe la entregó á
la persona para quien iba dirijida. Después fue á bus-
car al padre del muchacho, y le dijo : »He encontrado
»á vuestro hijo: le hacéis cargar con unas banastas muy
«pesadas, lie este modo le espoliéis á que pierda su
«salud, y le impedís el que crezca. Compradle, pues,
wuna pollina para que lleve las banastas," y le dio el
dinero para comprarla.

Cuando uu gran monarca ó un hombre célebre se
introduce disfrazado entre la multitud , se desea verlos
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allí; pero por In misma razón nada es mas sencillo que
el desplegar las virtudes de posición en esta clase di:
aventuras: el orgullo humano se complace en humi-
llarse algunas veces, para en seguida ensalzarse. N»
es, pues, este placer de contraste el que se esperimenta
al leer la vida privada del señor duque de üerrj. Él,
no solamente no era rey, sino carecía todavía de aquel
brillo de gloria con que la muerte le ennobleció. Acos-
tumbrado á la obscuridad, no era nuevo en él el ha-
llarse en medio de las clases inferiores de la sociedad.
La misma superioridad de su naturaleza es la sola causa
ue la gracia que daba á sus palabras y a las buenas ac-
ciones qae practicaba lodos los dias. Lo que mas se
aprecia y se admira en el principe es la cualidad de
hombre, prescindiendo de la escena que le da á co-
nocer.

C A P Í T U L O X I V .

Siguen las aventuras.

Una mañana del mes de Junio, que pareció que
debería estar serena , Palió el señor duque de líerry con
lo señora duquesa á pasearse á pie por el baluarte. So-
brevino una tormenta. Pasó un joven cotí un paraguas:
el príncipe le ruega que se le prestase para su mujer.
«Con mucho gusto, dijo el joven: ¿me permitirá la
»señora que la acompañe?" — «Seguramente que si,"
dijo el príncipe, y echó á andar al lado de la princcsii
con el forastero. Él camino era largo, y el joven decia
á menudo : »¿Es aquí?" — vUn poco mas adelante,1*
contestaba el príncipe. Se aproximan al Kliseo-Borhon *
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y la guardia conoció á SS. AA. RK., y se puso sobre
las armas. E! ¡oven, sumamente confuso, se escusaba
larlamutlcando: el principe le animó, y le dio las gra-
cias.

En otro correría con la señora duquesa de Berry
se vio en la precisión (le refujiarse en la garita de una
portera, la cual Invo motivos de dar gracias 6 Dios por
haberle proporcionado semejantes huéspedes.

Cuando sf.^ trasladó al puente nuevo la estatua de
Enrique IV, un accidente detuvo el apáralo en la ave-
nida de Marignj: el señor duque de Berry, que se
hallaba en el terrado de su jardín, vio desde lo largo
de aquella avenida á MoNsiEni y al señor duque de
Angulema, que estaban en su coche en medio de la
concurrencia: bajó sin sombrero, con una bata azul,
y siti ninguna insignia. El jent.ío, que no le conocía,
no quería dejarle pasar. Por casualidad le nombró
uno: inmediatamente le deja el poso franco la muche-
dumbre: «Verdonad, amigos míos, dijo, que son mi
»padre y mi hermano quienes me llaman." El pueblo
quedó encantado de esta llaneza y confianza. Este prín-
cipe se hallaba en medio de los franceses, bajo la pro-
tección pública, del mismo modo que están en nues-
tros campos las ricas mieses, sin guardas y sin de-
fensores.

Iba muchas veces á los incendios, trabajaba, con-
ducía agua, y era el último que se retiraba; y asi es
que también se bailaba continuamente en medio de
las aventuras populares. En una ocasión volvia con un
ajudantc de campo de uno de sus paseos acostumbra-
dos , cuando al subir á lo largo de la calle del Car-



hon, vio á unos carboneros que deteuian ¡'i un compa-
ñero sujo. Eslc hacia I"5 müyores esfuerzos para de-
sembarazarse y arrojarse en el Sena. El principe se
acerca, entra en conversación con ellos, y sabe que
aciuel carbonero que quería ahogarse era un padre do
familia, y que estoba entregado ó una cruel desespe-
ración por haber sufrido «na pérdida de cuatrocientos
francos. El príncipe se mete por medio de la jente,
y llega hasta donde estaba el hombre: se vale de to-
das las razones para convencerle , y por fin consigue
de él con mucho trabajo que dilatase por algunos mo-
mentos la cjecncion de su designio. Concluido este
tratado, confió el carbonero a la guardia de sus ca-
maradas, y el ayudante de campo corre á palacio y
trac los cuatrocientos francos. Entonces supieron los
carboneros que el desconocido con quien habian ha-
blado tan familiarmente era el sobrino del rey. Aque-
llos honrados artesanos, que nada podían hacer por
su bienhechor durante su vida, manifestaron su recono-
cimiento en su muerte, acompañando hasta su última
morada íi aquel príncipe, cuya vida no habian podido
salvar, asi como él habia salvado la de su desgracia-
do compañero.

El señor duque de Jierry hacia frecuentes visitas
á los artistas. Los sorprendía entrando de repente en
el obrador de nuestros grandes pintores cuando menos
lo pensaban, como Francisco I en casa de Leonardo
de Vinci, en donde pasaba horas enteras viéndoles tra-
bajar , y mezclando á su viva admiración unas útiles y
sabias criticas. Si no se ocultaba ninguna fina observa-
ción á la delicadeza de su gusto, lampoco era eslraíio



DEI. DUQUE DE BERRV. 129

á la nobleza de su corazón ningún sentimiento elevado.
Supo que estaban de venta los restos del palacio de
Buvard: deseó su adquisición; pero con la condición
de que en el contrato no liabia de sonar su nombre.
Después de la caida y del restablecimiento de la mo-
narquía , un infante de Francia, tratando de comprar
en secreto las ruinas de la mansión del mas perfecto de
los caballeros, es una cosa que da á conocer á un mis-
mo tiempo al príncipe y al siglo. Hay épocas en que
ni aun es permitido honrar las ruinas, ni es lícito ser
irreprensible.

Las personas menos afectas al principe mudaban
de sentimiento luego que le habían visto: jamás salía
de un museo, de un taller ó de una fábrica , sin haber
adquirido algún amigo. Estos medios de agradar le
eran característicos. Si veía á un niño, corría á é¡, le
tomaba en sus brazos , le acariciaba, lo abra/aba; y
he aqni ganada ya la voluntad de sus padres. Si se le
presentaba un objeto de algún arte, le examinaba con
curiosidad y atención; y de este modo quedaba em-
belesado el sabio ó el artista. En fin, por un efecto
de su bondad y rectitud natural seguía para con todos
el consejo de Néstor, que recomienda llamar á cada
soldado por su nombre; para manifestarle, que se le
conoce, y que so, hace estimación de su clase. Aun
en el (lia hay ¡entes que se enternecen todavía cuando
refieren que el señor duque de Bcrry les habia pre-
guntado por su salud , llamándoles por su nombre.
«¿Como queréis, dicen, que uno se resista a esto?"
¿Por que se admiraba csla conducía en el señor du-
que de üerrv? Porque la sencillez es el jenio de una
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¡dina superior: en una alma común es el GUISO de la
naturaleza; y esto es justamente la medianía.

CAPÍTULO XV.

Sigue el adunto preeeücnt*.

Gracioso, delicado, elegante é injenioso en sus di-
chos con las personas de un rango mas elevado, ha-
llaba siempre el señor duque de Berry algo buen»
que decirles. Escribiendo al marques de Olontaut, le
decía: «Confiando ó la vizcondesa de, Gontaut el cui-
»dado de lo que mas quiero en el mundo, lie creído
«darla una prueba de mi particular estimación; y me
«aprovecho con gusto de esta ocasión para manifestar
»lo mucho que aprecio á cuantos lleva» el nombre de
oBiron , á cuyo celo y constante adhesión estamos acos-
tumbrados hace yo siglos."

Acababa de perder su hijo el jencral Lcvavasscur,
con cuyo motivo le escribió lo siguiente: »He sabido
»con mucho sentimiento, mi querido Levavasseur, la
Dcrucl pérdida que acabáis de esperimenlar: es de tal
»naturaleza, que pertenece ú aquellas que no adini-
«leu consuelo. Si la certeza del verdadero interés que
»tomo en vuestra desgracia puede suavizar en algo
»su amargura, podéis contar con ella positivamente.
»Vuestro pobre hijo anunciaba tan buenas disposicio-
nes, que hubieran asegurado vuestra felicidad. Aun
»os queda otro: todos vuestros afectos se van á cori-
»centrar en él: es preciso, pues, esperar que se hará
«digno de ellos, y que, os indemnizará , en cuanto
"esté de su parte, del gran sentimiento que padecéis
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«ahora. Siento el qu(! „„ acontec¡m¡cnlo tan triste
»sea el molHO, mi quericl0 Levavasscur, de reitera-
»ros la seguridad de mi cariño, y de mi perfecta cs-
»timacion.

Cuatro meses después dio el duque un baile: se
acordó del jeneral Levavasseur, y encargó que no le
convidasen. ;Quc memoria! ¡Y cuanto hubiera queri-
do a su propio hijo este príncipe! El mismo dia de su
muerte no se ocupó el seiior duque de Berry mas que
en los medios de arreglar los negocios de un hombro
ijue amaba, y á quien había agregado á su servicio.

Esta vida inocente le era útil y provechosa para el
trono. Se observaba un progreso sensible en la razón
del príncipe, y una gradual dulcificación en su carác-
ter. Se fijaban sus ideas: retirado de los hombres los
estudiaba mejor. La primera parte de su vida se pasó
toda en continuas cspcriencias; y la segunda en refle-
xiones no interrumpidas, rccojia para su reinado el fru-
to de sus desgracias , y el resultado de sus meditaciones.

CAPÍTULO XVI.

Muerte de los dos primeros hijos de la señora ilaqnesa de Ber-
ry. Fatalidad de los Dameros.

Entre tanto la fatal suerte irue perseguía al prín-
cipe volvía á aparecer de cuando cu cuando como pa-
ra conservar sus derechos, é impedir la prescripción.
La señora duquesa de Be.rry dio á luz en 13 de Julio
de 1817 una nina , que no vivió. La princesa se la-
mentaba de haber dado á luz una hija. »No te descon-
»sueles, la dijo su esposo, si hubiera sido un mucha-
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,,clu, hubieran dicho los malvados que no ora nu«t,o,
>,Y ahora nadie nos disputará esta amada n.ña

En 13 de Setiembre de 1818 volvió a dar a \m

de nuevo la princesa un hijo, que muñó a las dos ho-
ras El señor duque de Berry, herido moría mente en
13 de Febrero de 1820, notó la vuelta de esta fe-
cha ' pero no hubiera permitido que se contase por
„„ día fatal el día 13 de Abril de, 1814 en que vol-

vió á Francia.
Cuando fue asesinado Enrique IV se hicieron tam-

bién algunos cálculos sobre el número 14 (1). Se ob-
servó que Enrique IV había nacidn 14 siglos, U dé-
cadas 5 14'anos después de la Natividad de nuestro
Señor: que vino al mundo el 14 de Diciembre, y que
murió en 14 de Majo: que contenia 14 letras su
nombre: que había vivido cuatro veces 14 años, cua-
tro veces 14 dias j 14 semanas: que habla sido rey,
tanto de Francia como de Navarra, 14 trcctéridas:
que había sido herido por Juan Chale! 14 dias des-
pués del 14 de Diciembre cu el año de 1594, entre
cuyo tiempo y el de su muerte no pasaron mas de 14
años, 14 meses, y 14 veces cinco dias: que había
ganado la batalla de Ivri.en 14 de Marzo: que el del-
fín habia nacido 14 días después del 14 de Setiembre:
que habia sido bautizado en 14 de Agosto: que el rey
habia sido asesinado en 14 de Mayo, 14 siglos, 14
olimpiadas después de la Encarnación: que el asesí-
nalo se verificó dos veces 14 horas después que la reina
habia entrado con pompa en la iglesia de San Dio-
nisio para ser coronada en ella: que á Kaivallac se

(1) Joiíf». di' l'ütoitc.
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le había «justiciado 14 (lias después de la muerte del
rey en el año cíe I C I O , el cual se parte cabalmente
por 14, porque ciento quince veces 14 hacen 1610.

El señor duque de Berry, último príncipe de los
Borbones en linea recta, fue asesinado de una puña-
lada como el primer rey Borbun: espiró el 14 de
Febrero de 1820, como su abuelo en 14 de Mayo
de 1010. El primer Conde lúe asesinado de un pisto-
letazo , j el último Conde ha sido arcabuceado. Casi
todos los duques de Berry (incluso en ellos Luis XVI,
que también tuvo este nombre) han tenido un lin tró-
jieo. La historia en todos los siglos ha hecho iguales
cotejos, que nada prueban sino la semejanza de las ad-
versidades entre los hombres.

CAPÍTULO XVII.

l»ros<?ui¡mlfiiilos del &imor duque «1« Berry> romiiaraifos ron
los «le Enrique IV.

Madama de Sévigné llama al ruiseñor el precursor
ile la primavera: la joven princesa, hija de nuestro
amable principe, había venido á anunciarnos la vuel-
ta de aquellos hermosos dias de la monarquía, y á
predecirnos un hermano y un rey. El nacimiento de
MAIHUIOISBLLK había aumentado la ternura del señor
duque (le Berry para con su esposa: amaba á esta prin-
cesa como á la madre de los monarcas futuros, que
habían de asegurar el reposo del estado: el amor de
la patria aumentaba en él el amor paterno. Sin em-
bargo de todo esto se veía acosado de ideas lúgubres.

Existo, en Vrancia una cierta clase de hombres, ó
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de abortos revolucionarios , que jamás pueden definirse
bien, y son la misma villanía viviente, y (si asi se quie-
re Humar) personificada, que tiene por alma el cri-
men. Estos hombres, envueltos en el desprecio bajo
un gobierno regular, están reprimidos, y para dar sa-
lida á la voz de su conciencia, recurren á las cartas
anónimas. Estas cartas no son oirá cosa , por decirlo
asi, sino la copia de las pajinas de aquel libro eterno,
en donde están escritas las atrocidades del pensamien-
to. Muchas veces le hablan dirijido al señor duque de
Berry cartas de esta especie, y se hablan multiplicado
en los últimos tiempos, siendo su estilo cada vez mas
atroz. AV príncipe le habían causado bastante impresión,
bien tuviese ya presentimientos secretos, ó bien porque
no pudiese desconocer tampoco los síntomas de una di-

solución social.
También Enrique IV había presentido su fin ( I ) .

«Por Dios que yo moriré en esta ciudad, repetía á Sullj;
»jamás saldré de ella: me asesinarán. Veo muy bien
»que ponen todo su último recurso en mi muerte."
En otra ocasión dijo á María de Médicis: «Amiga mia,
»si esta consagración no se hiciera el jueves, os asegu-
»ro que pasado el viernes no me volveríais á ver." Tam-
bién la dijo en otra ocasión: »Pasad, posad, señora
»rejenta." En otra ocasión dijo á Mr. de Guisa: »Vos-
»otros ya no me conocéis; pero moriré un día de estos,
»j cuando me hayáis perdido, conoceréis lo que valía."
Bessompierre, que estaba presente , quiso distraerle
con ideas menos tristes, haciéndole una enumeración

(I) ¿WeíflOzYcs (IcSuHy, Bassoniptcrrf: Jvurnal rfc r/Tíoíc, e f e .
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(le sus felicidades. Enrique principió ú suspirar, j le re-
plicó : «Amigo mió, será al fin preciso olvidar toda esa
^prosperidad." Era forzoso, dice Pereíixc , que bu-
biese muchas conspiraciones contra la vida de este buen
rey, pues le hablan dado aviso de ello de veinte partes,
y se hizo correr la voz de su muerte en España y en
Milán; y pasó un correo por la ciudad de Lieja ocho
dias antes que fuese asesinado, y dijo que llevaba á un
príncipe de Alemania la noticia de que había sjdo ase-
sinado el rey de Francia. ¡Que semejanza tan singular!
La muerte del señor duque de Berry fue también anun-
ciada de antemano por viajeros, por cartas y por cor-
reos. La noticia era pública en Londres ocho dias an-
tes del acontecimiento. Últimamente el duque de Berrv
Icnia que perecer, como Enrique IV, en una fiesta,
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CAPÍLULO PRIMERO.

El señor tinque d« Berrí es Herido cu la úpera.

Í ̂  o es esta la primera vez que ha sido derramada la
sangre cristiana en aquellos espectáculos, que la igle-
sia llama el pequeño paganismo, en los días de carna-
val, consagrados at uigo que lleva la guadafta (1). Es
para los fíelos una tradición de los juegos del anfitea-
tro y una herencia del martirio.

El domingo 13 de Febrero el señor duque y la du-
quesa de Berrj fueron á la ópera, en la que los bai-
les y los juegos eran edecuados á las locuras propias
de aquel tiempo del año. Se aprovecharon del inter-
medio de un entreacto para visitar en su palco al du-
que y á la duquesa do, Orleans. El señor duque de Berrv
acarició á los niños, v estuvo jugando con el dtujiieci-
to de Chartrcs. El público, lleno de alegría al ver esta
unión de sus príncipes, los victoreó por diferentes veces.

A la señora duquesa de Berry la dieron al volver-
se ó su palco con la puerta de otro palco, que abrie-
ron al mismo tiempo en que pasaba. A poco rato,
hallándose ya cansada, quiso retirarse. Serian las once

(I) Unáis falciferi Senís DicDas Martial Kpigr.
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menos algunos minutos; y el señor duque de Bern
fue á conducirla á su cocho , con ánimo do volver á
entrar enseguida en el teatro.

El coche, de la sefiora duquesa de Berry estaba ya
arrimado ú la puerta. Los soldados de la guardia habían
permanecido en lo interior, porque hacia ya algún
tiempo que no permitía el príncipe que saliesen. Ei
único que estaba de centinela presentó las armas, y vol-
vió la espalda á la calle do Richclieu. El conde de
Choiscul, edecán de monseñor, estaba á la derecha
del centinela al rincón de la puerta de la entrada, vuel-
to también de espaldas á la calle de Richelieu.

líl conde de Mcsnard, primer caballerizo de la se-
ñora duquesa de Bcrry, la dio la mano izquierda para
subir a su coche, asi como á la condesa de Betliizy,
y el señor duque de Berry las daba la mano derecha.
El conde de Clermont-Lodeve, jenlil-hombre de ho-
nor del príncipe , estaba detrás de él, aguardando á
que S. A. K. volviese á entrar para acompañarle.

En este tiempo llegó un hombre por la parle de
la calle de Kichelieu, y pasó rápidamente por entre el
centinela y un lacayo que estaba levantando-el estribo
del coche: dio un empujoirá este último, y se arro-
ja sobre el príncipe, al mismo tiempo en que ¿sle,
volviéndose para entrar en la ópera, decía á la señora
duquesa de Berry: »Adiós, pvonto nos veremos." El
asesino, apoyando la mano izquierda sobre el lado iz-
quierdo de la espalda del principe, le clava un pu-
ñal con la mano derecha eií el lado derecho , uu poco
mas abajo de la tetilla. El conde de Choiseu!, creyen-
do que ¡upiel miserable era un hombre que tropezaba
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con otro al correr involunlariarnente, le rempuja de sí,
diciéndolc: «Mire V. lo que hace." ¡Lo que hizo

estaba ja hecho!
Impelido por el asesino sobre el conde de Mes-

nard, echó la mano el príncipe al lado , un donde
creyó que no habia recibido nías que una contusión;
pero al instante se desengañó de lo contrario, y dijo:
»¡Hc sido asesinado, este hombre me ha muerto!"
»Habéis sido herido, monseñor?" le preguntó el con-
de de Mesnard; y el príncipe respondió con voz fuer-
te: »¡Me han muerto! ¡me han muerto! ¡He aquí
»el puñal que rae hau dejado clavado !"

Al primer grito del príncipe echaron á correr
detras del asesino, que huyó por la calle de Richelien,
los condes de Clermont y de Choiseul, el centinela,
que se llamaba Desbicz, uno de los lacayos, y otras
muchas personas. La señora duquesa do Bcrry, cuyo
coche no habia echado á andar todavía, oye la voz
de su marido, y quiere arrojarse por la pucrtecilla
que estaba entreabierta; pero la condesa de Bethizy
la detiene por el vestido: uno de los lacayos la detie-
ne igualmente para ayudarla á bajar; mas diciendo
ella: «Dejadme, yo os lo mando," se arroja con pe-
ligro de su vida por cima del estribo del coche. El
príncipe se esforzaba á decirla desde lejos : no bajéis.
Acompañada de la condesa de Bethizy corre la seño-
ra duquesa hacia monseñor , á quien sosteniau el con-
de de Mesnard, el de Clermont y muchos lacayos. El
príncipe entregó el puñal , que sacó de su seno, á
Mr. de Mesnard. que habia sido el fiel amigo cu su
destierro,
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En el pasadizo un que estaba la guardia habia un
banco, sobre el cual sentaron al señor duque de Berry,
con la cabeza apoyada conlra la pared, y le desabro-
charon los vestidos para reconocer la herida, que ar-
rojaba mucha sangre. Entonces el principe volvió á
decir de nuevo: «¡Soy muerto! ¡llamad á un sacer-

»dole! ¡Ven, esposa mía, para que muera en tus
«brazos!" Le sobrevino un desmayo. La. joven prin-
cesa se arrojó sobre su marido , y en un instante se
llenaron de sangre sus vestidos de gala. Cojido ya el
asesino por un mozo de café llamado Paulmier, por el
centinela Desbie/, cazador del ''i-.0 rejimiento de la
guardia real, y en seguida por los señores David, La-
vigne y liolard, jendarmcs, había sido conducido ú la
puerta en donde cometió su crimen. Le rodeaban los
soldados, y era temible el que le hiciesen pedazos. El
conde deMesnard les mandó que no le tocasen. El con-
de de Clermont dio orden para que le condujesen al
cuerpo de guardia, ) fue tras él. Allí le registraron, y
le encontraron otro puñal con su vaina, como tam-
bién la vaina del puñal con que cometió el crimen.
Estos objetos fueron entregados al conde de Clermoat,
quien por su parte los puso en manos del conde de
Mesnard.

CAl'ÍTOLO H.

Primeen curación del prlnciiH'-

En lanío que el señor duque tío Bcrry oslaba sen-
lado sobre el banco en el pasadizo, el conde de Cboi-
sc i i l , un lucavo y un auosenladoi' fueron corriendo ú
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buscar íi algún facultativo. Les dijeron que el doctor
Blandieron vivía en la vecindad, y vino al momento.
Estaba ja allí el médico Mr. Drogard: estos dos fa-
cultativos encontraron al señor duque de Berrv en el
saloncillo de su palco, adonde fue trasladado. Al en-
trar efl él, el principe, que habla vuelto ya en si, pre-
guntó si el delincuente era algún estranjerot le. res-
pondieron que no. »Es bien cruel, dijo el infante de
«Francia, el morir á manos de un francés."

La señora duquesa de Berry dirijió la palabra al
doctor Blanchcton, para que le dijera positivamente
su parecer acerca de 1» herida, prometiéndole que cual—
tjuiera que fuese su fallo le sufriría con valor: contestó
el doctor que era de muy buen agüero el que el prín-
cipe no hubiese arrojado sangre por la boca. Me. Blan—
chcicm creyó al principio que la herida estaba en el
bajo vientre, en donde encontró una gran cantidad de
sangre derramada ; pero muy pronto conoció que la
hexida estaba por bajo de la tetilla derecha. La lim—
pió de la sangre cuajada, y Mr. Drogard sangró al prín—
cipe del brazo derecho. Monseñor recobró entóneos
la fuerza suíicicnte para decir á los médicos: »\gra—
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un carácter superior á las almas comunes, El principe,
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cuvíi vista íe iba amortiguando por instantes, decía (le
cnaiulo cu cuando: » Esposa mia, ¿estáis allí?" — »Sí,
«respondió la princesa enjugándose las lágrimas: si, aquí
«estov , y jamás me separaré de vos."

Mr. liougon, primer cirujano ordinario de MON-
siiitn, noticioso (le esta desgracia, que supo de Mr.
Esquirnlle, médico de la salitrería , fue inmediatamente
adonde estaba el señor duque de Berrv: acababa de
llegar igualmente el doctor Lacroix. Kl príncipe co-
noció n Mr. Uongon, que le habia acompañado á Gan-
te, con el objeto do prestarle, sus ausilios, en diferente
campo de batalla. »Mi querido Bougon, le dijo, es—
»loy herido de muerte." Kn tanto que le aplicaban
las ventosas, el celoso criado de tan buen amo chupó
la herida diferentes veces. »¿Que os lo que estáis lia—
»ciendo, amigo mío? le dijo el principe paciente; ¿'y
»si está envenenada ía herida?

CAPITULO III.

I.lasada fin monseñor el obispo d«j Cliarlri'K, tic! scñoi" dut}ue de
Angulema, de MADAMA 3> de MONSlEliR, íkgnnda tura üe la
herida.

El señor duque de Bcrry no Cfisó de pedir que le
llevasen un sacerdote. Por cotnplucerlc marchó á las
Tullerííis el conde, cíe Glcrmonl, de donde trajo al se-
ñor obispo de Charires, que era confidente de una
conciencia que nada tenia que ocullar en la tierra. El
prelado, acostumbrado ú admirar ül padre, venia á
iusíruirse al lado del hijo. Halló al príncipe en el ga-
binete de su palco, sentado en una '•illa poltrona, soc-



I>I!I. DUQUE HE BÜIIUY. 141

cuvíi vista íe iba amortiguando por instantes, decía (le
cnaiulo cu cuando: » Esposa mia, ¿estáis allí?" — »Sí,
«respondió la princesa enjugándose las lágrimas: si, aquí
«estov , y jamás me separaré de vos."

Mr. liougon, primer cirujano ordinario de MON-
siiitn, noticioso (le esta desgracia, que supo de Mr.
Esquirnlle, médico de la salitrería , fue inmediatamente
adonde estaba el señor duque de Berrv: acababa de
llegar igualmente el doctor Lacroix. Kl príncipe co-
noció n Mr. Uongon, que le habia acompañado á Gan-
te, con el objeto do prestarle, sus ausilios, en diferente
campo de batalla. »Mi querido Bougon, le dijo, es—
»loy herido de muerte." Kn tanto que le aplicaban
las ventosas, el celoso criado de tan buen amo chupó
la herida diferentes veces. »¿Que os lo que estáis lia—
»ciendo, amigo mío? le dijo el principe paciente; ¿'y
»si está envenenada ía herida?

CAPITULO III.

I.lasada fin monseñor el obispo d«j Cliarlri'K, tic! scñoi" dut}ue de
Angulema, de MADAMA 3> de MONSlEliR, íkgnnda tura üe la
herida.

El señor duque de Bcrry no Cfisó de pedir que le
llevasen un sacerdote. Por cotnplucerlc marchó á las
Tullerííis el conde, cíe Glcrmonl, de donde trajo al se-
ñor obispo de Charires, que era confidente de una
conciencia que nada tenia que ocullar en la tierra. El
prelado, acostumbrado ú admirar ül padre, venia á
iusíruirse al lado del hijo. Halló al príncipe en el ga-
binete de su palco, sentado en una '•illa poltrona, soc-



142 MKMOIUAS

tenido por sus criados, y rodeado de cirujanos; estaba
en todo su conocimiento. El herido alargó la mano al
respetable obispo, y pidió los socorros de la rclijimí,
manifestando los mas vivos sentimientos de fe, de ar-
rcpentimicnlo y de, resignación. El señor obispo de
r.hartres exhortó al señor duque de Bcrry á que tu-
viese confianza en Dios; y le mandó que hiciese un
acto jcueral de contrición para poder absolverle, cal-
mar sus inquietudes, y esperar el momento en que
S. A. IX. pudiese hacer una confesión mas detallada.

El conde de Mesnard, lisonjeándose todavía con
la idea áe que la herida no era mortal, fue á buscar
al señor duque de Angulema. Este príncipe, que aca-
baba de acostarse, se vistió de prisa, y acudió inme-
diatamente al sitio del dolor en que estaba su herma-
no. No se puede describir la entrevista de los dos her-
manos. El señor duque de Angulema, lleno del mas
vivo sentimiento, se arrojó sobre la herida del señor
duque de Berry, la besó, y la inundó con sus lágri-
mas : le ahogaban sus sollozos; y su desgraciado her-
mano estaba igualmente sin poder articular ni una

palabra.
Todo esto sucedia en el saloncillo del palco. Lue-

go resolvieron el trasladar oí principe á una pieza inme-
diata , en la que se formó una especie de cama entre
cuatro sillas, en cuyo lugar pusieron posteriormente

una cama de cuerdas.
Temiendo algim nuevo peligro no habla permitido

el señor duque de Angulema que le acompañase Mv-
DAMA cuando fue á la ópera; pero MADAMA no tardó
en seguirle. ¿Que la importan los peligros? jifa ha-
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bido acuso algún pesar ó alguna adversidad que la ha-
yan obligado jamás á retroceder? MADAMA estaba muv
acostumbrada á mirar la revolución de frente, y no era
sola y la única vez que asistía á un hermano moribun-
do la hija de Luis XVI y de María Antonia.

Llegó luego MOXSIEUII. Seria necesario conocer
en toda su estcnsion la bondad, la ternura y el pater-
nal corazón que caracterizan á este principe para for-
marse idea de lo mucho que tuvo que padecer. MON-
siiicu se empeñó en que nadie le acompañase; pero
ignoraba que uno de sus mejores servidores, el duque
de Muille, habla hallado medio de seguirle, cambian-
do su plaza distinguida por otra menos honorífica. El
señor duque de licrry manifestó deseo de dar su ben-
dición á su hija, y le fue presentada por la vizcondesa
de Goutaut. Entonces el príncipe, levantando con lan-
guidez la mano sobre ella, la dijo: «Pobre niña, yo
«deseo (¡lie seas meaos desgraciada de lo que han sido
«los de mi familia." El señor duque y la señora du-
quesa de Orlcans y su hija, que se hablan hallado en
la ópera, no se habian separado del príncipe; y llegó
también á su vez el padre del duque de Enghieii.

Le sangraron al príncipe por los pies casi sin nin-
gnu efecto, y solo le produjeron algún alivio las muchas
ventosas que se lo aplicaron. Con este motivo se re-
animó el pulso, lomó color el semblante, y corrió la
sangre por las venas abiertas. Se tuvo á buen pronós-
tico el verla correr. Los señores duque de Maulé y
conde de Audcnarde, habian ido á buscar ó Mr. Du-
pujlreii. Este célebre cirujano llegó 61a una: cuando
i'nlró halló al príncipe echado sobre el lado derecho:
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su palidez, la alteración de sus facciones, su corta res-
piración, los jemidos que de BU pcclio se escapaban,
el frió sudor que cubría su frente, el desurden de sus
movimientos, el trastorno de su cama, la sangre que
la inundaba, y sobre todo la horrible herida que so
presentaba á la vista, llenaron de consternación á un
hombre que tan acostumbrado estaba á las escenas de
dolor de los mortales. El principe no conocía i Mr,
Dupnjtrcn: le alargó afectuosamente la mano, dicién-
dole que padecía unos dolores muy agudos. Mr. Bn-
puylrcn reconoció 1« herida, y se retiró después 6 un
lado para consultar con los facultativos MM.BIancheton,
Progard, Bougon, Lacroix, Thercin, Casencuve, Du-
bois. Barón, lloux y Fournier, joven cirujano que se
señaló por su celo. Convinieron todos en ciue era ne-
cesario dar mas ostensión á la herida, como el único
medio que les quedaba para dar salida á la sangre que
se derramó en el pecho.

Mr. Dupuytren se acercó al príncipe, y le pre-
guntó como estaba; pero no pudo sacarle respuesta al-
guna. Entonces suplicó á la señora duquesa de JSerry
que le hiciese algunas preguntas. La princesa inclinán-
dose sobre la cama de su marido, le dijo: «Querido
»mio, os suplico que me señaléis la parte que os due-
»le." El príncipe volvió á animarse al oír aquella voz
tan grata, y cojiendo la mano de su mujer se la apln
có sobre su pecho. La señora duquesa de Berry re-
plicó: ¿es ahí donde os duele?" »Sí, respondió con
«trabajo el principe: jo me ahogo."

MuNSiEun quiso que se retirase su bija durante la
operación. «Padre mió, le dijo, no me pongáis en la
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»precisión do desobedeceros;" y volviéndose á los fa-
cultativos, añadió: «Señores, cumplid vuestro deber."
Durante la operación estuvo de rodillas al estrcmo de
lo cuma, teniendo al principe por la mano izquierda.
Cuando locó el instrumento en lu herida, dio un grito
d señor tiuque de Berry, y dijo: «Dejadme, supuesto
»quc lengo de morir." — «Querido mío, le dijo su
«mujer llorando , sufridlo siquiera por mi amor." Una
palabra de esta joven y admirable princesa calmaba los
dolores de su marido ; y cuando el señor obispo de
Charlrcs le hablaba de la rclijion, todo se cambiaba,
en aquel desgraciado principe On actos de resignación
con la voluntad de Dios.

Concluida la operación, pasó el señor duque de
lierrv la mano ñor los cabellos de la princesa, y la
dijo: »Pobre esposa mia, ¡cuan desgraciada sois!" Al
tiempo de la operación se vio toda la profundidad de
la berida. El puñal con que fue herido el príncipe te-
nia de seis á siete pulgadas de Injgo: la hoja era lla-
no, estrecha, de dos cortes, y sumamente puntiagu-
da , semejante al puñal de Ravaillac.

CAPÍTULO IV.

nuVTí-nlpM wiilalH'as tlcl nríiiclpe. Anuncia el pri'ñario il« la sp-
iitira <IIUIIIVK¡I (!<• Rerry. £1 pruiripc conuftti una flvblltdad.

A la dilatación de la herida sucedió un momento
de calma. Los moribundos, cuando están próximos a
espirar, cspcrimcnlan casi siempre algún alivio, que
les da tiempo para tender uua última ojeada sobre su
vida: del mismo modo que si' para un instante el ca-

10
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minante, para contemplar el pis que l,a andado «ntes

de bajar al lado opuesto de la montana. El piíncipe

tenia cojida la mano de Mr.

Liaba el" pulso. Como capitán vijilante , espe
..I...I,. ,,„„ ,.Mitinela esnerta, para no s

En este inteivaí" «^ .-»-̂ "<cv —-i *
ó la señora duquesa de Bern: «Amiga mia , no os de-
»ieis agobiar por el dolor; consonaos para el hijo que
«lleváis en vuestro seno." Estas palabras causaron en
los concurrentes la mayor sorpresa: en medio del sen-
timiento en que estaban snmerjidos espenraentaron un
movimiento de alegría; y se .redobló al mismo tiempo
la ternura para ton un principe que dejaba á la pa-
Iria esta única esperanza por último beneficio. Se va
este príncipe, j parece que se lleva consigo toda una
monarquía; y en el mismo momento nos anuncia otra.
¡Oh Dios! ¿sacareis de nuestra misma pérdida nuestra
redención? ¿Ha sido decretada en los arcanos de vuestra
ira, ó en los de vuestra misericordia, la muerte de un in-
fante de Francia? ¿Es acaso la última restauración del
trono Icjítimo, ó la caída del imperio de Clodoveo? El
príncipe ¿ha evitado la suerte que le estaba decretada,
ó ha ido á pedir otra que nos sea mas favorable ante
aquel que deja desarmar algunas veces su cólera?

Hacia cualquiera porte qne dirijia el señor duque
de Berry sus ojos moribundos, no era mas que para
dar una prueba de bondad ó de agradecimiento. En
tanto que Mr. de, Blanrheton le sujetaba la cabeza para
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comprimir «1 terrible dolor que sentía en ella, vio A
c.oria distancia de su cama á algunos criados suyos des-
haciéndose en ligrimas. «Podremió, dijo a MONSIKUU:
»os recomiendo ú estos buenos criados, asi como á los
»deimas de mi casa."

Le sobrevinieron los vómitos. El príncipe repitió
varias veces que el puñal estaba envenenado. Poco tiem-
po anles pidió ver á su asesino. »¿Que le he hecho &
«este hombre? repetia. ¿Acaso será alguno á quien ha-
»ya ofendido sin querer?" — »No, hijo mió, le res-
»ponchó MOTÍSIEÜR : no le habéis visto nunca , ni le
»habéis ofendido: no tiene contra vos ninguna queja
«personal." — »Es, pues, un insensato," replicó el
príncipe. ¡Oh digno hijo del Evanjelio: vos ponéis en
práctica el último consejo que dio el Santo rey de Fran^
cia á su hijo (1). »¡Si Dios te cnvia la adversidad, re-
«cíbela benignamente!"

Preguntaba con frecuencia cuando llegaba el rey.
«Puede ser que no llegue á tiempo, ileciu, para pe-
«dirle la gracia de que perdone la vida á ese hom-
»hre." Anadia luego, dirijiendose alternativamente á
su padre y á su hermano: «Prometedmc, padre mió,
»y vos también, hermano mió, que pediréis al rey
«que perdone la vida de ese hombre."

Se ha dicho ya anteriormente que el señor duque
de Tícrry , siendo soltero, habia tenido en Inglaterra
uno de aquellos tratos que la relijion no aprueba, y
disimula la fragilidad humana. Se puede decir de él lo
que dijo un historiador Je Enrique IV: Áwqne era
débil cim frecuencia, fue sifmpn fiel; y jamás se «mo-

'!) Jo invi l le .
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ció que sus pasiones hubiesen detiliíado s.( rrfijim, :i).
El señor duque de Berrj, buscando cu vano en su
conciencia alguna culpa que fuese muy grave, y no

hallando en ella mas que algunas debilidades, quiso
reunirías, por decirlo asi, alrededor de su cama, para
manifestar al mundo la grandeza de su arrepentimiento
v la aspereza de su penitencia. Formó un juicio exacto
de la virtud de sn esposa, para confesarla sus cstravíos,
y para manifestarla el deseo que tenia de abrazar á las
dos inocentes criaturas, hijas de su largo destierro.
»0ue las Migan , dijo la joven princesa, que también
«son hijas mias." ¿legaron, pues, las dos pequeñas
estranjeras al cabo de tres cuartos do hora: se pusie-
ron de rodillas sollozando á la orilla de la cama de su
señor, con las manos cruzadas y con los mejillas ta-
ñadas en lágrimas. El principe les dirijió algunas [ia-
labras tiernas en ingles, para anunciarlas su próximo
fin, mandarlas que amasen á Dios, que fuesen bue-
nas , y que se acordaran de su desgraciado padre. Las
echó su bendición, las hizo levantar, los abrazó, y
dirijiendo la palabra á !a señora duquesa de Berry, la
dijo: «¿Tendréis la bondad de tomar bajo vuestra pro-
Bteccion y tutela á estas huerfanitas?" La princesa en-
tonces abrió los brazos por respuesta, y estrechó en-
tre ellos á las dos niñas, j haciendo venir á la seño-
rita , las dijo: «Abrazad ó vuestra hermana."— «Pobre
«Luisa, dijo.entonces el señor duque de Berry, d¡-
«rijiéndose á la mas joven: ¡a no verás mas á tu ua-
*)drc." Al mismo tiempo que Iu9 circunstantes se corn-

Yíe iln P Cunan, par le P. it'Ol'leans
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padecían del principe , se admiraban de la magnani-
midad de la princesa. La vizcondesa de Goutaut, que
ignoraba cuanto liabia pasado, estaba atónita. MAUA-
MA lo notó, y |a ,]¡j0: «Ella lo sabe todo; lia sido
«sublime."

CAPÍTULO V.

Ivl príncipe nace una confesión pública, y recibe la Kstrrma-
u»ciim. Diverjas palabras del principe.

Entre tanto estendicron al principe sobre un col-
chón en tierra , ínterin le mullían la cama. Fue allí
en donde se, confesó al principio en secreto con mon-
señor el obispo de Ckartres, y cu seguida hizo cri alta
voz una confusión pública de sus fallas. Parecia otro
San Luis, espirando sobre su cama de ceniza. Pidió
perdón á Dios de sus culpas y de los escándalos que
habla podido causar. «Dios mió, añadió, perdonadme,
»y perdonad al tpje me ha quitado la vida."

En seguida pidió á su padre la bendición. Entonces
su retpetaKle y (temo padre perdonó á su hijo los defec-
tos y enfados (jjuti le había causado, y_ con un fervor edi-
ficante de fe (e dio su bendición, y entre sus souíos be-
sos le saludó y le eiwoimndá á Dios (i). Estos prínci-
pes encontraban todos los ejemplos en su familia.

Habiéndosele colocado de nuevo en su cama al
moribundo , se puso da rodillas á su lado el señor
duque de Angulema. » ¡ Ah, hermano mió ! dijo el
«Macaneo cristiano : vos, que sois un ánjel en la

(1í Ronaud , (lans Hl V'ít de miippe If Sel.
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«tierra, ¿creéis que Dios me perdonará?"—» ¡ Perdo-
naros, respondió el seúor duque de Angulema, lia-
»hiendo hecho de vos un mártir!" Un rajo de alegría
apareció sobre la frente de! principe moribundo: no
le quedó duda de que un hermano tan piadoso tendría
conocimiento de los designios de la Providencia, y des-
cuidó su felicidad futura sobre la fe del justo.

Entonces llegó con los santos óleos el cura de
San Roque, á quien fue á buscar el conde de Clcr-
mont. En donde quiera que ocurra una desgracia se
ha de hallar un sacerdote cristiano. El señor duque de
Berry pidió el Viático: el obispo de Chartres le dijo
con mucho pesar, que no podia recibirle á causa de
vómitos. El príncipe se resignó, y se dispuso á reci-
bir la Estreñía unción. Principió la confesión, dándose
golpes como un pecador con una mano penitente en
aquel pecho, que pareció no habla sido abierto por
el puñal sino para que brotasen de él, juntamente cotí
la sangre de San Luis, inocentes secretos y sublimes
virtudes.

El príncipe veía que se aproximaba su ú l t ima hora:
scntia dolores muy agudos, y se desmayaba á cada
momento. Se le oia repetir en voz baja: »¡Cuanto pa-
«dezco! ¡que larga es esta noche! ¿viene el rey?"
Llamaba muchas veces á su padre, y su padre, aho-
gando sus sollozos, decia: »Estoy aquí, querido." Le
dijeron que habían llegado los mariscales, y respondió:
»Yo lema esperanza de derramar mi sangre en medio
»de ellos por la Francia." Devorado de una sed ardien-
te, no bebía sino á pesar suyo, y solamente con el
ánimo de sostenerse hasta la llegada del rev. Se 1¡'
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anunció i[iu' estaba ulli Mr. tic NantouÜleL. » l'en, acá,
«mí buen í\(ititoitilk'l,mi antiguo ain'ujo, gritó hacien-
do un esfuerzo , para que yo (e abi'<Ke la última ves."
IÍ1 mit iguo amigo se arrojó sobre la mano del príncipe,
y conoció entonces y sintió a murga mente la imposibi-
lidad de rescatar con sus dias la vida que quería salvar.

Los compañeros de Mr. Nantouillet, el conde de
Cliabot, el marques de Coigny, el conde de Brissac,
e! vizconde de Montclegier', el príncipe de Beaufre-
mont , el conde Eujemo de Astorg habían acudido
también, y estaban alrededor del espirante principe,
del mismo modo que lo hubieran rodeado on el cam-
po del honor. Participaban también de su dolor lodos
los demás criados leales empleados en el servicio tlel
resto de la l'umilm real. El marques de Latouv-Mau-
bourg estuvo constantemente de pie al lado de la cama
dol señor duque de Berry: este guerrero, que dejó
parte de su cuerpo en los campos de batalla, estaba
MU como un noble testigo enviado por el ejército,
(tara asistir al último combate de un héroe.

¡Noche de espanto y de placer! ¡Noche de virtu-
des y de crímenes! Cuando fue herido y llevado al
gabinete de su palco el infante de Francia, aun duraba
I» función. Se oía por un lado el sonido de la música,
y por el otro los suspiros del príncipe moribundo. Solo
una cortina separaba las locuras del mundo de la des-
trucción de un imperio. El sacerdote que trajo los san-
tos óleos pasó por medio de una cuadrilla de másca-
ras. Soldado de Cristo, armado, por decirlo asi, de.
Dios , tomó por asalto el asilo cuya entrada le pro-
hibía la ijíU\si¡\ . y vino cun el Crucifijo en la mano á
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sa lvará un cautivo en la prisión del enemigo.
Pasaba otra escena muy diferente cerca de al l i , i

era la declaración del asesino. Este manifestaba su
nombre, se aplaudía de su crimen, y declaraba que
habió herido al duque de Berry para acabar con él
toda su descendencia: dijo ademas que si hubiera con-
seguido el escaparse, se hubiera ido á la cama á dor-
mir , y que al (lia siguiente hubiera renovado su alen-
tado en la persona del señor duque de Angulema. ¡Infe-
liz! ¡acostarse! ¡para dormir! Vuestra benéfica víctima,
¿acaso turbó jamás vuestro sueño? En la continuación
de su interrogatorio aquel monstruo feroz, sin apego
ninguno á la tierra, declaró que Dios no era mas que
una palabra vana, y que no tenia otro pesar que el tic
no haber sacrificado á toda la familia real. V el prin-
cipe, casi agonizando, lleno de ternura y de amor, no
tenia otro sentimiento que el de no poder salvar la vida
de su asesino; y no acusa á nadie, y su rigor solo re-
cae sobre si mismo. Este príncipe, que sabe y está
convencido de que Dios no es una palabra vacia, tiem-
bla el comparecer ante el tribunal supremo: el mar-
tirio le abre las puertas del cielo, y no se cree bas-
tante purificado para ir á unirse con el santo rey, v
con el rey mártir: no puede hallar en su inocencia la
seguridad que el asesino encuentra en su crimen, líe
aquí los hombres cual los ha hecho la revolución. >•
cual los Inicia la rclijion en otros tiempos.
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CAl'ÍTLLO VI.

Llegada ile) i-ey. El principe lrid« «I p«rd<m de su asesino.

Ya liabia salido la jeiite del teatro, y de consiguien-
te, se hallaba libre, y el placer liabia cedido su lugar
oí dolor. Las calles se iban quedando desiertas: au-
mentábase el silencio, y no se oia mas que el ruido de
las guardias y el de la llegada de las personas de la
corte: los unos, sorprendidos en medio de los placeres,
acudían con los vestidos de gala: los otros, despertados
en la mitad de lo noche, se presentaban en el ma-
yor desorden. Por un lado y otro se acercaban algu-
nos obscuros amigos de los Borbones, á quienes no
se les ve en los tiempos de prosperidad, y que solo.
se. hal lan, sin saber cómo, el dia de la desgracia. Es-
taban llenos de jentc los pasadizos que conduelan al
aposento del príncipe: se apretaban en aquellas mis-
mas puertas en que se abogan para ir á rcir ó á llo-
rar en las ficciones de la escena. Procuraban indagar
alguna cosa cuando so abrían las puerLas: preguntaban
á los que estaban junto á si del estado del principe,
y con noticias tan pronto afirmadas como desmentidas
c.n el momento, pasaban del temor í\ la esperanza, y
de la esperanza á la desesperación.

Habíanse remitido tres boletines á las Tullerías.
lil rey, á quien se le habla hecho confiar de la vida
del príncipe, llegó á las cinco. Luego que el moribun-
do oyó el ruido de los caballos en la calle pareció re-
animarse. Enlrn el rey. »Tio mió, dijo al momento vi
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«señor duque de Berrj, dadme vurslra mano para bo-
jearla por la última vez." Se acercó el rey : se ma-
nifestaba en su semblante aquel majestuoso sentimien-
to que esperimentó Luis XIV cuando vio reposar so-
bre la cabeza de un niño la esperanza de la monar-
quía. Dio á besar su mano á su sobrino, j él besó ln
del desgraciado principe. Entonces dijo al rey el señor
Juque de Berry: »Tio mió, os pido la gracia lie la
«vida de ese hombre." El rey, profundamente con-
movido , respondió: «Sobrino mió, no estáis tan malo
»como pensáis: ja hablaremos de eso," — »El rey no
»ha dicho sí, dijo el príncipe insistiendo: perdonad á lo
»menos la vida de esc hombre, para que yo muera
"tranquilo."

Volviendo todavía sobre el mismo asunto decía:
»E1 perdón de /a vida de este hombre hubiera suavi-
»zado en parte mis últimos momentos." Por último,
cuando ya no podia hablar mas que con una voz in-
terrumpida , y poniendo un largo intervalo entre cada
palabra, se le oia decir: »¡ Si á lo menos llevase la
«idea de que no se habia de derramar
»despues de mi muerte la sangre de mi hom-
»bre por mí!"

El rey preguntó en latin á Mr. Dupuytrcn, qur
opinaba acerca del estado del príncipe. Mr. JUupujlren
hizo una seña, con la que no le dejó al monarca la
menor esperanza.

El señor duque de Bcrry habia reunido entre tan-
to lodo el resto de sus fueiv.as á la visla del ¡ele de
su augusla casa. Su pulso se habia reanimado: su voz
estaba mas libre, y era menos viólenla la fatiga. Sin-
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lió el principe la incomodidad que pudo haber causa-
do al rev turbándole su sueño; y le suplicó que se re-
tirase á acostar. «Hijo mío , respondió el rey , lie dor-
»mido lo suficiente: son ya las cinco. No me separa-
»r¿ ya de ü." Vino con efecto el día para iluminar
una muerte tan noble. El príncipe iba á despertar en-

tre los ánjeles á la misma hora en que acostumbraba
despertar entre los hombres.

CAPÍTULO Vil.

Desesycración lie la señora duquesa de Berry. Muerte «leí
principe.

Monseñor no so habla lisonjeado con el alivio que
causó en su estado la májia de la presencia del rey,
que anima siempre á un corazón francés. Conoció que
le iba á dar un desmayo, y dijo: »Este es mi fin."

La señora duquesa de licrry, que por tau largo
üempo estaba reprimiendo su dolor, se abandonó por
fin a él. «Me matan sus sollozos, dijo el príncipe:
»\padre mío, separadla!" La condujeron al gabinete
inmediato: rodeáronla todas las damas empleada» en
su servicio, esto es, la duquesa de Reggio, la con-
deso de Rethizy, la de Hautefort, la de Noailles, la
de Bouillé, v la vizcondesa de liontaut (1). La prin-

(1) La marquesa do Gourgues sintió mucho «1 no haber pu-
ilido hallarsocn esta escena de dolor, con motivo de estar en-
ferma. Fuo llamada una nieta de Mr. de .Uatesherbes, como
do derecho plano, al nuevo duelo de la familia real-

!S"o debemos tampoco dejar do citar á ía señora dti Wai
thaire, que acudió al larto do la princesa con las oirás clamas
fie Ui señoni duquesa du Bcrry.
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cesa tuvo algún desahogo con sus lágrimas: prometió
«o llorar mas; y volvió á entrar en el aposento del

príncipe.
Si eu alguna parte de la Europa civilizada se hu-

biese preguntado á un hombre algún tanto acostum-
brado á las cosas del mundo, ¿que hacia á aquellas
horas la familia real de Francia? hubiera contestado
sin duda que estaba entregada al mas profundo sueño
en lo interior de sus palacios, ó que sorprendida por
una revolución repentina, era arrastrada en medio de
un pueblo conmovido. No: todo el pueblo dormia bajo
el cuidado y garantía de su rey, y solo velaba el rey
con su familia. Después de tantas escenas, producidas
por la revolución, nadie hubiera imajinado que estu-
viesen reunidos los Bortones al ravar el alba en una
sala de un coliseo desierto, alrededor de la camo de
su último hijo asesinado. ¡Dichoso el hombre ignora-
do del mundo, que despierta en su cabana en medio
de sus hijos, que le abrazan, y se halla exento de las
persecuciones del odio! ¡A- que precio es necesario
comprar en el dia las coronas, y qué es después de
esto un imperio!

Desaparecían todas las esperanzas, y se presenta-
ban de nuevo los síntomas mas alarmantes. Se nwni-
íestaba visiblemente la desconfianza de ios médicos, v
la muerte se aproximaba por momentos. Pidió el prín-
cipe que le volviesen al otro lado: los médicos se opu-
sieron á ello. Insistió el príncipe. Se le oyeron decir
estas palabras en voz baja: » ¡ Vírjcn Santísima , tc-
»ned misericordia de mi!" Añadió otras que no pudie-
ron entenderse. Entonces se le volvió sobre el lado íz-
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qnicrdo como lo deseaba. Se le turbaron en mi instan-
te las facultades intelectuales. MONSIEUU logró apartar
|ior segunda vez á su hija del horror de este último
momento.

Cuando se vio fuera do la presencia de su marido
se nntrcgó 6 la mas espantosa desesperación, flirijién-
dose á la vizcondesa de Gontaut, la dccia en alia voz:
»Madama, yo os encargo á mi hija: supuesto que ha
»muerto mi marido, jo tomhien quiero morir." Des-
asiéndose repentinamente de los brazos que la dete-
nían, vuelve á entrar en el aposento del duelo; derri-
ba cuanto se le opone; llega al borde de la cama; da
un grito, y se arroja desgreñada sobre el cuerpo de
su marido. El señor duque de Bcrry acababa de es-
pirar. En vano presentan á la boca del príncipe el
cristal que cubría la caja del rey: el vapor de la vida
no empañó el cristal: el aliento que, se buscaba había
vucllo á Dios. Todos se hincaron de rodillas, y diri-
jicron al cielo sus sollozos y oraciones. Se comunicó
afuera el ruido de los llantos, y se estendió de unos
á otros un murmullo de dolor en el jentío que rodea-
ba el aposento del príncipe.

A este clamor sucedió un profundo horror. Pare-
ce que el silencio de la muerte se comunicó á los que
estaban alrededor del lecho fúnebre. La señora du-
quesa de. Berry fue la primera que le rompió. Se le-
vanta, se vuelve hacia el rey, y le dice: «Señor, ten-
»go que pedir una gracia á V. M.: espero que lio
»me será negada." El rey escucha. En la enajenación
de su dolor prosigue: »Yo os pido ul permiso pa-
»ra volverme á Sicilia: ya no puedo vivir aqui des-
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«pues de la muerte <le mi marido." El rey procura
calmarla: la conducen íi su coche medio desmayada,
y la dejan en su palacio lleno de soledad.

Entonces suplicaron los príncipes al rey que se re-
tirase. »No temo el espectáculo de la muerte, rcs-
»pendió el monarca: lengo que cumplir con mi hijo
»un último deber." Apoyado sobre el brazo de Mr.
Dupuvtrcn se arrimó á la cama, y cierra los ojos y la
boca al principe, le besa la mano, y se relira sin pro-
ferir una sola palabra. Cada uno se apartó en silencio,
como si temiese despertar al infante de Francia dormi-
do. Mi. Bougon quedó guardando el cadáver. (1).
»Yo fui, dice Mr. Bupuytren, al hospital jeneral á
«buscar otras aflicciones; pero que á lo menos estaban
»en el orden de la naturaleza."

Cuando se hizo lu disección del cadáver se vio que
la herida penetró hasta el mismo corazón. El principe
debió morir al golpe; y se pxicde decir que por una
especie de milagro le concedió Dios algunas horas de
vida, para hac6rnosle conocer, y para dar al mundo
unu de las mas bellas lecciones que ha recibido.

Un hijo de San Luis, último vastago de la pri-
mera rama de su familia, que se libró de los trabajos
y adversidades de un largo destierro, vuelve h su pa-
tria. Comienza 6 gustar de la felicidad: se lisonjea de
verse renacer, y de ver renacer al mismo tiempo la
monarquía en los hijos que el cielo le promete. De
repente es herido, y jacc cortado en medio de sus es-
peranzas casi en los brazos de su mujer. Va á morir,
y se halla en la edad mas florida. ¿N'o podia acusar

(1) ¡Vota maiHisci'Kfl.
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al cielo, y preguntarle por qué le trataba con tanto
vigor? ¡Ah! ¡cuan disculpable hubiera sido aunque se
hubiese quejado de su suerte! Porque en fin, ¿que
mal nos hacia? Vivía familiarmente entre nosotros con
la mayor sencillez: concurría 6 nuestras diversiones, y
consolaba nuestras penas: no nos pedia otra recom-
pensa por sus beneficios que el que le dejásemos vi-
vir en la obscuridad, en tanto que llegase a ser nues-
tro groa rey y nuestro buen señor. Habian perecido
ya seis de sus parientes: ¿á que, pues, degollarle to-
davía otro inocente, y estando tan lejos del trono, y
veintisiete años después de la muerte de Luis XVI?
¡Conozcamos mejor el cora/.on de un IWbon! Aquel
corazón, aunque traspasado por el puiíal, no ha ar-
ticulado contra nosotros ni una sola queja. No se le
escaparon al moribundo y admirable príncipe ni una
csprcsion de pesar por perder la vida, ni una palabra
amarga. Esposo, padre, hijo y hermano, y entregado
á todas los angustias del alma, y á todos los dolores
del cuerpo, no cesa de pedir por la vida del /tomfr/'e á
quien ni siquiera le apellida su asesino. El carácter nías
impetuoso se convierte de repente en el mas suave. Es
un hombre lleno de pasiones, y unido á la existencia
por todos los afectos del corazón: es un principe en
la flor de su edad: es el heredero del mas hermoso
reino de, la tierra; y muere con la resignación del in-
l'eliz que nada tiene que perder en el mundo. Todo
era prodiiioso: el alma, por decirlo asi, se halla tras-
formada; y el cuerpo, por la fuerza del alma, pa-
rece que vive contra las leyes de la naturaleza. Hace
yo treinta años que los franceses no hacen otra cosa
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<¡ue degollarse en los campos (le batalla. La Prm ¡deli-
cia quería oponer á estos sacrificios del lionor el he-
roísmo de una muerte cristiana: quería mostrarnos cu
)u antigua familia de nuestros reyes lo que eran aque-
llas antiguas muertes de los caballeros cuya tradición
habíamos olvidado.

CAPÍTULO VIH.

Consternación de la Francia y de la Europa. Ttimulog de luces
que se «rljc» en el Louvre y en Sun IMonisio.

Cansados (le bailes y de alegría los habitantes de
París, jacian en un profundo sueiio. Conforme iban
despertando iban sabiendo la noticia fatal. El pueblo
fue el que primero la supo, porque habiendo salido
de su morada al amanecer para buscar en sus ocu-
paciones su mísera subsistencia, se encontró con la des-
graciada noticia de la muerte de un principe que era
el padre de los pobres y e! apojo de los desgraciados.
No se puede comparar la consternación que se espar-
ció en París, de donde se comunicó a toda la Fran-
cia , mas que á la de que se observó el dia en que fue
asesinado el duque de liiigiiien; pero con la diferen-
cia de que eu la primera época estaba comprimido el
sentimiento público. Conducido el cuerpo del señor du-
que de Berry í> casa del marques de Autichamp, go-
bernador del Louvre, fue en seguida trasladado á un
túmulo lleno de luces, bajo las bóvedas de la misma
sala en que fue depositado en otro tiempo el cuerpo
de Enrique IV. Kn aquella sala era también en donde
la industria francesa presentaba poco, ha á la admira-
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ció» pública sus obras maestras, y allí era donde lu
revolución icnia í sn vez a hacer alarde de una de sus
mas brillantes obras.

Muchas personas murieron de repente al saber el
asesinato del señor duque de Berry: algunos sacerdo-
tes hubo que se desmayaron en el altar; y hasta en
los países estranjeros se renovaron estas muertes sobre-
naturales en los oficios fúnebres del príncipe. Los re-
yes lloraron sobre sus tronos, y también se creyeron
amenazados de igual suerte. Algunas grandes prince-
cesas, conocidas por su inagotable beneficencia, esprc-
saron sentimientos que serán consagrados con el tiempo
en la historia.

17 do Marzo 1820.

»Me decís que ¡icusais en mí desde los primeros
«instantes del doloroso sentimiento que os ha causado
»la muerte del señor duque de Berry. Debo asegura-
»raros, que apenas esta terrible noticia vino á tras-
«tornarme, mis ideas se fijaron en vuestra memoria.
»Kn este momento experimentamos la necesidad de di-
«rijirnos á aquellas personas cuyos afectos y opiniones
»se conforman con las nuestras. Este horrendo alen-
»tado, acompañado de todas las circunstancias que le
» dan tanta atrocidad , hubiera abismado en el dolor mas
«vivo a cualquier alma sensible, aun cuando se hubiese
«cometido en In persona de. nn hombre obscuro í in-
«difcrente; pero en este caso todo se ha reunido para
»quc esta desgracia fuese personal á los que aman y
«desean el orden y e! público bien, Por de pronto pa-

11
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»recc que las consecuencias no su» tan funestas como
«debía temerse. Parece que la masa de la nación lo
»ha sentido como debia. Si este momento pudiese abrir
»los ojos de todos, j conmover sus corazones, para
«inspirarles horror alas opiniones que han conducido
»al monstruo á cometer tal atentado, esto seria uu
«bien en el mismo mal. Esperemos en el sumo Ser,
«que muchas veces hace resultar una ventaja de aquello
«mismo que mirábamos como desesperado á todas lu-
«ces. Proteja su clemencia á la interesante duquesa de
«Berry , j le conceda el feliz alumbramiento de un
«hijo. Hace ya quince dias que hemos recibido esta
» noticia: apenas está calmada mi ima jinacion del hor-
»ror que me ha causado; pero mi interés por la fa-
» milla real no ha perdido ninguno de sus quilates. To-
»dos los dias quisiera recibir nuevas; con avidez re-
» cojo todo lo que puedo investigar; y los detalles, aun-
»que un poco confusos naturalmente, que me dais en
t>vuestra carta, no han sido menos preciosos para mí.
«Aprovechad todas las ocasiones de escribirme, y-en-
«viadrne cuantas noticias podáis sobre esa familia tan
«infeliz como interesante."

¡Noble y jenerosa solicitud! l'or una circunstan-
cia particular, el mismo que se encargó de anunciar
la desdicha de la familia real a los lejanos limites, era
el amigo y compañero del señor duque de Berry, y
para csprcsar el sentimiento y luto de la Francia, solo
tenia necesidad de dar desahogo á su propio dolor.

En París no calmaba la aflicción del pueblo: re-
feria mil rasgos de la bondad del príncipe, y dirijia
al cielo sus oraciones por él. lina mujer pobre em-
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peñó su vestido pora hacer decir uno misa por el des-
canso del alma del hijo de los reyes. Todo el jcntío
concurría al Louvrc, donde no cesaba de rc/ar, de
echar agua bendita sobre el alaud, y de quejarse de
que hubiesen cubierto tan pronto la cara del principe,
porque sobre todo hubiera querido ver la herida. Solo
el asesino la miró sin inmutarse : cuando se le con-
frontó con el cadáver sangriento de su victima, no hizo
demostración alguno, ni con los ojos ni con la boca,
al cadáver que le acusaba. El oteo, sabiendo que iba
á morir, esperaba reposar en poz con su crimen: la
nada es algo para aquel para quien nada es Dios.

Cuando era llevado el despojo mortal del heredero
de- nuestros monarcas á San Dionisio, se mezclaron con
el acompañamiento las clases mas pobres del pueblo,
los hombres y las mujeres con los harapos de la mi-
seria. La cofradía de los carboneros iba en medio de
los oficiales y de los soldados, lo cual mereció á es-
tos representantes del dolor popular el honor de un
lugar distinguido en los funerales. En los pueblos por
donde pasó el convoy estaban barridos los caminos, y
las paredes de las chozas cubiertas con lo mas precioso
que teman los habitantes. Todo el tiempo que duró
el túmulo encendido en San Dionisio acudieron los di-
putados de las ciudades y aldeas inmediatas á rendir
homenaje al infante de Francia. La iglesia estaba con-
tinuamente llena de paisanos y de jenle del pueblo:
vinieron los niños con su maestro: se vieron también
allí algunos grandes delincuentes: alrededor del fére-
tro lloraba la inocencia lo mismo que el arrepenti-
miento : todas los pruvincios del reino espresaron su
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sentimiento por medio de representaciones. Muda es-
taba previsto, nada preparado, ni nada concertado para
este dudo jcneral. La Francia entera era la 4111; llo-

raba.

CAPÍTULO IX.

Sentimiuiln de la familia real y de la señora «luftncsa «le Bei'ry.

Si la consternación era grande en el remo, lo era
•Mayor aun en el palacio. Perdiendo al señor duque de
Berrj, perdía la familia real toda su alegría; porque
él animaba á todos sus parientes con su viveza, con sus
dichos oportunos, y con su gusto para las diversiones.
El Louvre parcela un desierto desde que desapareció
el príncipe. Aquellos grandes hogares paternos reda-
maban en vano al qne liabia nacido el último de sus hi-
jos, y lloraban la soledad de lo venidero. El sefior du-
que de Angulema lloraba muy amargamente á sn her-
mano, al compañero de su infancia y de sus desgracias,
al amigo en los buenos y malos días de su vida. MA-
IJAMA , procurando hacerse superior á todos sus senti-
mientos, sostenia á un mismo tiempo á su marido y
su padre. No se podía mirar á MONSIECII , el mejor de
los hombres, el mas afectuoso de los principes, sin
que se partiese el alma de dolor'. sus ojos derramaban
copiosas lágrimas , que en vano queria contener. El
peso del sentimiento paterno, unido á otros laníos pe-
sares , encorvaba su cabeza; y esta última adversidad
acababa de encanecer sus cabellos. En cuanto al rey,
perdiendo el apoyo de su trono, habla visto secarse la
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rama que después de las munnuracionts de las tribus (i)
prometía volver á llorcccr delante de la arca sauta. V
en la cosa del señor duque de lierry, ¡que duelo no
había entre los amigos antiguos del príncipe, sus ayu-
dantes de campo y sus servidores! Uno de entre ellos
laltaba en esta escena: encarado de anunciar la des-
gracia de la familia real en países lejanos, no habrá te-
nido necesidad mas que de dejar estallar su propio do-
lor para espresar el que padecía toda la Francia.

La ilustre viuda del nuevo jermánico estaba incon-
solable. Comenzó por cortarse sus cabellos. «Sus cabe-
»ilos, decia, que tanto apreciaba su marido." Se los
(•ntregó á madama de Goutaut, diciéridola: Tomadlos:
filf¡un dia se los daréis á mi hija, y sabrá <jrttc su ma-
dre. se cortó los cabellos el día en que, fue asesinado su
padre. Criada bajo el sol de la magna Grecia entre las
hijas de Sicilia, nuestra joven princesa había traído á
usLos climas los antiguos usos de dolor, no desconoci-
dos en STI l inaje. Uno de los mayores príncipes de la
tasa de Rorbon, Luis III, duque de Borbon, nieto de
Roberto, é hijo de San Luis, estando para morir se
cortó sus cabellos. «Entonces, dice su antiguo hisloria-
»dor, mandó el duque que le cortasen sus cabellos,
»v cuando los tuvo en sus manos habló de esta ma-
»llera: Dios y Señor mío Jesucristo, Padre y Criador
»mió : estas delicias de la vida morlal, y por las que
«he incurrido en el espíritu de vanidad, ya no quie-
»ro que me acompañen mas en adelante,"

La habitación en que la señora duquesa de Berry
había sido lan feliz con su marido llegó á serla insopor-

:1) ¿Yiim.j caí' ' xvii.
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liible. Condujeron á la princesa á aquella casa rea!, de-
masiado famosa pov la funesta noche en que un grito
de muerte resonó como un (rueño: casa que después
del tiempo de madama Enriqueta no había visto una
adversidad tan repentina y tan grande. Todo París se
apresuró á, ir á rendir á la señora duquesa de Berry
inútiles homenajes. Pocos dias después se estableció en
las Tullerías bajo la protección del dolor paternal.

Si esta princesa ha esperimentado una de aquellas
adversidades que caen sobre las cabezas elevadas, tam-
bién su desgracia es de aquellas que aflijón 5 la hu-
manidad entera. Todas las madres y todas las esposas
han sido heridas con el mismo golpe que hirió á esla.
Cuando la señora duquesa dé Berry, ó MADEMOISEI.LE
van á salir, se reúne el pueblo en los tránsitos de las
Tullerías; y acude con muchas horas de anticipación á
verlas, olvidándose de la triste necesidad en que se halla
de ganar su pan diario, y al instante que alcanza á ver
á la madre ó á la hija, se pone á dar gritos de alegría
y á llorar. Las mujeres, teniendo sus hijos en sus bra-
zos, les enseñan, como si fuese una hermana suya, á la
huerfanita vestida de blanco en un gran coche de luto.
Cuando la señora duquesa se pasea por el terrado de las
Tullerías, su vestido de viuda produce el mismo efec-
to que su vestido ensangrentado en la noche fatal. Pero
cada dia ñola la jenle que aquellos velos fúnebres ocul-
tan menos las esperanzas de la patria, y se vuelve con-
solada. Los que han visto á Bonauartc cu el cúmulo de
su poder salir de su palacio después de las mavores
victorias, sin que saliese una sola voz á su paso, eslos
mismos conocen que esiste alguna cosa mas fuerte <•
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imponente que la usurpación y la fortuna, y es la Ic-
jitimidad j la desgracia.

CAPÍTULO X.

Funerales del señor «mué ae B«rry. I.a. entraña» «leí principe
»on llevad»» a Lila, su corazón «e depositara en Rosuj.

Las exequias del principe se celebraron en San Dio-
nisio. No hacia todavía dos meses que se liabia visto á
este principe lleno de vida , sentado el 21 de Enero en-
frente del catafalco de Luis XVI: en vano se le bus-
caba en el banco oí lado del señor duque de Angu-
lema, su hermano: ja no se lo hallaba, porque jacía
debajo de aquel mismo catafalco, delante del cual llo-
raba este mismo hermano. Los ojos enternecidos se
dirijian hacia la familia real, que era ja tan poco nu-
merosa, y que aun todavía se habia disminuido: ha-
cia el rey, que parecia que estaba meditando en me-
dio de las ruinas de la monarquía: hacia MADAMA,
cubierta de una larga gasa, como si fuese su adorno
ordinario: hacia el señor duque do Angulema, encar-
gado de hacer el duelo, y que saludando alternativa-
mente al altar j al féretro, parecía que pedia al pri-
mero fuerza suficiente para mirar al segundo. Podría
decirse que estas palabras del Rvanjelio del din habían
sido escojidas particularmente para 61: Domine, si fuis-
ses ftíc, frater mem non fuissel morlitus. También acom-
pañaban en el duelo al señor duque de Angulema los
señores duques de Orleans y de Borbon.

El obispo ausiliar de Parts pronunció una oración
fúnebre notable en esíc antiguo suntuario de nuestros
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privilejios y do nuestra relijion, que tantas oraciones
fúnebres ha oído yo. La primera de todas fue la de
Du Guesclin, pronunciada en 1493 por el obispo de
Auxerre. Un poeta gótico nos ha trasmitido la histo-
ria de esta ceremonia. Lo que dice con tanta natura-

lidad del buen condestable, y del discurso del prela-
do, es igualmente aplicable del modo mas tierno al

Honor duque de Berry:

Los principes con pesar lloraban
Cuando al obispo tristes escuchaban,
Pues con fervor constante les decía:
Llorad, jendarmes, este aciago día
Al ínclito Bertrand , que os adoraba:
Siempre en serviros se ocupaba.
Trasmita sus hazañas fiel la historia.
Para que recordando su memoria,
l'idamos al Señor constantemente
T.e conceda su gloria eternamente.

Los honores, de que tanto había huido el señor
duqne de Berry durante su vida, le abrumaron des-
pués de su muerte. La basílica de San Dionisio, colga-
da de negro en iodo lo largo de la bóveda, pareció á
un vasto sepulcro. Las hileras de luces hadan mil di-
bujos en las colgaduras fúnebres: los lamparines, los
candelabros de plata, las columnas, que parecía qut
presentaban al cielo, como dice Bossuet, el magnífcn
lestimmio ríe nuestra nuda, una ancha cruz de fuego

en el santuario; todo en f in escedia á la idea que se
liabia podido formar de esta pompa. Un clero numero-

so , la corte, el ejército , los embajadores extranjeros.
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las dos cámaras y los tribunales de justicia ocupaba»
el coro, nave, capillas y galerías. Se cantaba, se lo-
caban las campanas, y se disparaba el cañón alrededor
de un mudo féretro. Había tanta grandeza en esta
pompa , que cualquiera hubiera creído que asistía á
los funerales de la misma monarquía.

¡ ¥ que contraste de sentimientos no había en esta
muchedumbre! La revolución había convocado y re-
unido delante de su último crimen, como para jnz-
garlo, á las jcncradones que treinta aiios liabian crea-
do : todo lo que había triunfado ó padecido se encon-
traba en este momento en San Dionisio. Y esta igle-
sia del apóstol de la Francia, ¡cuanto no decía y os-
prcsaba! Ella ostentaba estcriormentc las riquezas de
la muerte; pero la habían arrancado de sus entrañas
sus fúnebres tesoros.

Concluida la misa se <¡uitó el ataúd del catafalco
para bajarle á la bóveda. Entonces la heroína del Tem-
ple se dejó vencer por la primera vez. A la vista del
ataúd se sintió próxima á desmayarse, y se vio precisa-
da á retirarse de la tribuna en donde estaba colocada
á la derecha del rey. Aun el mismo rej , que estaba
de rodillas, dejó caer su venerable cabeza sobre sus
dos manos cruzadas. A imitación soya pareció que la
Francia entera encorvaba también su cabeza. Parecia
que estaba ocupado su espíritu con los mismos pensa-
mientos que se presentaron á su abuelo Enrique IV
cuando este asístia en la misma iglesia de San Dionisio
á la coronación de la reina. »;Sabeis,dijo el vencedor
»dc Ibry á su confesor, lo que yo estaba pensando'™
»cste momento á la visla de esta eran reunión? Peu-
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»saba en el juicio final, y en la cuenta que tenemos

«que dar a Dios (1)"
Los guardias de MONSIEUH. llevaban el cuerpo de

su liijo: sus eascos, aproximándose, formaban una es-
pecie de bóveda movible por cima del ataúd. El se-
ñor duque de Angulema lúe el primero que bajó al

subterráneo, en donde iba á dejar á su hermano. E»
seguida, conforme á la costumbre antigua, los reyes
de armas llamaron á los criados del príncipe, dicien-
do : »E1 que está dentro del hoyo llama uno tras
«otro á los llamados escuderos, que llevan las espue-
las, los guantes de acero, los escudos j cota de ar-
omas (2)."Entonces el dicho heraldo ó rey de anuas,
estando de pie en la referida bóveda, grita por tres
veces: »El príncipe ha muerto, nieguen á Uios por
».su aliña."

Las entrañas del príncipe fueron llevadas á Lila,
como para cumplir con las palabras de Enrique Yl, re—
cordadas a los de Lila por el mismo señor duque de
Berry: De aquí en addaitie, había dicho el Bcarnes
á los habitantes de Lila, nuestra unión será á muerte
y á vida,

Jil corazón de S. A. l{. fue desde luego deposita-
do en San Dionisio por IVIr. de líombelles, obispo de.
Amiens , y capellán mayor de la señora duquesa de:
Berry. Este prelado, antes de recibir los sagrados ór-
denes, peleó al lado del príncipe; y hacia largo tiem-
po que conocía el tesoro cpie estaba encargado do
presentar á los guardias de la sepultura real, > te—

(I) Kic du J'. Collón, [lar le P. d'Orleans.
(5) Du Tilltt. , Kecmil tlis rois de France.
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ma mas dí-recho que otro alguno para decirles: Ht, co-
razón que (citéis á la vista fue el mas itulile y el mas
jitneroso que luí existida.

La señora duquesa de Berry reclamó después este
corazón como una propiedad suya. Sabérnoslas dispo-
siciones de la princesa por una caria del duque de Lé-
vis. »E1 sentimiento de la señora duquesa de Berry es
» profundo, pero sosegado : su resignación, sostenida
»por la piedad y por la fuerza de su carácter, no se
»perturba ya con el recuerdo de memorias Lan crue-
»!es. He tenido últimamente la tristísima comisión de
» preguntarlo adonde quería que se depositase el cora-
»zon del príncipe. He aquí su respuesta: Mis inteneio-
»nes están decretadas. Voy á hacer construir en Rosmj
»tm edijkio compuesto de un pabellón y de dos alas.
»En la una se asistirá á hs enfermos, y en la otra se
»criarán, niños pobres. En medio lialmí una capilla, en
«donde se rogará á Dios por mi marido."

En efecto, lo que mas tiueria el príncipe eran los
niños \ los pobres; y no se podía colocar mejor su
corazón que entre dos monumentos consagrados á lo
que tanto amaba. También es esta una ocurrencia fe-
l i z , supuesto que convierte el palacio de Sully en el
santuario en donde descansará el corazón del nieto do
Enrique IV.

CAPlTlj'LO XI.

Retrato tíf.l priiictp«- Com-lusiou.

At|ui concluye la historia de la vida ^ de la muerli1

d(> Carlos Fernando de Artois, infante do Francia, <lu-
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que deBerry. No nos resla ya roas que decir acerca de
este príncipe, sino es con respecto á so persona. Te-
nia la cabeza grande, eomo el jefe de los Capelos; el
pelo encrespado; la frente espaciosa; la cara con bue-
nos colores líos ojos azules, y al nivel de la cabeza, y
los labios gruesos y encamados. Su cuello era corto;
sus hombros un poco elevados, como sucede en todas
las grandes jcneraciones militares. Su pecho, en que
latía un corazón sin desconfianza ni miedo, presentaba
un ancho campo al puñal. El señor duque de, Berry
era de una mediana estatura, lo mismo que Lu;s XIV:
porque es una equivocación el creer que Luis XIV er;i
muy alto: una coraza suya, que aun se conserva, y
las exhumaciones de, San Dionisio, no nos dejan duda
alguna sobre este punto. £1 príncipe, cuya vida aca-
bamos de escribir, tenia el aire marcial; el senahlarüo
franco y vivo; su modo de andar era apresurado; su
jesto pronto; su mirar fijo, penetrante v bondadoso ,
y su sonrisa agradable. Se espresaba con elegancia en
el trato común, con claridad en los negocios, y con
elocuencia en las pasiones. Se encontraba en el duquo
de licrrj al príncipe, al soldado, al hombre que lia—
bia padecido, y ganaba el afecto por un cierto agrado
mezclado de sequedad, inherente á toda su persona.
En cuanto 6 su carácter, se halla ja retratada por sus
acciones en cada pajina de esta obra. El señor duque
<le licrry habia pasado una vida noble, pero olvidada:
110 necesitó mas que algunas horas al fin de su última
jornada para adquirir una gloria superior á la <[uc hu-
biera logrado con cien triunfos. Uecompcn-ado á un
mismo tiempo en la tierra y en el cielo por sus vir~
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ludes humanas j cristianas, un mismo momento le lia
concedido la inmortalidad y la eternidad.

Saquemos á lo menos de nuestra desgracia una lec-
ción úlil, y sea esta como la moral de esta obra.

Detras de nosotros se levanta una jeneracioii que
no sufre yugo alguno, y es enemiga de todos los re-
yes: está soñando siempre en repúblicas, y sus cos-
tumbres la hacen incapaz de las virtudes republicanas.
Ella se avanza, nos estrecha, nos arroja, y va a ocu-
par muy pronto nuestro lugar. JSonaparte hubiera po-
dido domarla aniquilándola, enviándola á morir á los
campos de balallíi, y presentando á su ardor el fan-
tasma do la gloria, á fin «le impedirla que siguiese el
de la liberlad; pero nosotros no tenemes que oponer
mas que dos cosas á las locuras de esta juventud: la
legitimidad , escoltada de todos sus recuerdos, y ro-
deada de la majestad de los siglos; y la monarquía re-
presentativa , sentada sobre las bases de la gran pro-
piedad , defendida por una vigorosa aristocracia, y for-
tificada por todos los poderes morales y relijiosos. Cual-
quiera que no conozca esta verdad nada ve, y corre
precipitado hacia el abismo. Separándose de esta ver-
dad, todo lo domas es teoría, quimera e ilusión.

Bajo este principio, todos los que no sean afec-
tos á la familia real por todos los sentimientos de res-
peto , de admiración y de amor, deben serlo á lo me-
nos por su interés personal. Derramar la sangre de
un Borbon es abrir las venas de la patria. En el es-
lado actual de cosas la lejitimidad es la vida misma
de la Francia. Imnjinad, calculad y combinad todas
las clases de gobiernos ilejitimos; por último resultado
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no hallareis nada posible, nada (¡uc os présenle, una
apariencia de duración, una existencia tolerable de al-
«•unos años, ni aun siquiera de algunos meses, lieti—
rancióse los Borbones, desaparece el tferecíto; y enton-
ces se abre la inmensa carrera de los liedlas, que to-
dos tienen un dawho igual pava oprimiros. La lejiti-
midad es en la Europa el santuario en donde reposa
la soberanía, y por ella sola subsisten los gobiernos.
Violad este santuario, y veréis que la soberanía no es
ja mas que una divinidad sin asilo, espuesta en me-
dio de las ruinas á los ultrajes de todas las ambiciones.

No podrá verificarse ninguna usurpación sin que
nawa en Francia la guerra civil, sin dar un pretcsto
á las empresas europeas, sin espoiier nuestro pais á los
saqueos y á las contiendas de la política estranjera .
¿Pretendería la nación gobernarse á sí misma? Ya lo
ha ensayado. Una nueva democracia atraería consigo
un nuevo trastorno de las propiedades y la destruecan!
.de todos los intereses nuevos, supuesto que los antí—
guos han desaparecido. ¡Ah! ¡y como se arrepentirían
entonces los que se han dejado llevar de las exagera-
ciones populares! Triunfantes en el primer día, seria n
conducidos en el segundo ai cadalso con la cabeza ador-
nada todavía con las coronas de i;i victoria.

¿Seria una elección militar la que se pretendería
poner en lugar del lejitimo derecho hereditario? Tam—
bien tuvo lugar en Homa esta clase de elección: nom-
brando el ejercito ú su amo, y no sometiéndose á las
lejcs, destruyó al instante su obra. Los bárbaros, in-
troducidos poco á poco en las 'ejiones, se acostum-
braron también á crear por sí rnisnios emperadores, v
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cuando se cansaron de dar el globo, se lo apropiaron

paro si.
Si todos los hombres de probidad y talento quie-

ren reunirse por último á un sistema monárquico, no
solamente ahorraran á la Francia nuevas desgracias,
sino que salvarán á la Europa, que está amenazada de
una grande revolución. Examinando el fondo de los
principios, se ve que lo que ros divide es en la reali-
dad muy corla cosa. Se procura mas bien, al dispu-
tar , obrar por pasión que por razón. Unas veces se
quiere amedrentar a los pueblos con la feudalidad, des-
Iruida hace ja dos siglos: otras veces con los misio-
neros que van á establecer la guerra predicando la paz.
Hoy es un poder oculto, que combate el poder visi-
ble: ¡trislc invención, en virtud de la cual se creería
uno autorizado á tratar la lejítimidad del dolor como
selia tratado la lejitimidad política! Pero no: existe
realmente una potencia oculta, que repara los errores
de la incapacidad, y frustra las conjuraciones del cri-
men. Hace treinta años que este gobierno secreto ha
marchado al lado de todos los gobiernos públicos que
se lian sucedido en nuestra desgraciada patria. Colo-
cado por cima de nosotros en unas rejiones inaccesi-
bles , podrán nuestras pasiones quejarse de él; pero no
le podrán trastornar. Este poder oculto es la razón eter-
na de las cosas: es la justicia del cielo, que vuelve á
entrar en los negocios humanos, á proporción, que se
hacen esfuerzos para alejarla de ellos; en una palabra,
es la Providencia, que si faltase un momento no se ne-
ccsilaria otra cosa mas para destruir el orden del uni-
verso , y volver á anegar el mundo en el caos.
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Si la muerte del señor duque de Bcrry debiese

dejarnos tules cuales somos; si nada nos enseñase acer-
ca de la escclencia de la sangre de nuestros reyes, ni
acerca del peligro de las doctrinos que han producido
el crimen de LOUTC!, en este caso confíense á nuestra
piedad las cenizas de nuestro ilustre principe. Nos-
otros ¡remos a depositar en algunas orillas lejanas este
jí-mien de la Icjitimidod. La virtud inherente á usías
cenizas formará prontamente una sociedad de los fran-
ceses que las bajan seguido; y no se entenderá con
ellos la sentencia que el ciclo pronuncia últimamente
contra los pueblos sin juicio y rebeldes á las espe-

riencias.

Viii «le las Memorias «leí duque de
Kerrj.
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P A J I N A 24.

..Con qué placer hemos sabido el contenido de !a car-
ia del rcjimienlo do Jíenvíck ..... %1

Carta (tu MOKSIBUB (después Luis XVIIIJ d los oficiales, sar-
jt'tiíoa, granaderos y soldadoa del refimienfo irlandés de

En Schoenbornslutst 28 de Julio 1791-

Ho recibido, señores, con una verdadera sensibili-
dad Ja carta que me habéis escrito. Cuanto antes me sea
posible haró llegar á manos del rey (Luis XVI) la cs-
presion de vuestros sentimientos para con S. M- Os res-
pondo ya desde ahora que endulzará sus penas, y que
recibirá placenteramente las señales de vuestra fideli-
dad, que hace cien años recibió Jacobo II de vuestros
abuelos. Esta doble época debe formar para siempre la
divisa del Tejimiento de Berwick: se verá constante-
mente e» vuestras banderas (1), y todos los sugctos ííe-

(1) Queriendo consagrar eternamente la época de 1691, en
(I«c el Tejimiento de lierwiek salió de Irlanda para servir al
rey Jacobo U, y la época do 1791, en que el mismo Tejimiento
dejó la Francia para servir al desgraciado Luis X V I , MON-
SIF.I-H ordenó que sus banderas llevasen este lema:

1CD1 Scmper tt ubique ftdelis. 1791.
Siempre y en lodos parles fiel .

J-2
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les al rey leerán en ella fi» deber, y reconocerán el mo-
üelo que deben imitar. Por lo que ¿ mi loca, señores,
quiero persuadiros, que vuestro proceder quedará per-
petuamente grabado en mi alma, y que tendré por feli-
ces todas las ocasiones en que pueda daros pruebas del
afecto que me inspiráis.

l.uis ESTANISLAO JAVIJÜK.

PAJINA 29.

»En este combate fue donde los tres Condes, reno-
vando la aventurado la batalla de Senef, desplegaron
un valor heroico....."

Fragmento de las Memorias de la casa de Conde.

La helada que había fortificado los caminos permitió
;'i los republicanos avanzar su arlillcna gruesa. Ticspu.es
de haberse servido du ella para batir las fortificaciones
de este pueblo, que era el centro de la posición del
principe, como lo habían practicado la víspera, avanza-
ron con rapidez. Las Icjiones de Mirabcau y de Hohen-
lohe defienden la posición con increíble esfuerzo; pero
el encarnizamiento de los republicanos parece acrecerse
con su número; y penetran en el pueblo con espantosos
grilus.

Kste primer éxito pudo ser decisivo: un golpe de
vista del príncipe lo advirtió, y que<16 lomada su resolu-
ción, lira la única que convenía al hijo del gran Conde.
Salta de su caballo, y desnudando la espada se coloca al
frente de sus (los batallones de hidalgos. "Señores, cs-
"clama, vosotros todos sois Bayardos; es necesario re-
conquistar el pueblo."

Respondiéronle los gritos de »¡ A la bayoneta!" y lo-
dos se precipitaron a través do un horrible fuego de ar-
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tHleriay mosquetería. Los setos vivos, las cusas y las ca-
llos, lodo es lomado en diez minutos: los gritos de viva,
el rey dados á la estreñí ¡dad del pueblo, anuncian do le-
jos á la reserva que los republicanos han sido desalo-
jados.

Durante este tiempo, el hijo y el nieto se mostraron
dignos da tal padre (1).

Al frente de la segunda y de la tercera división de la
caballería noble, el duque de liorbon se lanza contra la
caballería republicana, y la pone en huida. Preséntase
una rambla profunda, y llevado de su ardimiento la sal-
va el principe con unos pocos hidalgos. Los republicanos
so apresuran en aprovecharse de su ventaja, y se lison-
jean destruir al enemigo: el encuentro es encarnizado,
y el principe queda herido de gravedad. Pero llega el
resto de los escuadrones: huyen los jinetes republica-
nos , y dejan dos piezas de artillería lijera en poder de
los vencedores.

En otro punto, el duque de Enghien conducía al com-
bate á los caballeros de la corona. Casi solo corre para

(I) Dclille refirió asi este día en su lenguaje:

Angulema con llerry son apoyo
De tan gran nombre: uo se dé alabanza
Al triple Jcríon que dirijia
Su mole jigantcsca con tres almas.
Quiero ver, eseerliendo los portentos
Que la fábula pinta y nos retrata,
Mover un mismo espíritu <i tres liomht'Ps,
V di r i j i r con igualdad su espada.
Conde, liorbon, Enghien, con los laiirples
Do Rocroys se presentan y se igualan-
Y pródigos de sangre que el t r iunfo
riens por muy preciosa y estimada,
Son tresjoncraciones las fine juntas
Al templo di1 la gloria se adel ímli in.
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tomar m».* pieza do cañón; su vestido us acribiliatlu ;'t
golpes tic balas y bayonetazos: cercanía, y se defiende
como un béroe, hasla que vienen á libertarle: se Heva
la pieza.

Kl resultado de esta jornada brillante, pero sangrien-
ta , solo fue la gloria de haber conservado una mala po-
sición, que algunos días después se abandonó.

Kl marisca! de \Vurmser y muchos jenerales austría-
cos, a pesar déla tibieza que reinaba entre ellos y el
•ejército real, vinieron por la misma tarde á felicitar al
principe de Conde y sus compañeros de armas. «Señor
mariscal, le dijo el príncipe , ¿que os pareco de mi pc-
»qaefta infantería?1' — »Sc engrandece al fuego:" res-
.pondió el mariscal. Los austríacos se maravillaron de sa-
ber que los caballeros franceses SR habían batido con
heroico valor ; pero no pudieron negar las lágrimas de
admiración á unos rasgos como i;l s iguiente:

l'n soldado de la Icjionde Mirabcau, herido, lanzaba
terribles gritos al lado de un caballero de San Lu i s , que
había quedado sin una pierna (1). »Pensad /amigo mió,
»le dijo este intrépido oíicial, ¡que vuestro Dios murió
«en la c ruz , y vuestro rey en el cadalso! Felices somos
»on morir por su causa."

Tres días después los republicanos atacaron de nue-
vo ú Jiei s thcim, y fueron rechazados con considerable
perdida. Desconfiando de forzar el cuerpo de Conde en
fista posición, ensayaron señalarse sobre un punto de
la linea austríaca, y fueron mas dichosos. El conde de
Wnnnser hizo entrar su ejército en los reductos que ha-
bia formado delante tic Ila«iienau, desde el Hhin hasla
las montañas.

(1) Era Mr. fio Barras7 ofloi.nl de marina 7 hermano ileí di-
rector,
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M n s s i K L u -después Luis \Vl!¡; quu euíuni:es se ha-

llaba en Turin , apenas supo la noticia del combata,
aiando rsoribió al principe de Conde.

Turin 28 do Diciembre 17ÍÍ3,

Al Hogar ú este punto, querido primo, íie recibido
con alguna certeza la noticia de la gloriosa jornada del
¡íilcl corriente, después que un vago rumor rae había,
entretenido en el camino. Difícil me es pintaros la ale-
gría que me cabe. No es que yo dudase de lo que puedtí
«1 valor de la nobleza de Francia, sino que era ya tiem-
po de que supiesen los rebeldes laque ella puede por si
sola , y P! éxito de fierstheim solo se los había ensenado
imperfectamente. Cruelmente se emponzoñaría este re-
gocija, si me quedase la menor inquietud sobro la heri-
da de vuestro hijo; pero tranquilo bajo este aspecto, os
doy el parabién de esa misma herida, y de la conducta
que su hipy él han observado. Gozad, amado primo, de
esa bella empresa, como buen francés, como jencral.
como dil i jente caballero, y como padre, l'or loquea mí
toca , independientemente de mi tierna amistad para
ron vos, y del bien del estado, os debo confesar que mi
amor propio s« regocija al ver tres héroes de mi sangre,
i;n donde hasta el presente solo estaba seguro de hallar
uno. Tero mi sentimiento para con vuestra persona no
debo hacerme olvidar a la distinguida nobleza que se
aventaja b;ijo vuestra dirección, hablad encarecidamen-
te a todos del doblado placer que csperiinento por su
buen porte, ya como hidalgo trances, ya como-rcjenie
del reino. Adiós, amado primo.; bien penetrado estáis
de mi amistad.

Luis ESTASIS i. A.O JAVIER.



í.-íirffl de MON»IKI:II (rvjenle del reino) al duque, di' Hoi'bon.

Turin as de Diciembre 1793-

Querido primo: he recibido en mi llegada á esto pim-
ío la noticia cierta de la gloria que acabáis de adquirir,
y de la herida que habéis recibido. La segunda nueva
hubiese emponzoñado toda la alegría de la primera, si-
no hubiese sabido al mismo tiempo que la herida no es
peligrosa. Os conlieso que os la envidio: no obstante os
amo con demasiada sinceridad para dejar de felicitaros
con todo mi corazón, deseando que no se empeore vues-
tro mal. No os hablo asi como pariente ni como amigo,
sino como rejentc del reino; porque conozco mejor que
ninguno la pérdida que sufriría el estado en vuestra
persona.

Adiós, amado primo. Dios quiera que os restablez-
cáis pronto, y voléis á, la victoria. Ya sabéis la amistad
que os profeso.

Luis ESTANISLAO JAVIER.

Cartct de MoNSiium (rejunte rfeí reino} al señor tiuque i}?,
Enghicn.

Turin 28 de Diciembre 1793.

lie sabido, mi caro primo, con un placer quo el amor
por mi estirpe y la amistad para con vos os esplicarán
fácilmente , la gloria que habcis adquirido e» la jornada
del 2 de este mes. Tenéis la edad y lleváis el nombre del
vencedor de líocroy; su sangre corre en vuestras venas;
acabáis de retratar su valor, y tenéis delante de los ojos
el ejemplo de un padre y de un abuelo, superiores ü lo-
do elojio; motivos justos para esperar que algún (lia se-



reís la gloria y apoyo del estada, lííen portéis crecí - , se-
gún lo mucho que os amo, que disfruto sinceramente
de tan felices auspicios.

Adiós, caro primo; estad en la persuasión de mi
amistad para coa vos.

Luis ESTANISLAO JAVIER.

PAJINA 32.

»Kn las campanas d« 1795, 1796 y 1797, el duque de
Bcrry se halló présenle en todos los combates..,,.."

Carta, de MONSIEÜG, conde de Arfáis, al señor príncipe de
Conde.

Edimburgo üí) Noviembre 1795.

Justamente habéis apreciado, querido primo, todos
los sentimientos por mi esperiihentados al leer vuestra
carta del 3 de Noviembre, y los documentos adjuntos;
y supuesto que estáis contento de mi hijo (1), me rego-
cijo de su conducta. Participo en el fondo de mi corazón
<le la gloria y del honor de que se han cubierto vuestros
compañeros de fidelidad; pero no habiendo sido las pú-
blicas noticias tan discretas como vos, sobre un objeto
del cual no me habláis, permitid que; os (liga, como pa^
i ienle, como amigo, y consagrado á la causa que defen-
demos , que encuentro una satisfacción tan tierna como
solida cuando oigo juzgar vuestra conducta como ella
merece, y que aumentáis todos (os días vuestra disLiit-
suida consideración con aquellas personas que os aman,
latí honrosa para los que os están unidos por la sangre,
ó importante para los intereses de luiestio rey. Esto no

(I! El señor dutnio rio líerry.
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es un cumplimiento, es la cspresion .sencilla de mi co-
razón y de mi razón.

Va adjunta la cavia que os suplico entreguéis de mi
parte al duque de Enghien. Yo solo le hablo de mi amis-
tad; pero oí rey y la Francia entera son los que le dan
el parabién de lo que es hoy día, y de lo que sera con el
tiempo, siguiendo la gloriosa senda que le habéis tra-
zado.

Conoceréis mejor que cualquier otro, umado primo,
que el hombre que llena sus deberes, encuentra en su
propia conducta una compensación de los mas penosos
sacrificios. Pero debo confesaros, que después del mes
de Junio sufro un suplicio difícil de csplicar, por mi do-
lo-rosa inacción , y por estar privado de tener parle en
los peligros, fatigas y gloria de vuestros intrépidos com-
pañeros de armas. Procurad servirme de intérprete pa-
ra con ellos: liabladlcs de misdeseos, de missenliniicn-
los, y ile mí admiración por su constancia y por su va-
lor, y añadid, que únicamente ocupado de los intereses
comunes, espero que el cielo protejera mis esfuerzos, y
hará dichosos á los franceses leales que han seguido
siempre la senda del honor.

No habia esperado vuestra carta para solicitar del
gobierno británico los medios necesarios para aprove-
char con utilidad el suceso de los austríacos y de nues-
tro ejército. La negociación entablada en París no satis-
facía mis desvelos: no obstante, la partida de Mr-de
Preey os habrá probado que no fue totalmente infruc-
tuosa. Acabo de renovarla con mas eficacia que nunca;
y espero que los ministros se convencerán de la necesi-
dad de enviaros socorros estraordinarios ; presumo que
serán suficientes, sino vienen á realizarse vuestros tris-
tes presentimientos. \o me ostuudcrc en detalles sobre
la situación de las cosas y de los cspírilus: pero cuento
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enviaros el mes que viene un correo del rey, y le daré
el encargo de comunicaros detalles inleresanles y favo-
rables tal vez.

Antes de concluir esta caria, es preciso que os hable
de un objeto que toca á mi,corazón: parece que mi hijo
se ha portado bien, y que lia lomado afición A los golpes
de fusil. Eso en si mismo es bueno, pero no tosía; en su
posición es preciso que se ponga en eslado de servir
perfectamente á su rey. 4 vos me dirijo con confianza,
querido primo, para que empleis vuestra autoridad de
jencral, y toda la que mi amistad ha puesto en vuestras
manos, para cxijirle que ocupe todo el invierno en tra-
bajar seriamente en los negocios de la guerra, y hacer-
se digno de comenzar el afio venidero á conducir las
tropas. Xo os indicaré ningún medio para este íin : na-
die mejor que vos sabrá escitar su emulación, é inspi-
rarle el deseo de la instrucción : juzgad fácilmente cuan
agradecido seré á esa nueva prueba de vuestra amistad.

Adiós, caro primo: nada quiero cambiar en la cita
que os he dado: á este punto se encaminan todos mis
esfuerzos. Os renuevo del fondo de mi corazón la segu-
ridad del afecto tierno y constante que me une á vos pa-
ra siempre.

CABLOS FELIPE.

P. S. Hallareis A mi hijo prevenido para lodo lo que
os exijo de él.

i'.uiii.» 34 y 3S.

«Se supo en el acantonamiento de Steinladt la muer-
te de Luis XVII..,."

Caria del rey l.uis X Ylll ai señor príncipe tic Cotulé.

Primo mió, experimento «orno debo'los sentimiento»
que me anunciáis con motivo de la pérdida irreparable
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que acabo de esperimenlar e» la persona del rey im sc-
íiory sobrino. Si alguna cosa puede endulzar mijuslo
dolor, es contemplar que participan de mi sentimiento
aquellos que me son caros por tantos títulos- La Francia
pierde un rey, cuyas felices cualidades que vi desarro-
llar desde su tierna niñez, anunciaban que seria digno
sucesor del mejor de los reyes: solo me resta ya implo-
rar el socorro de la divina Providencia para que me haga
digno de reparar en mis vasallos tan sensible desgracia.
Su amor es oí primer objeto do mis deseos, y espero
que vendrá un dia en que después de haber reconquis-
tado mi reino como Enrique IV, podré como f.uis XII
merecer el titulo de padre de mi pueblo. Decid á los no-
bles^ alas fieles tropas cuyo mando os he confiado, que
la adhesión que me espresun poi' vuestro medio, es pa-
ra mi la aurora del claro dia, y que cuento principal-
mente con vos y con todos, para que brille en su es-
plendor. Con placer os renuevo todos los sentimientos
con que soy

Primo mió,

Vuestro apasionado primo,

U-is.

I1 ¿JIÑA 3íi.

»A este monarca (Luis XVIII) se It; aguardaba en el
ejército. En efecto vino á (il, no teniendo otro asilo (co-
mo él mismo lo dice en su orden del dia) que el del
honor.

AL KJF.KCITO.

Iliescl 18 de Abril 1796.
imperiosas circunstancias tonian mi persona aparlu-

da hace mucho tiempo de vosotros, cuando un insulto



JUSTIFICATIVOS.

tan inpievislo como favorable á nuestros votos no nos
ha dejado otro asilo; pero no ha podido quitarnos el det

honor.
El senado de Venecia nos ha intimado la mas pronta

salida de los estados de la república. A este proceder,
no menos ofensivo al honor del nombre francés, que á
nuestra persona misma , hemos respondido:

"Partiré, pero exijo dos condiciones: la primera que
«se me presente el libro de oro en donde está inscrita
«mi familia , para borrar mi nombre con mi propia ma-
»n0: ía segunda, que se me devuelva la armadura que
"regalo á la república la amistad de mi abuelo £nrí-

Nos ponemos bajo la protección de !a bandera blanca
al lado del héroe que os manda y que amamos. JNos li-
sonjeamos con la esperanza de que nuestra llegada al
ejército será para vosotros un nuevo título a los jenero-,
sos socorros que habéis recibido de sus majestades im-
perial y británica.

Nuestra presencia contribuirá sin duda tanto como
vuestro valor á finalizar los males de Ja Francia, ense-
nando á nuestros vasallos estraviados, armados aun con-
tra nosotros, la diferencia de su suerte bajo el dominio
de los tiranos que los oprimen , con la de aquellos bue-
nos hijos que rodean á un buen padre, •= T..UIS.

(1) Esta respuesta fue dada al marques Carlotti, encargado
por el senado de Venecia de presentar al rey la orden de sa-
lir de los estados de !a república. Habiendo protestado el Po-
destá Pringli , S. M. replicó al siguiente día en estos términos-.

"Ayer respondía la declaración de vuestro gobierno; hoy
• me entregáis una protestación en nombre del Podesíá; no la
'•recibo ni rccibh-c tampoco la del senado, lio dicho que parti-
'•ría; marcharé en efecto cuando reciba mi pasaporte que he
-pedido á Venecia ; poro persisto en mi respuesta : <ícbia dar-
'•la . v no me olvido qut1 soy rey de Frarc ia,"
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PAJINA 50.

»El duque de Angulema llega al ejército de Cundí'-.1"

Carla dn monseñor duque de Angulema, al príncipe
de Conde.

Blankonbourg 27 Abril 1797.

Mi señor primo: Hace mucho tiempo que esperaba
con viva impaciencia el momento en que me fuese per-
mitido llegar á reunir me á mi hermano, bajo vuestras
órdenes. Este feliz momento, ha llegado por fin; y no
perdemos momento para alcanzar vuestra compa-
ñía. Espero que me dispensareis vuestras bondades y
vuestra amistad, que os pido con confianza y con ánimo
de no despreciar nada para hacerme digno. Envidio á
mí hermano la dicha que ha tenido tic permanecer en el
ejército por espacio de tres años, mientras yo permane-
cía en una cruel inactividad. Vivamente me han marti-
rizado las circunstancias que asi lo han ordenado.

Recibid el homenaje del celo de u» voluntario , y la
seguridad de la alta consideración y entera confianza
y afecto con que seré toda la vida,

Señor mi primo,

Vuestro apasionado primo.

Luis ANTONIO.

Carla del señor duqm <ie Berra al señor principe da Conde.

Blaiikenhourg 27 Abril 1797,

l*or Un , señor, mi hermano llegó ayer. Fácilmente
juzgareis <lc la alegría que recibí con su vista. Mi emo-
ción es mucho mas viva, porque nuestra vuelta al ejéi'-
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cito será muy pronta: solo habernos de estar aquí cinco
ó seis d ías . y no perderemos tiempo en el camino para
Hogar, llago votos para que no se disparen tiros de fusil
duran te mí ausencia, pero que esla campaña que, según
creo, sepnedf! mirar como la última, sea activa. Lo deseo
vivamente por mi instrucción y por mi hermano; pues
estoy firmemente persuadido que es preciso que los Bor-
nones se distingan mucho, y que fuera de Francia deben
eonieir/.ir por ganarse la estima de los franceses. Hemos
sabido que los republicanos habían pasado el Ithin por
iYoirwied, y que después de haber rechazado á los aus-
tríacos, estaban á las puertas de Francfort, cuando llegó
un correo con la nueva de un armisticio entre las tropas
austríacas y francesas en toda la línea. Tn correo que
pasaba de Viena á Londres esta mañana, lia dicho que el
emperador iba á ponerse en persona al frente del ejér-
cito de Italia, y que el archiduque Carlos iba á tomar el
mando de la fuerzn del Rhin. ¡Quiera Dios volvernos
nuestro amado caudillo, y déjenos combatir á sus ór-
denes !

llccibid , señor, el homenaje del vivo deseo que ten-
go de encontrarme á vuestra disposición, y el sincero y
respetuoso afecto que os he consagrado por toda mi vida.

CABLOS FERNANDO,

PAJINA 48.

»l"A rey que halla en la unión de su sobrino y de su
sobrina cuantas satisfacciones pueden nacer de la efu-
sion del cora/on reunido con lo mas importante que la
política encierra "

Carta del rey al señor príncipe dt Conde.

IMiltau 10 Junio 1799.
Por f in ; querido pr imo, se ha cumplido el masar-
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diento de mis votos: mis hijos están «nulos. Encuentro
en mi sobrina, con una ternura mas fácil de sentir que
de esplicar, los rasgos reunidos de los desgraciados an-
tores de sus días. Esta semejanza tan dulce y desconso-
ladora aun mismo tiempo, me aumenta su cariño, y de-
bo doblar ei ínteres que ella merece inspirar a lodo buen
francés. El enlace se ha celebrado esta mañana, y me
apresuro en comunicároslo, seguro de que participareis
de mi alegría.

Anunciad esta fausta noticia al ejército: parece de
buen agüero á vuestros esforzados compañeros, en el
momento en que siguiendo vuestras huellas, entrañen
una senda que gloriosamente han recorrido; y bendeci-
rán juntamente conmigo al magnánimo monarca á quien
debemos este duplicado beneficio. Les añadiréis de par-
te mía, que he comenzado A encontrar la dicha, pero
que no será completa para mi hasta el día en que pueda
encontrarme entre ellos en el puesto que me señalará
el honor.

Adiós, querido primo: ya conocéis toda la amistad
que os profeso.

Luis.

PAJINA 53.

»fa no existía el cardenal de Berni cuando el duque
de lierry llegó á liorna. Ya no podía ofrecer a un princi-
pe fujilivo aquella hospitalidad digna de los tiempos de
Evandro, que ejercitó tanto con las señoras nobles, y
cuyas cenizas honró en Trieste el autor de estas memo-
rias "

»¿A que paraje del mundo no han lanzado a los hijos
de San Luis nuestras tempestades? ¿Que desierto no les
ha visto llorar la tierra natal? Tales son los destinos hu-
manos : un francos jimí! hoy dia la pérdida de su país PII
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las mismas riberas cuyos recuerdos inspiraron cu otro
tiempo el mas Leílo de Jos cánticos sobre el amor de la
patria.

¡Super Ilumina DabHonis!

»¡Ah! esos hijos de Aaron que suspendieron sus arpas
do los sauces de Babilonia, no entraron todos en la ciu-
dad de David; las hijas dts Judeaque gritaban a orillas
del KnTrates:

¡ Rilaras del Jordán caras al cíelo,
¡Campos, y valles fértiles, y prados,
País tic nuestros ínclitos mayores!
(.Siempre estaremos en des ti CITO amargo?

lisas compañeras do Rslher rio vieron todas a Emaus
y liethel. Muchas dejaron sus despojos en los campos
del cautiverio; asi es que nosotros encontramos lejos
de la Francia la tumba de dos nuevas israelitas :

Lyrncssi dotnus alta, solo Luurcnte sepulchrum.

Nos estaba reservado encontrar en el fondo del mar.
Adriático la tumba de dos hijas de reyes (I) , cuya oración
fúnebre habíamos oído pronunciar en im desván de Lon-
dres. ¡Ah! al menos la tumba que encierra á estas nobles
damas habrá visto una vez interrumpido su silencio; el
ruido de los pasos de un francés hace temblar á dos fran-
cesas en el sepulcro. Los respetos de un pobre hidalgo
de Versalles no hubiesen valido nada para unas prince-
sas; la súplica de un cristiano en tierra estranjera, tal
vez será agradable á tíos santas, (Véanse las Variedades
lil erarían).

(1) Madamas Victoria y Adelaida de, Francia, tías do Li i f s
XVI.
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»EI duque de Boi'ry, errante en los palacios destruí*
dos do los Césares, estraviándose por las catacumbas,
recorriendo *;1 Vaticano desierto, dibujando sobro un
obelisco caído las ruinas esparcidas del Capitolio, pré-
senla por sí misino un cuadro que faltaba A las ruinas y
recuerdos de Roma '*

Carla de monseñor duque de Bcrri/ al sfiítor príncipe
de Conde.

Roma 30 Junio 1800.

Aqui me luí detenido la noticia del armisticio. No te-
niendo nada que hacer en Palcrmo hasta la vuelta do la
reina, he alcanzado del rey el permiso de baccr la cam-
paña con el príncipe de Conde, (¡rande dicha hubiese si-
do la mía en verle; le hubiese pedido permiso de guer-
rear como voluntario, como mi hermano. Me formaba
un singular placer pensando en el momento en que po-
dría encontrar ó mis esforzados compañeros de armas,
con quienes estoy tan unido. Cnü noticia que me pareció
muy natura l , porque se decía que oí sefior duque de Un-
gbicn había hecho prodijiosde valor con su rcjimiento
enVerderic, me habla impelido á precipitar mi salida
de Ñapóles; y no hice mas que mudar de caballos aquí
cuando supe el armisticio, efeclo de los sucesos increí-
bles de Honaparle. Esperaremos ú ver en qué paran es-
tas cosas.

Suplico al señor principe de Conde que so persuada
del sentimiento que tengo en no haberme podido unir á



.irSTÍl-TílATlVOS. 1HJ

su persona , y probarle la sincera y t i e rna afección que
sus bondades han grabado en mi alma.

CARLOS FERNANDO.

Carta riel srííor rfínju/í; rfc 7/crry <í Mr- Ación, minñtro de
S, M, el rey </r fas Dos-Sicilias.

Os escribo., señor, con la franqueza de un fiorbon
«lile habla á un ministro de un rey Borbon, de un rey
que no lia cesado de manifestar su jenerosa adhesión á
la parle de su familia tratada tan cruelmente por la for-
luna.

Supe con profundo dolor que el rey habla desapro-
bado el paso que di de abandonar á liorna para unirme
al ejército de Conde". La imbfc/a del con la cual desem-
peñó ocho campañas, jamás vio disparar un fusil sin que
yo me hallase al frente- En el momento en que mi her-
mano so reunió con ella, me escribió lo siguiente: »ALa-
»ca remos el i a de Setiembre/' Si esperaba, pues, las
órdenes del rey , perdía mi t iempo : me puse al punto en
camino, llegué el día 1o, y el 16 estábamos en eí cam-
pamento para atacar al dia siguiente. No hubiese abando-
nado jamás las tropas napolitanas si se hubiesen hallado
delante del enemigo; pero todo parecía indicar en esta
parlo la mayor tranquilidad. Por otro lado, voluntario
con Mr. Nazelli, 6 bajo la dirección üc Mr. Damas, a
quien, he conocido largo tiempo coronel del ejército de
r.omlé, no me hallaba en posición agradable, ni podia
servir de utilidad alguna al servicio del rey. Después de
arregladas las paces, os he escrito tres veces, sin reci-
bir respuesta alguna. Crueles esta incerüdumbre ; ;.poi-
que no se me manifiestan las miras del rey con respecto
a mi persona? ITuhiese sido yo tan feliz como es posible
\ü que ranjee de su patr ia, si mi; hubiese visto unido ;'i

J-'i
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la familia de Ñipóles, debiéndolo lodo á tan buenos pa-
rientes. ¿.Acaso impiden esta unión las circunstancias1?
¿ Podrá incomodar mi presencia? ¿Es acaso un tormen-
to el tratamiento que han querido acordarme, en «na
época en que la hacienda del rey está tan cruelmente
empeñada? Todo lo pongoá sus pies con «1 mismo reco-
nocimiento.- solamente os suplico que queráis hacer
continuar el pago de los 5000 ducados que el rey ha teni-
do la bondad de conceder á los oficiales de mi casa. Es-
tos nobles, invariables en su deber y en sus principios,
jamás doblarán el cuello al jugo del usurpador, y han
abandonado sus fortunas por seguirme. Tara mí sola-
mente reclamo lo pasado- Hasta el presente no he teni-
do otro recurso que la jcnerosidad del rey; pero bien
sabéis los atrasos que he esperímentado. Me encuentro
en el mayor embarazo. No poseyendo cosa alguna, mí-
raria como una infamia contraer una deuda.

Estoy seguro que conoceréis las razones de mi ansia
en conocer mi suerte, cuando sepáis que dentro de un
mes, vendiendo mis equipajes, tendré solo lo preciso
para reunirme á mi padre-

CAULOS FfiKHASDo.

PAJINA 71.

"Al misino tiempo que los poderosos monarcas de la
Europa se veían en la dura necesidad de abandonar sus
tronos al conquistador, un rey de Francia proscrito ne-
gaba su asentimiento al usurpador que le ocupaba.-..''

Entrevista de Luis XVlíl con- Mr> Meyer.

Mr. Mcyer, presidente de la rejencia de Varsovia,
fuo introducido á la audiencia del rcv el 26 de Febrero
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1803, en calidad de enviado del gabinete de Berlín. Es-
taba encargado de anunciar a S. M. que Bonaparle esta-
ba dispuesto ;i asegurarle de las indemnidades de llalla,
si se determinaba á renunciar con los miembros de BU
familia el trono de Francia. S. M. respondió asi inme-
diatamente:

"No confundo a Bonaparle con los que le han prece-
dido; aprecio su valor y talentos militares; le estoy agra-
decido por muchos actos de admistracion, porque todo
lo que se practica en favor de mi pueblo merecerá mi
aprecio. Pero se engaña si cree empeñarme en hacer
transacción sobre mis derechos: lejos de eso, 61 mismo
los eslableceria, si pudiesen serlitijiosos, por su proce-
der en este momento.

"Ignoro cuáles sean los designios de Dios sobre mi
persona; pero conozco las obligaciones queme ha im-
puesto, por el rango en que ha querido colocarme. Co-
mo cristiano cumpliré estas obligaciones hasta mi Vil ti-
mo suspiro; hijo de fian Luis, sabré á su ejemplo hacer-
me respetable hasta en las cadenas, y sucesor de Fran-
cisco J quiero al monos poder decir como él: »7Wo si?
"ha perdido, menos el honor."

— »1.a influencia de Bonaparte se estiende sobre to-
da la Europa. ¿TsTo es de temer, dijo Mr. de Meyer, que
obligue í\ los soberanos de quienes V. M. recibe socor-
ros, á retirárselos?

— »,\o tomo A la pobreza, replicó el rey; si preciso
fuese, comería pan negro con mi familia y mis fieles ser-
vidores; pero no os engañéis: jamás me veré reducido
á ese estremo; tengo otro recurso de amigos poderosos,
del rual no creo debo usar tanto: puedo hace;1 conocer
mi estado en Francia, y estcnder la mano, no al gobier-
no usurpador (eso jamás) , sino A mis fieles vasallos; y
creed que seré mas rico do lo que soy."
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lil enviado insistió, y dio á comprender al rey que
Bonaparte podría obligar ít la mayor parte de las poten-
cias de Kuropa a. negarle un asilo.

»Tendre Kistima del soberano, añadió S- M., que sn
crea obligado á tomar un partido de esa naturaleza, y
marcharé."

Sft conoce la adhesión de principios en la respuesta
de Luis XVIII. liste monarca recibió algunos días des-
pués la carta siguiente del príncipe de Conde.

Curta del señor principe de Conde al rey.

Wansted 2a di; Abril 180».

l taspitos de haber llenado en compañía de los oíros
príncipes de vuestra casa que so hallan en Inglaterra el
deber que nos imponía la increíble circunstancia <le que
V. JU. se dignó darnos parle , séumc permitido ofrecerle
el homenaje particular de mi admiración por las subli-
mes respuestas dadas a la proposición de que tenemos
noticia. Dispuestos a marchar en toda ocasión al lado de
V. M., con entusiasmo y reconocimiento heñios seguido
el glorioso ejemplo y las órdenes paternales que V. M.
nos lia dado en la malhadada época de que V. X:!. (pasa-
jeramente según confio} es victima. Grande consuelo es
para los que tienen el honor de peiienoceros por los la-
zos de la sangre , seguir las huellas de un rey que sabe
rechazar dignamente la injuria, y responder con tanta
razón , riobleza y elocuencia á semejantes proposicio-
nes. ¡Ojalá puedan por fin los franceses conocer lodo el
bien de que se privarían, sino colocasen en su trono a
un rey tan digno de gobernarlos , y cuyas palabras y ac-
ciones inspiran igualmente el respeto y el amor:
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Mí par t icular adhesión u la persona üe V- M- se au-
mentarla , -sí fuese posible , después üe lo que acaba de
suceder; paro í»:ic(í mucho tiempo que este sentimiento
(isla lan profutidamente grabado en mi corazón , como
mi profundo respeto á las bondades de V. M.

I.L'IS JOSÉ DE líORBON.

Respwsta del rey.

Varsovia 23 de Mayo de 1803.
¡le recibido, amado primo, con poca diferencia la

una de la otra, vuestras dos cartas del 9 do Febrero y 22
de Abril. No podéis dudar del placer quo me han causa-
do los sentimientos y razones de la primera ; pero vista
su data , me limito á comunicaros su recibo, y paso a la
segunda. Vuestra común adhesión a. mi respuesta rae ba
enorgullecido de ser vuestro hermano mayor; y he re-
cibido con transporte el juramento que la termina con
dignidad; pero confieso raí flaqueza: mi amor propio se
ha regocijado mas de vuestra carta particular. La apro-
bación de un pariente justamente apreciado , de un
guerrero encanecido bajo los laureles , y de un conoce-
dor tan delicado en puntos de honor , es la mas lisonje-
ra recompensa para aquel, que en el fondo no tiene
oti'o mérito que haber cumplido con su deber.

Al mismo tiempo he recibido la respuesta de vuestro
nieto; es mucho mas atrasada ; pero como os razón , ha
creído, paru que se me entregase, preferir la seguridad
á la prontitud. Siendo posible que por el mismo motivo
no os lo haya comunicado, incluyo copia, seguro de que
recibiréis placer, y que como yo reconoceréis en ella la
sangre de los Borbones.

Adiós, amado primo : ya conocéis toda la esleiisiou
¡le la amistad que os proieso.

I.vis.
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»Se, presentó en Inglaterra im eslían jeto proponien-
do á los liorboncs asesinar al usurpador ..... "

Cttrtü de tnonsottor el príncipe de Conde d S. A. H. Mors-
siiíuu, conde- de Artois.

LOndies 24 de Enero de 1805.

lil caballero de Holl os da úñenla como yo, MONSIKUU,
de lo que aconteció ayer. Un hombre llegado ía víspera,
según me ha» dicho , á pie de París á Calais , hombre de
un aire muy sencillo y dulce , á pesar de las proposicio-
nes que venia íi hacer , habiendo sabido que no estabais
aquí , vino ¡i encontrarme a las once dtj la mañana , y
me propuso que nos deshiciésemos del usurpador ñor el
medio mas corto. No le di tiempo para que me esplana-
se los detalles de su proyecto, y rechacé semejante pro-
posición con horror, asegurándole que sí estuvierais pre-
sente , haríais lo mismo; que nosotros seriamos enemi-
gos de aquel que usurpó el trono y poder de nuestro
rey , mientras no lo devolviese ; que habíamos combati-
do al usurpador á cuerpo descubierto , y lo combatiría-
mos aun cuantío se presentase ocasión ; pero que jamas
emplearíamos semejantes medios, que eran propios dt;
los jacobinos; y que si por casualidad estos últimos co-
nictian tal delito, nunca seriamos sus cómplices, l'ara
persuadir mejor á este humbre de que pensabais como
yo , onvié á buscar al arzobispo de Arras , pero no esta-
ba en caáa. Hice venir al harón de Roll , á quien cnseñiV
desde luego el sugcto de la misión, En seguida hice en-
Irar al hombre , le dijo que el barón tenia toda vuestra
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conf ianza , que conocía como yo la grande/a ile vuestra
alma, y le repetí delante de un testigo tan seguro todo
lo que acababa de decirle. Kl barón habló en los mismos
términos, Después de esto csprcsú al hombre que se ha-
Lia presentado, que solo el esceso de su celo pudo con-
ducirlo al estremo de hacernos semejante proposición;
pero que lo mejor que podia hacer era partir en segui-
da , con el bien entendido, que si era arrestado, yo no
Jo reclamaría, y que no lo podría hacer sino diciendo
sus intentos. Espero, MOSSIEUK, que aprobareis mi con-
ducía , y que no dudareis del tierno y respetuoso afecto
du que está penetrado mi corazón para con vos.

LUIS JOSÉ DE llOBBOK.

"Viéndose , pues , precisado el rey á salir de Aullan
con MADAMA, "

fistnieto dvl diario itwdito del conde de Hautej'ort (1801).

til conde de Caram.au residía en l'etersburgo en cali-
dad de embajador üe Luis XV1U. L)e repente recibió la
orden de partir de esta capital dentro de veinticuatro
horas ; llegó el 19 de Enero á Miltau , y su presencia in-
opinada , y lo que contó de su espulsion'súbita , causó la
alarma en la colonia francesa. Kstos temores eran bien
justificados. KI 21 de Enero, ¿poca fatal, el jeneral Fcr-
seti , que se habla siempre manifestado complaciente
ron el rey, subió al palacio •. estaba encargado de signi-
ficar a. S. M. que debía salir de Miltau á las veinticuatro
horas- MADAMA no estaba comprendida en esta orden;
pero anunció desde luego que jamás se separaría de su
lio. Mr. Dríessen. gobernador de Miltau, había recibida



por el mismo covreo Orden de entregar los pasaportes
necesarios para la salida del rey ; pero para doce perso-
nas solamente. Sin la circunstancia del 21 de Enero, día
en que MADAMA se consagraba ordinariamente al retiro
y á la oración, el rey hubiera deseado partir aquel nüs-
ino diu, y lo dejó para el siguiente. Considérese cuál sa-
ña, la desolación de su comitiva. El, constante en su
calma , se ocupaba en animar el valor de aquellos que
le rodeaban. Sobre todo sentía la suerte de sus guardias
de corps, que su situación no lo permitía conservar á su
lado. Pablo I les había dado basta entonces una pensión.
¿Que seria de ellos en semejante contratiempo? Al
menos quiso el rey consolar á estos valientes y Heles
servidores con un testimonio de aprecio- Al partir les
dirijiú en 22 de Enero la siguiente carta escrita de su
puño . »l~na de las penas mas sensibles que esperimento
'-un mi partida, es la de separarme de mis queridos y
"respetables guardias de corps. Xo tengo necesidad de
"recomendarles la conservación de una fidelidad graba-
ba en sus corazones, y probada por medio de sucon-
nlucta. Pero el justo dolor que nos aflije no les haga
«poner en olvido jamás lo que deben al monarca que
»me dio asilo , que formó la unión de mis hijos, y cuyos
"beneficios aseguran aun mi existencia y la do mis fie-
les servidores. Mittau 22 do Enero de 1801. Luis.11 A
esta carta , en la cual so encuentra la gracia, mesura y
sensibilidad que reinan en todos los escritos de la mis-
ma ma«o, el conde de Avaray unió otra concebida en
los siguientes términos: "Cuando el rey espresa por sí
"mismo sus sentimientos á sus fiólos guardias de corps,
"debo colocarme entre ellos, paca gozar eu común de
"las bondades de nuestro señor. Solo tengo una mira en
»este momento, y es la de atestiguar á lodos esos scfto-
»res el deseo de vivir un su memoria, y de renovarles
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»l¿i (ispiesion de Jos sentimientos de que serán Lü.Himo-
> nio mi adhesión al rey y a MADAMA."

Se puso el rey en camino cHÜ de Enero alas tres y me-
dia de la tarde. Su partida ofreció un patético espectá-
culo. Sus guardias de corps, reunidos a. una multitud de
habitantes de Miltau, se disputaban á porfía los testimo-
nios de Ínteres y de amor. Los unos y los oíros sentian
igualmente su ausencia. Podía decirse que era un padre
de familia robado á sus hijos: la vista de esta dolorosa
separación ora el mas bello elojío de la conducta del rey,
y la mejor prueba de los sentimientos que había sabido
inspirar. La comitiva del rey se componía de seis coches
y dos carramatos. S. M. iba en la berlina de MADAMA, con
esta princesa , el conde fifi Avaray , y madama la duque-
sa de Scrcrit. La reina estaba entonces en las aguas de
l'yrmonl., y el señor duque de Angulema en el ejército^
lin los coches que seguían iban el abate Kdgeworth, el
duque de Fleury, el abate Fleiiriel, MM. Ilardouioeam
líue y Perónnet con las jentes de servicio: total veinti-
séis personas. Otros dos coches salieron aldia siguiente,
ocupados por el abate Marie, la señorita de Choisy, hoy
dia madama vizcondesa de Agoull, JVIM.fle L-ukerque,
Le Faivre y Colon.

Se le habían prometido al rey cien mil rublos, suma
del sueldo de seis meses que Ic pasaba el emperador, y
apenas pudo lograr (le un banquerode Riga tres mil seis-
cientos cuatro ducados adelantados sobre esta cantidad.
Kl frió era riguroso, y no se había tomado precaución
alguna en un camino qut; carecía de recursos. En la pri-
mera jornada un noble curlandcs, M. de Zozfif, no con-
sinlió que el rey bajase á la posada, y le recibió en su
palacio. Mstc recibimiento hizo mucho honor al hidalgo,
tanto mas, cuanto podia temer que su conducta des-
agradase á la corte. A la segunda jornada hicieron noche
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en un bodegón, lisiaban reunidos lo menos óchenla [tai-
sanos en una gran pieza que casi formaba toda la casa,
Tal sociedad, el ruido, el olor de aguardiente y del ta-
fcaco convirtieron esta noche en un verdadero suplicio.
MADAMA durmió en una especie de horno mal cerrado,
«n donde la inquietud no la permitió un momento do
descanso. Cuando le hablaron de su situación , contestó
la escelente princesa: »No soy digna de lástima: solo su-
»fro ios males que veo alrededor de mi."

Todo este viaje fue muy penoso en tal sazón y en tal
clima- El frió, el viento y la nieve eran mas difíciles de
soportar, porque la comitiva del rey no tenia vestidos
preparados para semejante circunstancia, í.as jentes que
estaban en los pescantes de los coches sufrieron infini-
to s y sin embargo ninguno se quejó, pov temor de au-
mentar la tristeza de los señores tan sensibles y afecta-
dos. Todos los que rodeaban al rey se veian consolados
por la grandeza de su alma. «Estoy muy lujos de desear
»que me compadezcan (escribía en cl momento mismo
"de esta buida el leal y valiente oficial que nos ha dado
«estos detalles); imposición es tan digna de envidia, que
»no la puedo concebir: es un su«fto.Mt aliña csládestro-
»zada por todos los sentimientos que espcrimenta- Yo
»veo sufrirá los seres mas perfectos de quienes el mun-
"do no es digno; pero veo de cerca sus virtudes, admiro
»su noble constancia, y gozo continuamente á su lado,
«Superiores á [os golpes de la adversidad, parece que
«aumentan cl esfuerzo á medida de su infortunio." Tales
eran los sentimientos que en el colmo de su desgracia
inspiraban cl rey y MADAMA. Fue preciso al tercer dia ca-
minai1 una legua á pie por el frió áspero y viento que
cortaba el semblante, y se practicaba y abría el camino
en la nieve, que tenia die/, pulgadas de altura, MADAMA
tomó el brazo del abate Edgeworlh, y la. señora cíe Se-
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á pesar de que el rey le había dado su capa, en este os-
lado ni el rey ni MADAMA perdieron su serenidad. La jor-
nada tuvo fin en un albergue peor que el de la víspera.
Kl local era muy estrecho. El rey partió su aposento, co-
mo lo había practicado hasta entonces, con el abate Kd-
gewortU y el conde de Avaray, y MADAMA recibió en el
suyo á la señora di; Serení y á dos camareras- Al llegar
el cuarto día, esperimentó el rey un momento de felici-
dad en el escclente recibimiento y almuerzo con que lo
obsequió el barón de Suss, que no desmintió su carác-
ter en todo el tiempo que los franceses permanecieron
e» Courlanda, y que les prestó, lo mismo que al rey, to-
dos los servicios del mas amable de los huéspedes y leal
hidalgo. Tenia en su casa á un emigrado francés, á imi-
tación de muchos desús compatriotas, que se habían
apresurado ú dar amparo á los ilustres refujiados.

Se acercaban ya á la frontera, y no sin alguna inquie-
tud ; pero no se turbó la tranquilidad. La guardia rusa
lomó las armas, y rindió los honores al rey. El Ü(> do
Uñero S. JYl. hizo noche en Nimmersatt, primer puerto
prusiano, en donde estuvo mal, Allí se quitó las insig-
nias, y ordenó que dejasen sus condecoraciones las per-
sonas de su seguimiento. Tomó el incógnito con el nom-
bro de conde de Lila, y MADAMA se llamó la marquesa de
la Mcilleraye. El rey llegó á Memel el dia 27, y fue bien
recibido, aunque no se había comunicado orden alguna
de la corte. Se ofrecieron á prestar al rey los honores,-
pero el duque de FIi;ury se opuso. Mr. de Thumen, co-
mandante militar, manifestó el deseo de alguna demos-
tración que fuese agradable al augusto viajero, y Mr- Lo-
reck, cónsul de Dinamarca justificó con sus desvelos la
reputación adquirida por su buen proceder en favor de
los emigrados. Alas carias escritas á la corte do Yrusiii
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por til voy , ó por su ministro , unió M\I>AMA una pura U»
reina, esposado Federico Guillermo. Esta caria respi-
raba toda la sensibilidad y grandeza de alma do la prin-
cesa. Hablando de su tio, se cspresaba asi: "Hay una voz
»quo desde lo alto del cielo me grita, que el es mi am-
»paro y socorro de todo lo que he perdido, y jamas lo
«abandonaré. Seré siempre fiel, y solo la muerte nos se-
»parará."La corle de Prusia consintió en recibirás. M.,
v se I (i señaló por residencia la ciudad de Varsovia,

Habíase el rey propuesto partir el 9 de Febrero,
cuando llegaron de Mittau cinco guardias de corps el
día 8 por la tarde. Se les había dado orden de partir en
el término de '18 horas. Considérese el efecto que pro-
duciría en ellos semejante noticia. Faltos de dinero y
vestido, un viaje tan precipitado en una estación rigu-
rosa, los esponia u perecer do necesidad y de frió. Sus-
pendió el rey su marcha para esperar á estos fieles ser-
vidores, verlos, consolarlos, y prestarles socorros. Lla-
mándolos á su presencia, les habló con oí mas tierno
interés: «Usperimento, señores, grande consuelo con
"vuestra vista, pero está mezclado con un dolor bien
«amargo. La Providencia me prueba después de largo
"tiempo de mil modos, y este no es de los menos crue-
»les (aQui no pudo contener sus lágrimas, las primaras
que le ka visto derramar, dice el autor de esta relación);
"espero que ella vendrá en mi socorro. Si mi valor me
«abandonase, el vuestro, señores, lo sostendría. Ya lo
»veis (ensenando el lado izquierdo de su pecho despoja -
"do de sus condecoraciones), no puedo llevar una insig-
»nia. Solo puedo daros consejos. El mejor e* que mar-
»cbeis á Koenigsberg, para no hacer sombra aquí , y
"evitar los inconvenientes que pudieran resultar. Acabo
»<3e tomar medidas para que; lleguéis á JTta-mburgo, en
»uondecada uno podrá tomar uUoiior partido." Lo$cin~
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<:u ancianos no pudieron oii' sin enternecimiento estas
bondadosas palabras. Respondieron íi muchos cuestiones
que les hizo el rey sobre sus personas, y sobre sus ca-
maradas, y se retiraron penetrados de reconocimiento,
l'or los dias siguientes los demás guardias de corpa fue-
ron presentados al rey á medida que iban ¡legando. Kl
principe hablé sucesivamente A todos con la misma bon-
dad, y se informó ílc sus necesidades, lino de ellos, Mr.
de .Monlíe/un no podía contenor sus lagrimas. «Amigo
• mió, lo (lijo el rey lomándole la mano, cuando el cora-
»zon esUt puro , en el úllimo término de la adversidad,
"es cuando un francés debe redoblar su esfuerzo." Des-
pués , dirijiondo la palabra a los otros: »Scñoros, si mi
»vak>r me abandonase , en vuestro seno y compañía po-
ndría repararlo seguramente." Estos jenerosos franceses
merecían en efecto estos elojios de tan buen juez, y es-
tos sentimientos del mejor de los amos. Todos se tenian
por felices en participar de su suerte , y en cierto modo
se hubiesen visto humillados, si estuvieran al abrigo
del golpe que los hería. Semejante infortunio no abatió
su constancia. Los curlandesos por su parte manifesta-
ron por ellos el mas v ivo interés. Nobles y ciudadanos,
lodos les hacían los ofrecimientos mas afectuosos, y es
una obligación para un francés publicar todo lo que la
fidelidad desdichada debió en osla circunstancia 4 la je-
ncrosidad del pueblo leal y sensible.

lil rey no limito á solas palabras su solicitud por sus
guardias de corps. Mirando su situación, dio para ellos
una suma considerable. l.a marquesa de la Meilleraye
(M.\D,«I,V) entregó al vizconde de Agoult cien ducados
(¡ue debían dividirse entre los guardias de corps mas
necesitados . ella no quiso (jne se supiese su beneficio:
pero ¿como engañarse en aver iguar el orijen de tal be-
neficencia? lil vizconde de Agón 11 salió de Koenigsberj?
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con la comisión de ílotar un buque y presidir al embar-
co de los infelices compatriotas. Los fondos del rey so
agotaban por el exhorbitanle gasto diario, y MADAMA
ofreció & S. M. la venta df. sus diamantes; ofrecimiento
que fue admitido con dolor: pero las circunstancias no
consentían que el rey rehusase el presente. La princesa
autorizó con un acto espreso á la señora duquesa de Se-
rení para hacer la venia , para servir, dice en el acto, en
nuestro común -peligro las necesidades de mi lio, d& sus fie-
les servidores y de mí misma. Los diamantas su deposita-
ron en casa del cónsul de Dinamarca, que hizo adelan-
tar dos mil ducados sobre el precio de la venta.

El 23 de Febrero toda la colonia de Miltau fue desfi-
lando, el rey parüódc Memcl paraKoenigsberg, adonde
llegó sin detenerse el 24. Solo se detuvo algunos dias, y
se puso en marcha el 27 para Varsovia. Kn este tránsito,
el día 2 de Marzo, el coche del rey dio un vuelco cu un
íbsO) (jueritíiidü evitar el encuentro del carruaje de una
señora polonesa que se cruzaba en el camino. La con-
moción fue terrible; se rompió un crislal, y MADAMA fue
arrojada al otro lado del cocbe: sin embargo, nadie que-
dó herido. El rey no tuvo otro recurso que esperar en
la carretera los carruajes del séquito. Estuvo de pie dos
horas sobro un pedazo dn hielo, para evitar tener Los
pies dentro del agua. La señora polonesa, desolada por
ftste accidente, de que ora la causa, aunque inocente,
quiso volver a dormir á l'ultusk , que solo distaba una
legua, haciendo que subiese en su coche la señora mar-
quesa de la Meillcraye y madama de Serení. EUa no sa-
ina aun quiénes eran los viajeros, y véase cual seria su
sorpresa, cuando llegando ú l'ultusk, supo que el rey di;
Francia y su sobrina eran los personajes del desgraciado
encuentro. Por fin llegó al paraje do oslaba el rey la si-
lla de posta en que iban el duque de Fleury y el abate
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Kdgeworlh. Solo tenia dos asientos. Subió S. M- con su
limosnero, y el tinque de Fleury y el conde de Avaray
ocuparon oí pescante. Kl rey durmió en Pultusk, eri
donde pasó el dia siguiente: se poso en marcha el 4- con
MADAMA.

Kl C> de Marzo pasó el rey el Vístula cubierto de hie-
lo, y llegó felizmente & Varsovia. El jeneral Kellcr, go-
bernador de la ciudad, esperaba á S. M. en la casa Vas-
siolo\vich, arrabal (le Cracovia, que le había alquilado
el abatí; Andrés de la Marre. Las personas de lacomiÜva
del rey llegaron sucesivamente, y «1 25 de Marzo el se-
ñor duque de Angulema llegó al ejército con el conde
Estovan de Damas- Pocos dias después se supo la muerte
de Pablo 1, que sucedió la noche del 23 al 24 de Marzo
de 1Sül. No sobrevivió mucho tiempo á su proceder ri-
guroso con un principe, á quien este mismo proceder,
como se Ua visto por la carta que hemos citado, no cau-
só el olvido de los antiguos servicios, Kl nuevo empera-
dor de Rusia Sí- apresuró desde luego á reparar las últi-
mas faltas de Pablo con respecto al rey- Aumentó el tra-
to anual prometido á este príncipe , y después Hamo a
J.uis XVI11 á sus estados, y lo recibió en el mismo pala-
cio de Millau que le habia servido de asilo:

i i> ]>]•: LOS mxxuEYros JUSTIFICATIVOS.
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LOS CUATRO ESTUARDOS.

JACOBO I.

De 1603 á 162S.

Oin duda en la Gron-Brcíaña en 1003 ai udveni-
mieiito de Jacobo I al trono, nacieron muclios indi-
viduos, que no murieron hasta el año 1668, á la caida
de Jacobo II: de muñera que todo el imperio de los
Eduardos eu Inglaterra no escedió á la duración de la
vida de un hombre anciano. Ochenta y cinco años bas-
taron para la desaparición absoluta de cuatro reyes que
subieron al trono de Isabel, con la fatalidad, preo-
cupaciones y desgracias unidas á su raza.

Jacobo, como la mayor parte de los príncipes de-
votos , fue gobernudo por sus favoritos: mientras que
con su pluma peleaba por el derecho divino, dejaba
el cetro á Buckingham, que usaba y abusaba del de-
recho político ; este favorito tomaba y hacia uso de
los vicios de la dignidad real, mientras el monarca
conservaba las virtudes. A las veces los príncipes gus-
tan entregar el poder a un ministro cuya incapacidad
ellos mismos reconocen; imitando á Dios, de quien se
llaman ¡majen, tienen á las veces el orgullo de for-
mar alguna cosa de, la nada.

Jacobo espiró tranquilamente eri el lecho de la
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mujer que había muerto á María de Escoda; csla noble
María que, según la tradición, nombró á su verdugo
jentil-hombrc ó caballero; de esta hermosa viuda de
Francisco de Francia, que, deseó tener ia catea cor-
lada con una aspada á la francesa, según palabras de
Estévan Pasquier. Pedro de Estoile dice; 'El verdugo
enseñú la cabeza separada del tronco, y como en tal pun-
ió cayó en tierra el tocado, se pudo ver que las amar-
guras habían hecho catea ó esla pobre reina de «tárenla
y cinco «ños, después de un encarcelamiento de diezi-
oc/io." Jacobo no trabajó menos en establecer los prin-
cipios que debían producir el fin trájico de Carlos I:
murió temblando siempre entre la espada que k ha-
bia espantado en el vientre de su madre, j la que debia
caer sobre la cabeza de su hijo- Su reinado fue el espa-
cio que separó los dos cadalsos de Fortheringay y de
Whitcball; espacio obscuro, en que se eclipsaron Ba-
«on v Shakespeare.

Jacobo era autor, y como tal sus escritos no ca-
recían de mérito. Su ftmilieon Doran, que sirvió de
modelo á l'lkon fíasiíi/íe, contenía esta lección inútil pa-
ra su hijo Carlos. »No os familiaricéis mucho con jen-
»tes interesadas en ocultaros las necesidades de vues-
tros vasallos, á fin de teneros en triste dependencia,
»y que siempre presentan al soberano las quejas [m-
vblicas como revoluciones, dando a las lágrimas del
«pueblo el nombre de desobediencia v rebelión."
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CÁHLOS I.

IIKSPI1KS UBI. A D V E N I M I E N T O DI! CÁKI.OS I Á f.A f.O-

HOJiA HASTA I.A CONVOCACIÓN BEI. LAUCO

PARLAMENTO.

De 1625 á 1640.

Carlos subió al supremo poder con ki cabeza lle-
na de las ideas novelescas As Buckingham, y de las
máquinas del absoluto Jacobo I, Pero Jacobo no habia
defendido el derecho divino, sino por medio de la con-
Irorcrsiji; su vanidad literaria y su moderación natu-
ral Imbiaii permitido la réplica: de este oríjcn habia
nacido la libertad de las opiniones políticas; la liber-
tad de las opiniones relijiosas habia ya salido de la lu-
cha entre el espíritu católico y el protestante.

Con muy buena fe en sus doctrinos, Carlos liabia
subido por las tradiciones paternas que los privüejios
de la corona son inalienables, que el reY reinante es
solo usufructuario de ellos, y que debe trasmitirlos in-
tactos al sucesor.

La nación, por el contrario, comenzando á dudar
de la ostensión de estos privüejios, sostenía que el trono
liabia usurpado una parte sobre ella. Los primeros sín-
tomas de división estallaron cuando Carlos quiso conti-
nuar la guerra encendida en el Pula tinado; e! parlamen-
to negó el dinero pedido: antes de acordar el subsi-
dio , pretendió obtener la reparación de los agravios de
(pie se quejaba: sobre todo solicitaba el estragamiento
de un favorito insolente. Crovó Carlos atacada su a u-

nú
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torídad: se empeñó en sostener á Buckingliam, anuló
el parlamento, y puso tribuios arbitrarios en virtud de
ciertas lejos antiguas. El resto de su reinado se resin-
tió del mismo espíritu.

Carlos hi/.o esfuerzos para gobernar sin parlamento;
roas la necesidad saludable de la monarquía represen-
tativa , necesidad que obliga al principe á la modera-
ción para verificar tranquilamente la exacción de im-
puestos, atraía por fuerza la corona al principio cons-
titucional. Cuando mas obraba el rej según su volun-
tad , mas garantios le c^ijian: ó cedia, ó se encoleri-
zaba de nuevo, y sus concesiones j sus enfados siem-
pre venían 6 parar en el reconocimiento de algunos de-
rechos.

En este conflicto, se reunieron grandes talentos,
se trazaron los límites de los diferentes poderes ; el caos
político se aclareció, y entre muchas pasiones se de-
jaron ver muchas verdades, y cuando se desvanecieron
las primeras, quedaron las segundas.

Bnckingham, favorito de Jacobo, y que turbó los
primeros años del reinado de Carlos I, tía tenido mas
importancia en la historia pasada que la que tendrá
en la venidera ; porque no se une ú ningún grande
movimiento del espíritu humano , ni á ningún gran
vicio ó virtud de la cadena de la moral,

Buckingtram era, como uno de muchos, pródigo,
disipado, de una belleza insulsa, de un orgullo des-
medido, de un talento limitado v fatuo, un hombre
todo físico, del número de aquellos en quienes la carne
y la sangre dominan á la intelijencia. El favorito se crcia
jencral, y era un soldado, Fanfarrón de galantería en
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la corte Je España, insolente en sus pretensiones de
amor en la corle de Francia, y lal vez en la de In-
glaterra , afectaba triunfos que por lo regular no ha-

bia obtenido.
Es sin embargo bien de, notar que Buckiugham

arrostró impunemente á Bichelieu, y que estos terri-
bles parlamentarios que algún tiempo después lleva-
ron al cadalso á uu grande hombre, Slra/fard, sufrie-
ron , bien que acusándole, las insolencias de uu cor-
tesano vulgar, listo se perdona mas bien al poder que
al jenio: falta saber aun por un lado si Hichclieu no
despreció á un aventurero; y por otro,si no habia en
el carácter imperioso y desreglado de líuckingliam al-
guna cusa que simpatizaba con el carácter nacional ¡n-
gles.

Este hombre fue asesinado (1628) por mano de
otro hombre que no era vengador de nada: Felton dio
de puñaladas á un patricio estravagante por una estra-
vagancia plebeya.

Buckingham dejó dos hijos: el segundo murió en
la guerra civil, en el .partido de Carlos I: el primo-
jénito, que fue yerno de Fairfax, fue, en el reinado
de Carlos U, jefe del consejo conocido con el nombre
de la Cabala. Hereditariamente célebre por su pasión
por el bello sexo, mató en duodo al conde de Shrcws-
bury, mientras que la esposa de este señor, disfraza-
da de paje, sostenía la brida del caballo de su amante.
Tan desordenado como su padre, pero poseyendo un
espíritu brillante y cultivado, escribía cartas, poemas
y sátiras, y compuso juntamente con Buller una come-
dia, que cambió el gusto del teatro ingles.
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Desde la elevación de Carlos I al trono de In-
glaterra hasta la muerte del duque de Buckiugliam,
se había» convocado tres parlamentos: el primero votó
una suma insuficiente para la continuación de la guer-
ra continental en favor de los protestantes, y el se-
gundo se mostró inficionado del espíritu de los punía-
nos. Ya estaba dividida la Inglaterra en dos grandes
facciones, que se intitulaban el partido de la corte, y
el de la campiña.

Carlos, después de haber anulado el segundo par-
lamento , no tardó en verse obligado á convocar el
tercero (17 Marzo 1728). Este parlamento puso la
primera piedra de la libertad constitucional inglesa,
haciendo pasar la famosa petición <k derechos; bilí que
tendía, según los principios de la grun carta, a regu-
lar los poderes de la corona. Los comunes se hicieron
intratables por la victoria, y después de escenas vio-
lentas en que algunos diputados vinieron á las manos,
el rey se vio obligado á despedirlos.

Asesinado Buckingham, y disuelto el tercer par-
lamento , pasaron doce años sin la convocación de otro
nuevo. Entonces se compuso el consejo de Carlos de
ministros que presentaban un raro contraste de méri-
to y de incapacidad.

El guarda sellos Tomas Covenlrv reunía con rnti-
clia erudición una elocuencia sencilla y la ciencia de
los negocios; pero su carácter íntegro carecia de aquel
calor que atrae amigos, j de las pasiones que acar-
rean discípulos. Teniendo poco apoyo en la corte, vio
crecer el mal , sin advertir á su dueño. Clarendon di-
ce: «Tuvo el honor de morir en un tiempo en que
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«lodo hombre honrado hubiese deseado la muerte."
Sir Richard Weston, primer lord de la tesorería,

lialiia mostrado en un rango inferior un espíritu y un
valor que lo abandonaron en la cumbre del poder;
altanero y tímido, pronto á insultar, y pronto á tem-
blar delante del insulto, dejó solamente á su familia

indijencia y desgracia.
El conde de Pembroke se hizo notable por sus

virtudes, por su jenio y cierta gracia particular: se ha
lachado únicamente su pasión por las mujeres, ó la
cual sacrificó tiempo precioso que debiera haber con-
sagrado «i las adversidades de su pais.

El conde de Montgomery solo habia figurado en
la corte por su hermosa presencia y talentos en la ca-
zo : en un tiempo ordinario no hubiese sido notable.
Su medianía fue echada en cara á Carlos: en las re-
voluciones so juzga como un crimen en los reyes no
rodearse de hombres iguales á las circunstancias.

Un espíritu agradable, un talento universal, toca-
ron en suerte al conde de Dorset: igualmente brilló
en la cámara de los comunes y en la hereditaria. Pov
desgracia la fogosidad de su carácter lo precipitó en
escesos. Bravo y apasionado, prodigó su tiempo á unos
amores sin honor, y su sangre á unos combates sin
gloria.

El conde de Carlisle solamente se aprovechó del
favor para gozar de los placeres. En los negocios tenia
un talante natural que jamás aprovechó. Murió indo-
lente , sin ser herido 'por la tempestad que escuchaba
á lo lejos.

Adulador de Carlos en su prosperidad, lord Hol-
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]and lo abandonó en el infortunio: cobardía vulgar
común 6 tantas almas vulgares: se hizo el zizañero del
parlamento. Cuando las facciones comienzan, elijeii sus
jefes al acaso; en seguida hunden en el abismo i los
monos que hablan tomado por hombres.

En fin, el arzobispo de Cantorbéry cierra la lista
de los consejeros de Carlos en los tiempos qae prece-
dieron á las turbulencias. Apareció en la corte con
aquella rijidez de carácter que le hizo incapaz de ple-
garse á las circunstancias. Aborrecido de los grandes,
cujo arte y costumbres despreciaba, no tuvo mas apo-
yo que la autoridad de una vida santa y la fama de
una integridad que dejeneraba en rudeza. Asi como
no quiso humillarse delante del favor de los cortesa-
nos, se opuso á los escesos del pueblo, y de la per-
secución do las intrigas cayó en la proscripción de las
revoluciones.

Apoyado Carlos en este consejo, reinó por espacio
de doce años con autoridad ilimitada: no hizo mal uso
de ella en cuanto íi la parte administrativa, pero bus-
caba en la teoría lo que era imposible en la práctica,
una monarquía absoluta. Fácil es la conversión del go-
bierno absoluto al arbitrario: el absoluto es la tiranía
de la ley, el arbitrario la tiranía del hombre.

Si la Inglaterra hubiese querido sufrir el impuesto,
que entonces era bastonte moderado, hubiese vivido
bajo el réjimen de un suave despotismo. Carlos poseía
virtudes domésticas, valor, moderación, probidad; pe-
ro todos estos actos se le disputaban con la ley en la
mano; podían ser buenos, mas no eran legales. Una
sola sentencia causaba el empleo de la fuerza y uu es-
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cándalo. En defecto del poder parlamentario, los con-
sejeros del monarca suscitaron el poder (le la cámara
estrellada, cuyas atribuciones se aumentaron: fatal au-

siliaria de la corona.
La sentencia pronunciada contra Hampden (1636)

por no haberse querido someter al contingente del s/iip-

money, ajiló sobremanera los espíritus: estalló en Es-
cocia una conmoción relijiosa. Por este concurso de
circunstancias que produjo la renovación de los impe-
rios, el pueblo escoces y el do Inglaterra su inclina-
ban al puritanismo, en el mismo tiempo en que los
obispos querían hacer triunfar la iglesia anglicana, y
pretendían introducir algo de la pempa católica en el

culto protestante.
Es rechazada en Edimburgo la nueva Kturjía (1637);

el pueblo grita: ¡El papa! ¡el papa! ¡el Antecristo! El
reino se subleva, \ se firma el anxnanl (1).

De este acto fanático, místico y obscuro, que es-
presa con bárbaro lenguaje tas ideas mas limitadas, han
emanado la libertad, la tolerancia y la civilización cons-
titucional de la Inglaterra. Del mismo modo salió, por
decirlo asi, de los horribles comités de 1793 el pacto
de nuestra nueva monarquía. Cada conmoción político
«n un pueblo está fundada sobre una verdad, que so-
brevive á esa conmoción. Frecuentemente dicha ver-
dad está conrnsamcntu envuelta cu palabras salvajes y
acciones atroces; pero en las grandes mudanzas de los
estados, las palabras y las acciones pasan: e! hecho po-

!1> Nombre dado a la lija ó convención quo los escoceses
lucieron para mantener su relijion tal como estaba en 1S80

CErf. E.¡
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utico y moral que queda de una revolución, es toda la
revolución. Cuando ésta no tiene buen éxito , es que
ha sido intentada demasiado pronto ó demasiado tarde,
antes 6 después de la época en que hubiese hallado las
cosas y los hombres en el grado de madurez propio
para la fructificación.

Una asamblea jeneral de la nación escocesa sucedió
á las primeras turbaciones de Edimburgo. Fue aboli-
do el obispado, y se formaron levas para sostener las
opiniones con soldados.

Sir Tornas Wentworth, miembro del tercer parla-
mento , había provocado eu él fuertemente la famosa
petición de los derechos ; pero cuando estuvo colocado
el fundamento de la independencia constitucional,
Wentworth fue c! apoyo cíe la prerogativa real atacada,
asi corno habia sido el defensor de la libertad popular
desgraciada. Carlos lo habiu nombrado par de Ingla-
terra y virey de Irlanda. Este monarca, en las difíciles
circunstancias en que se vio envuelto, consultó al nue-
vo lord Wentworlh. Este íiel vasallo dio enérjicos con-
sejos á su soberano. ¿De que sirve recomendar la fuer-
za á la debilidad?

En toda revolución hay momentos en que, 'parece
muy fácil detenerla ; pero los hombres son de tai tem-
ple, y las cosas están colocadas de tal manera, queja-
mos son aprovechados semejantes momentos. En lugar
de resistir, Carlos por sí mismo hizo un covenant, co-
mo Enrique III habla formado una liga. Los partida-
rios del covenant escoces trataron de satánico el cow-
nant del rey. Después de inútiles concesiones, el rey
reunió tropas: lord Wentivorth le dio dinero, y podia
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(acuitarle una segunda armada: solo se trataba de avan-
zar : Carlos retrocedió, y concluyó una tregua (17 de
Junio de 1639) cuando tuvo asegurada una victoria.

Pronto volvieron los escoceses á empuñar las ar-
mas. Lord Wentworth, nombrado conde de Strafford,
quería que se introdujese la guerra en el corazón del
reino rebelde, j que se reuniese un parlamento ingles:
Carlos solamente siguió la mitad de este consejo.

Era de esperar que este cuarto parlamento, reu-
nido después de un intervalo de doce años, romperia
en justas quejas: Slrafford dirijió las cosas con tanta
habilidad, que los comunes se mostraron desde luego
muy dóciles. Estaban divididos en tres partidos ; los
amigos del rey , los partidarios de la monarquía cons-
titucional , j los puritanos; estos anhelaban un cam-
bio radical en las leyes y relijion del estado : no obs-
tante, los tres partidos estuvieron a punto dtí reunirse
para votar los subsidios. La traición del secretario de
estado Sir Henry Van«, protejido por la reina, lo des-
truyó todo.

Engañados por este ministro el rey y el parlamen-
to, se creyeron confundidos cuando todo estaba claro.
Carlos, con su precipitación acostumbrada , figurán-
dose que le iban á negar los subsidios, hizo por última
vez uso de una prerogaliva de que habla abusado.
Anuló el cuarto parlamento (o de Mayo de 1640), el
cual debia ser seguido de la asamblea, que a su vez
hizo pedazos la corona.

Por instigación de los puritanos, habiendo inva-
dido de nuevo los escoceses la Inglaterra, sorprendie-
ron A las tropas del rov en Newborn. Carlos, llegando
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¿York para rechazar 6 los escoceses, reunió un £nm
consejo de pros. Declaró de repente que la rema de-
seaba la reunión de un quinto parlamento.

Detongtoon» aqui para hablar de cSta reina cuja
influencia fue tan grande sobre el dest.no de (.arlos 1,
Desposo, y «obre el de Jacob» U, su hyo.



HSHIQUETA-MARIA.

DE FRANCIA.

Sexta en el número de los-hijos, y tercera hija de
línrique IV, Enriqueta-Maria nació el 25 de Noviem-
bre de 1609, seis meses antes del asesinato de su pa-
dre , y murió nueve años después del fallecimiento de
su marido. Fue su padrino en el bautismo el nuncio
que fue papa con el nombre de Urbano VIII. Casó con
Carlos, rey de Inglaterra (11 Mayo 1625). El contra-
to de matrimonio redactada á vista del papa, conte-
nia cláusulas favorables á la católica relijion. Enriqueta-
María llegó á Inglaterra con instrucciones de la ma-
dre Magdalena de San José, carmelita, y bajo la di-
rección del padre Berulle, acompañado de doce sa-
cerdotes de la nueva congregación del oratorio: estos,
enviados á Francia, fueron reemplazados por doce ca-
puchinos. Nada podía sev mas fatal i Carlos I que la
casualidad de esta unión católica, por otra parte tan
noble, en el siglo del fanatismo puritano. El odio pú-
blico se declaró desde luego contra la reina, y por
rechazo contra el monarca.

Imposible es hoy dia penetrar el secreto de las ra-
zones que hicieron obrar á Enriqueta-María al princi-
pio de las turbaciones (le la Gran-Bretaña: se la en-
cuentra colocada en el interés parlamentario hasta el
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momento Je la esplosion de la guerra civil: protejo á
Henry Vane, que llenó de confusión al rey y ni cuar-
to parlamento.: ella es la que pide la convocación de
ese largo parlamento que condujo á Carlos al patíbulo:
ella arranca al rey la confirmación de la sentencia que
hirió á Strafford, y por su protección el consejo del
rey se llenó de enemigos de la corona.

¿Estaba Enriqueta-María en mala intelijencia do-
méstica con el rey, como quieren los parlamentarios?
Bossuet índica alguna cosa de una secreta división.
«Dios, dice, había preparado un encanto inocente al
«rey de Inglaterra en las infinitas gracias de la reina su
«esposa. Como ella poseia su estimación, porque las nu-
«bes que Unan aparecido en tm principio, pronto se di-
»siparon, ífc.

floy dia no hay ninguna duda sobre el jéncro de
división que reinó momentáneamente entre Carlos y En-
riquete-María: educada en una monarquía absoluta, en
una relijion cuyo principio es inflexible, en una corle en
que todo se tolera a las mujeres, en un pais donde e!
humor es inconstante y lijero, Enriqueta fue desde lue-
go una niña caprichosa, que pretendió que dominase
su voluntad, su relijion y su humor. Los sacerdotes,
las mujeres y jentiles-hombrcs que había llevado en su
compañía, querían los unos ejercitar su culto con toda
pompa, los otros establecer sus modas, y burlarse de
los usos de una corle bárbara. Carlos, agobiado con to-
das estas quejas, envió á Francia la comitiva de la rei-
na. Se queja de la conducta de Enriqueta-María en las
instrucciones para la corte de Francia, cuya data es
el 12 de Julio de 1620.
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Dice, asi ( I ) : »E1 rey <le Francia y su madre no
«ignoran los disgustos y amarguras que han mediad»
«cutre mi y mi esposa, y todo el mundo sabe que las
»he sufrido hasta el presente con resignación, creycri-
»do y esperando siempre que las cosas irían nwjor,

«porque era demasiado joven, y que esto provenía de
«los malos y artificiosos consejos de sus domésticos,
«que atendían á su propio interés é inclinación. En
«electo, cuando pasé á Douvres para recibirla, no pude
«prometerme mayores demostraciones de respeto y
«cariño que las que ella manifestó en esta ocasión.
«Lo primero que me dijo fue, que como era jó-
»ven, y venia á un país estrarijero cujas costumbres
«ignoraba, podia cometer muchos yerros, y que me
«suplicaba no me incomodase por las faltas que po-
«dia cometer por ignorancia, hasta que yo la hubiese
«instruido del modo de evitarlas Pero jamás cum-
«plió su palabra. Poco tiempo después de su llegada,
«madama de Saint-Georges puso á mi esposa de tan
«mal humor contra mí, que se puede decir que dcs-
»pues de este tiempo no ha usado conmigo dos dias se-
«guidos de las consideraciones que yo le merecía.

»No me detendré en pintar una multitud de pe-
»qucños descuidos, como el cuidado que pone en evi-
»tar mi compañía, pues cuondo debo comunicarle al-
«gini asunto, es preciso que me dirija desde luego á
«los domésticos, porque de lo contrario me esponjo
»A una negativa: mencionaré su poca aplicación al idio-

(1) Me sirvo de ta traducción de la cscelentc edición de [as
.l/iwm'i'nsrfc Ludlvw, en la r.oleccion de ^femónos relativa* íi
la rcro!urian de Inglaterra, por Gulzot.
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»ma ingles, y ventajas de la noeiou en jencral. Vasav¿
»también en silencio la afrenta que de ella recibí antes
»que me presentase á esa desventurada y última asam-
»¿lea del parlamento; bastante se ha discurrido sobre
»eslo, y tenéis al autor á vuestra vista en Francia....
»Después de haber sufrido mucho tiempo con paciencia
«las tristezas que recibo do aquella qUo, debia ser mi
«mayor consuelo, no puedo sufrir alrededor de mi es-
»posa aquellas personas que son la c;msa de su mal
» humor, y que la instigan contra mí; debería sepa-
rarlas, aunque no mas fuese por utia cosa, por Itü-
ftberla empeñado en ir devotamente íi Tiburn ;!)."

(1) Este documento, hallado entre las tartas de la reina y
del rey en una eajHa de Carlos, que se perdió en el campo d«
batalla de Nascby , está falsificado evidentemente. No pueda
f onccbirsc como un documento desemejante naturaleza fin-
conservado por Carlos desde el año Jfi2tí hasta el 1615 entre HIS
papeles recientes y una correspondencia led;i relativa á la
Rueira civil, Ademas, estas palabras: "Pnso.rtf también en si-.
tencio la afrenta que de f.lla recibí antes que. me presentase á
PSQ. desventurada y última asamblen. del parlamento, si signi-
lican alguna cosa, presentan un grosero anacronismo. Kuri-
(lueta-Maria dosembari'óeiiOouvrcselll dejuniu 1623-. el vey
darlos, nuevamente ascendido al trono, abvió su nuevo parla-
mento el 18 del mismo mes, y pronunció su disolución el 12
d» Agosto. Convocó un segundo parlamento en 1626; y este
parlamento tempestuoso, por motivo de la acusación rteBuc-
kinghaiu, fue anulado en el mes de Junio de esto mismo año.
Carlos no se presentó en esta ftcsvenlnratia y úllima asamblea
del parlamento. Es evidente que los falsarios, no ¡itcndiendoá
las fechas, han querido hablar del largo parlamento cu que
Carlos se présenlo en efecto el 4 d« Enero 1642 para hacer ar-
restar seis miembros de la cámara de los comunes que habian
sido advot'tiíios de los proyectos del rey por la traición de la
condesa de Carlista, en otro tiempo querida de Strattord, des-
pués unida á Pym, y favorita déla reina. En f in , el rey habla
en este documento de las devociones de la reina en Tiburn ei
espíritu de fanatismo anisaba á Enrlquvta-Maria de nue había
ido á rogar delante de la horca en que habían sido muer tos al-
gunos snrercMltt católicos. Las piezas dliitoroáticas Inglesas
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Solamente se puede atribuir el disgusto entre Car-
los y Enriqueta á una especie de incompatibilidad de,
humor entre los dos esposos. Si el tiempo y la adver-
sidad la debilitaron, la vida de Carlos no fue bastante
larga para hacerla desaparecer enteramente. Carlos te-
nia algo de tierno, fácil j afectuoso en su carácter; su
esposa era mas dominante y se descubría en ella un
cierto desprecio de la debilidad de Carlos. La reina
era encantadora: aunque habia nacido de una sangre
v en una corte que no abundaban en austeras virtu-
des , los mismos republicanos no se atrevieron á calum-
niar sus costumbres. Tenemos retratos de ella que
nos han dejado lord Kensinglon, Ellis y Howcll. Uno
de los historiadores franceses de su vida nos la pinta
asi en el momento de su enlace: «Aun no tenia die-
»ziseis años. Su estatura era mediano, pero bien pro-
»porcionada: tenia la tez perfectamente hermosa, el
«semblante largo, ojos grandes, negros, dulces y bri-
llantes, cabello negro, hermosos dientes, la boca,
»la nariz y la frente grandes, manos bien hechas, aire
«muy espiritual, estrema delicadeza en las facciones,
»y un no sé qué de noble y grandioso en toda su per-
osona. De todas las princesas sus hermanas, era la que
»mas se parecía á Enrique IV su padre; como él, te-
»nia el corazón elevado, magnánimo, intrépido, lle-
»no de ternura y de caridad, el espíritu tierno y agra-
»dable, compadeciendo los males ajenos, y sintiendo
«las penas de todo el mundo."

Los historiadores ingleses la presentan pequeña y

manifiestan que esla imputación es infundada. Carlos 110 po-
il ia escribir lo que su gobierno no creía.
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morena, pero remarcable por la beldad de sus faccio-
nes y elegancia de sus maneras.

Carlos amaba a Enriqueta apasionadamente : pa-
rece que ella no esperimentaba igual grado de ternu-
ra; y por esto cuando él no íe manifestaba ninguna
inquietud, ella era la que se plañía, y parecía nn poco
celosa. En las cartas de Carlos impresas por orden del
parl<imento> respira el sentimiento mas patético de amor
por Enriqueta.

El 13 de Febrero le escribía: «Hasta ahora no
»había probado que algunas veces es felicidad ignorar,
«pues no supe el peligro que habías corrido por mar,
«por la violencia de la tempestad , hasta tener ya la
»£erlidumbre de que felizmente te habias libertado.
»E1 espanto que me ha causado tu peligro cesará cuan-
»do l'cnga la dicha de verte, porque no es a mis ojos
»el menor de mis infortunios que tú hayas corrido por
»mi causa tan grande peligro; y me has manifestado
»en esto tanta afección, que jamás podré recompen-
ssarla con cosa alguna de este mundo, y menos con
"palabras; pero mi corazón está tan lleno de ternura
"para contigo , y de impaciencia de reconocimiento,
»que no he podido menos de decirte algunas palabras,
«dejando á tu noble corazón el cargo de adivinarlo
«todo (1)."

Desde Oxford le escribió el 2 de Enero de 1645.
«Leyendo tu carta llegada ayer , me sorprendió que
ule quejases de mi neglijencia en escribirte Nunca
»he dejado de darte noticias mias. Si no tienes la pa-

(I) Notíi de las ¡Memorias (íe Lutlmv, culi, Gnizot
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«ciencia Je abstenerte de mi juicio desfavorable sobre
nmis acciones, hasta que jo te Laya revelado los vcr-
"daileros motivos, corres riesgo de tener el doble pe-
»sar de verte triste por falsas relaciones, y de haber-
»las creido demasiado pronto. No rae estimes sino mien-
«tras me veas seguir los principios que tú conoces
»en mí."

Carlos le escribió desde el mismo lugar el día 9
de Abril del mismo año: »Yo te reprenderla un poco,
»si pudiese reprenderte, porque te alarmas domasia-
»do. Piensa, te suplico, pues te amo sobre todo lo
»del mundo , j mi satisfacción está inseparablemente
»unida con la tuya , si todas mis acciones tienen otro
"objeto que servirte y agradarle El hábito ó eos-
alumbro de tu sociedad me ha hecho difícil de con-
»tentar; mas ésta no es razón para que me tengas me-
»nos lástima, siendo tú el único remedio para mi en-
»fermcdad. Mi objeto es suplicarte que me consueles
»con tus cartas tan pronto como te sea posible. ¿Y
»no crees que los detalles de tu salud serán asuntos
"agradables para mí cuando no tengas otra cosa que
Describirme? No lo dudes., querida mia, la ternura es
»tan necesaria para el consuelo de mi corazón, como
»tu ayuda en mis negocios."

Cuando uno contempla que Carlos dilataba asi su
corazón en medio de los horrores de la guerra civil,
en el momento de caer en las manos de sus enemigos,
se, enternece, profundamente.

La reina, un año antes le escribía desde York, el
30 de Marzo, estas palabras un poco rudas: »Acor-
»daos de lo (luí-, os he escrito en mis tres últimas car-
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«tas, j tened mas cuidado de mí que hasta el pré-
nsente , ó á lo menos aparentadlo, para que no se des-
»cubra vuestra negligencia respecto de mi persona."

Carlos creyó deber declarar, al morir, á su joven
hija la princesa Isabel, que él había sito siempre fiel
á la reina; y la carta del último adiós que escribía á
esta terminaba con estas palabras: «Muero satisfecho,
«porque mis hijos están á vuestro lado. Vuestra virtud
»y ternura me responden del celo que tendréis por
»su conducta. No puedo dejaros prendas mas quen-
adas y preciosas de mi amor. Bendigo al cielo porque
«hace caer su cólera contra mí solo. Mi corazón está
«para con vos lleno de la misma ternura que siempre
«habéis visto. Voy á morir sin miedo, pues rae siento
«fortificado con el recuerdo de la firmeza de alma que
»me habéis mostrado en los comunes peligros. Adiós,
«señora; persuadios que hasta el último momento de
»dc mi vida nada haré que sea indigno del bonor que
»tengo de ser vuestro esposo (1)-"

Esta última carta de Carlos, que no es muy co-
nocida, manifiesta que sus íntimos sentimientos eran
tan nobles, y aun mas elevados, que los que desple-
gó en el cadalso.

Se puede achacar á Enriqueta-Mtirín su propensión
á la intriga que heredaba de la sangre de los Medi-
cis; se fió de frailes sin prudencia, v de favoritos qtic
la vendieron. Ella tenia el valor propio de su sangre;
algunas veces le faltaba el valor político, y cuando
bramaban las tempestades políticas, aunque mujer de
cabeza y de corazón, daba consejos pusilánimes, Bien-

(í) T'ídtí ííe Enriciucl(l-M(iria,
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hechora j magnánima, frecuentemente hizo conceder
la libertad y la vida á sus enemigos. No queria saber
el nombre de sus calumniadores. »S¡ esas personas me
«aborrecen, decia, su odio tal vez no durará siempre,
»y si les queda algún sentimiento de honor, tendrán
avergüenza de atormentar á una mujer, que toma po-
»cas precauciones para defenderse." Los infortunios de
Enriqueta-María habían sido, por decirlo asi, pronos-
ticados por Francisco de Sales, que tiene en nuestra
historia el triple título de santo, de hombre ilustre y
amigo de Enrique IV.

Sea lo que fuere de las alteraciones rclijiosas y do-
mésticas que turbaron la paz interior de Cirios y de
Enriqueta, y de las causas qne produjeron la unión,
hasta el presente inesplicable, de la reina y de los pri-
meros parlamentarios, cuando las desgracias de Carlos
estallaron, la hija de Bearnois encontró como él en la
guerra civil el ardimiento y la virtud.

Cuando en 1 (>25 se puso en marcha para ceñir la
corona de la Gran-Brelaua, la reina María de Médicis
su madre, y la reina Ana de Austria, su cuñada , la
acompañaron hasta Amiens. Todas las ciudades le hi-
cieron en su tránsito demostraciones estraordinarias:
por \m rasgo de grandeza digno de los tronos cristia-
nos , estaban abiertas las cárceles á su llegada, y ma
i?» su presencia utwt multitud da infelices que le daban
las gracias por su libertad y la llenaban de bendicio-
nes (1). Las tres reinas se separaron en Amiens. Veinte
navios que esperaban á Enriqueta de Francia en Bolo-
nia , la trasportaron á Douvres, y fue recibida con sal-

(1) ridci de /inri'gweíft-jWarío,
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vis ilo artillería y aclamaciones del pueblo. Hubo tor-
neos y juegos de sortija.

Cuando la reina de Inglaterra volvió á Francia en
1644 ciilró fujiliva; no se abrieron las cárceles [ior
el encanto de su cetro, porque ella misma huía de las
prisiones- Viajando de uno en otro reino, escapando
de las tempestades para dar en los combales, buyeu-
do los combates para sufrir tempestades, participó En-
riqueta de la fatalidad que perseguía á los Estuardos.
Esta esforzada matrona se vio cañoneada en la misma
casa que le servia de abrigo contra las olas, y obligada
ú pasar la noche en un foso, cu que las balas la cubrían
de tierra. Otra vez el buque que la conducía estuvo
próximo & perecer, y dijo á los marineros estas palabras
que recuerdan las de César: «Una reina no se anega."

Libre de espíritu en medio de lodos los peligros,
escribió al rey desde Newark el 27 de Junio de 16Í-3:
»Todas las tropas que estaba» actualmente en Notting-
»ham, han marchado á Leicester y á Derby, lo que
»nos baee creer que abrigan el designio de corlarnos
»cl paso— Conmigo van tres mil infantes,treinta com-
»pautas de caballería ó de dragones, seis piezas de ar-
tillería y dos morteros. Enrique Jcrmin, en calidad
»de coronel de mi guardia, manda toda esta fuerza;
«tiene á sus órdenes á Alejandro Lesley, jefe de la in-
»fantcría , ú Jerardo de la caballería, y á Roberto Legg
»de la artillería: Su Majestad es madama la jeneralí-
nsimn, licúa de ardor y de actividad, y en caso que
»se empeñe un combate, tendré que pedir cíenlo cin-
cuenta carros de bagajes (1)."

(1) jVoía do las Memorias (fe Lililíow, coll. Guizot,
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Después de nuevos reveses, privada casi de toda
asistencia en la pequeña ciudad de Exeter , que el
conde de Essex iba á sillar, dio á luz, cu 16 de Ju-
nio de 1644, su última hija.

líecien encaescida se vio obligada á huir de nue-
vo , no teniendo mas ayuda que la de su confesor, un
jeiitil-liombrc, y una de sus mujeres, que Jmbia de
sostenerla á causa de su gran debilidad. Se vio obliga-
da á dejar en Exeter á su bija recien-iracida , que era
aquella princesa prisionera diczisiete dias después de
su nacimiento; princesa herida por la muerte en San
Cloud , en la flor de su beldad y juventud; aquella
duquesa de Orleans, segunda Enriqueta, que la glo-
ria de Bossuct debía esperar como la primera.

Una cabana desierta a la entrada deun bosque.se ofre-
ció á la vista de Enriqueta-Maria en su fuga. Alli perma-
neció oculla por espacio de dos dias. Oyó desfilar en ella
las tropas del conde de Kssex, cuyos soldados hablaban
de llevar á Londres la cabeza de la reina; cabe/a que es-
taba puesta en precio, tasada en G,000 libras esterlinas.

Llegando Enriqueta A Plyínouth al través de mil
peligros, se embarcó para la isla de Jersey: el almi-
rante Batty la persiguió. Entonces, como la esposa de
San Luis, hizo que un capitán le diese palabra de ma-
tarla , ó arrojarla al mar, antes que cayese en las ma-
nos de los infieles de una nueva especie. Aborda con
algunos marineros entre los peñascos la costa de la
Baja-Bretaña; los paisanos toman á estos estranjeros
por piratas, se arman contra ellos: Enriqueta-Maria se
da á conocer, parte para París, llega al Louvre, y
i'ae en nuevas desdichas.
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Ultrajada con libelos hasta en el continente, de l;is
manos del populacho feroz de Londres caía en las del
populacho insolente de París. Perseguida por dos guer-
ras civiles, encuentra en las riberas del Támcsis loa
crímenes serios de las revoluciones, y en las orillas
del Sena los pasquines sangrientos de la Fronda; allí
el drama de la libertad, aqui su parodia. Los corlan-
tes y panaderos de Inglaterra quieren asesinar a Enri-
queta-Mada en el palacio de los Estuardos; los pana-
deros y cortantes de Francia le niegan los alimentos
en el palacio de los Borbones, olvidando que sus pa-
dres habían sido alimentados por aquel cuja hija se
desdeñaban alimentar.

»Cinco ó seis dias antes que el rey saliese de Pa-
»rís, dice el cardenal de Betz, me presenté á la rei-
»na de Inglaterra, que encontré en la cámara de su
»hija, que después ha sido madama de Orlcans. Asi que
» me vio, me dijo: Ya lo veis: vengo á hacer compa-
)) nía á Enriqueta; la pobre niña no ha podido hoy le-
uvanlarse por falta de fuego— La posteridad apenas
"creerá que nna nieta de Enrique el Grande no haya
»tenido un haz de leña para levantarse en el mes de
»Enero, en el Louvre, y á la vista de la corte de
«Francia."

Frecuentemente se vein obligada á pasearse des-
pués de comer en las galerías del Louvre para entrar
en calor— Sabia no solamente los insultos del pueblo
de París, sino lo dureza de sus acreedores. Los pan-
sienscs no la podían sufrir, y un Hia que d rey Car-
los II, síí hijo, se paseaba por un terrazo que daba á
la ribera, algunas marineros lo amenazaron, lo cual le
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á retirarse, para tío enojarlo* mas t:on su pre-
sencia (1).

¡Triste y estraordinaria complicación y semejanza
de destino' Knriqueta-María en 1639 había recibido
cu Witehall a su madre desterrada, María de Mediéis.
Los habitantes de Londres, sublevados ya contra la
reina de Inglaterra, se entregaron á escesos contra la
antigua reina de Francia. La hija de Enrique IV, que
apenas se defendía contra el odio público, se vio obli-
gada á pedir una guardia para protcjer á la viuda de
Enrique IV, y Ana de Austria no pudo á su vez, en
París, dar abrigo á la hermana l'ujitiva de Luis XIII,
lia de Luis el Grande.

Una falsa noticia llegó á !a reina de Inglaterra so-
bre la catástrofe del 30 de Enero de 1649: se espar-
ció la voz que Carlos I habia sido libertado en el pa-
tíbulo por el pueblo; pero la carta de despedida del
infeliz monarca, que fue entregada á Enriqueta el 9
de Febrero en el convento de Carmelitas de París, la
sacó de su error, y se desmayó. Al día siguiente ma-
dama de Motleville la vino á cumplimentar de parte
de la rema rejeute. El infortunio daba á la reina de
Inglaterra el derecho de adoctrinar: encargó á mada-
ma de Motteville que dijese á Ana de Austria, »que
»el rey su señor (Carlos I) solamente se Uabia pcr-
»(lirlo por haber ignorado la verdad; que la mayor
«desgracia que pueden sufrir los reyes, y !a que
«puede arruinar sus imperios, es la ignorancia de la
«verdad."
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¿Esta insistencia de Enriqueta deja de esplicaí su
primera inclinación tócia los parlamentarios, y su an-
tipatía para con Strafford, cuyo espíritu le pareeia tal
vez demasiado absoluto? En esta conversación añadió,
»que era preciso poner cuidado en no irritar á los
«pueblos." Si Carlos I se había perdido por ignorar
la verdad, según la espresion de la reina, ¿esta reina
no participaba de las ideas del rey sobre la estension
de la prerogativa? Ella amaba los parlamentos: cuan-
do pensó en dejar la Inglaterra con María de Mediéis,
su madre, las dos cámaras le presentaron una humilde
petición, suplicSudola que 110 se apartase del país. En-
riqueta respondió en ingles con un gracioso discurso
que se quedaría, y que no había sacrificio que el pue-
blo no pudiese esperar de ella (1).

Después de la muerte de su esposo, se dio el so-
brenombre de reina infeliz, y llevó luto toda su vida.

La prueba mas dura que esta reina tuvo que su-
frir , fue solicitar una viudedad del hombre que tenia
la culpa de su viudez: Cronurel respondió al cardenal
Mazann, que Enriqueta de Francia jamás había sido
reconocida como reina de Inglaterra, Esta respuesta
salvaje, que Irasformaba en concubina de un príncipe
estranjero la hija de nuestros mas grandes reyes, pas-
ma menos que la demanda misma de esta hija de Jua-
na de Albret.

Cuando supo Enriqueta esta negativa , dijo con
nobleza: «Semejante ultrájenlas se diríje á la Frau-
»cia que á mi persona." Tal era efectivamente la ab-

;í) liiarios fíe i',, IY ; '¿Vi,
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-vecciou que habia causado á nuestra patria la política
de un ministro sin honor. Mazarin hablase degradado
hasta el estrcmo de ser u» espía de Cromwell al lado
de la familia real desterrada: esta verdad resulta de
uno carta de Cromwell, que también era un grande
espía coronado v armado.

Algún tiempo antes, Enriqucta-María se habia vis-
to obligada á pedir al parlamento de París lo que ella
llamaba una limosna.

Retirada en Chaillot en la casa de las hermanas
di; la Visitación, establecidas en una fundación de-Ca-
tarina de Mediéis, Enriqueta se hizo devota: también
es curioso saber que Port-Kojol le habia ofrecido di-
nero v asilo. En las historias de su vida, tristes son
esos pequeños cuentos de relijiosos y relijiosas ; esos
consejos de monjas que hablan de grandes aconteci-
mientos, de los cuales apenas perciben el ruido, que
juzgan desde el retiro de sus celdas los asuntos políti-
eos, y que inmobles en sus santos desiertos, ni aun
notan que el mundo marcha, y pasa por el pie de los
muros de sus claustros. Enriqneta-María ensayé volver
sus hijos á la iglesia romana. Carlos II, indiferente á
lodo principio, prefirió su corona á su fe: solo se hiio
católico al morir, cuando no tenia nada mas que per-
der de los bienes de la tierra. El duque de Gloccster
y la princesa de Oranje permanecieron celosos protes-

tantes; el duque de York solo (Jacobo 11) recibió im-
presiones que algún dia lo debian enviar á París para
morir despojado como su madre. La princesa Enrique-
ta, después duquesa de Orleans, fue educada en la
relijion romana.
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En la restauración de Carlos II, la viuda de Cur-
ios I pasó á Inglaterra, y no pudo determinarse á lijar
su residencia. No conocía á persona alguna; llorando
recorría los palacios de Witehall, de Saint-Jamcs, y de
Windsor, perseguida por dolorosos recuerdos. Después
(le hnber visto morir dos do sus hijos (la princesa de
Oranje, viuda de veintiséis años, y el duque de Glo-
cester) se embarcó con su hija Enriqueta para volver
á Francia; Enriqueta fue atacada de un sarampión pe-
ligroso , y cuidada por su madre un mes entero á bor-
do del buque. La compañera del infortunado Carlos
casó 6 Enriqueta con el duque de Orleans, y recibió
en Cbaillot el breve de la beatificación de San Fran-
cisco de Sales: últimas grandezas de la tierra y del
cielo que la visitaron en su soledad.

Hacia el año 1063, Enriquela-Marííi hizo un úl-
timo viaje 4 Londres. En fin, entrando para siempre
en su patria, cayó mala en Saintc-Colombe, p.eque-
úa casa de campo situada á poca distancia del Sena.
Un grano de opio que tornó la sepultó en un sueño,
del cual no despertó jamás. Espiró á la media noche
el 10 de Setiembre de 1669. Un historiador ha di-
cho, qm ella hizo un sanio nso de sus males. Aunque
su cuerpo fue trasladado á San Dionisio, y su corazón
á la Visitación deChaillot, hubiese muerto olvidada,
si Bossuet no se hubiese apoderado de este gran des-
pojo de la fortuna, para adornarlo según la elevación
de su jcnio.

El grande orador, al enviar la oración fúnebre de
la reina de Inglaterra y de madama Enriqueta al abad
de Raneé, le escribía: »Ht¡ dado orden de entrega-
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uros dos oraciones fúnebres, los cuales, porque pin-
»l¡m lu nada del mundo, puedon tenei1 lugar entre
»los libros do un solitario , j ípu1. cu Utdo caso pue-
i>de cont«mplar como dos «iberas <lc muerto pcr-

nsiiasivns."
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I)E LA APERTURA.

ii IJUIGO
Al. PRINCIPIO DE I.A GUEI111A ÍÜVIL.

(De ICiO á 1647.)

Por los consejos de la reina anunció €ártos 1 a!
consejo (le los pares reunidos en York la convocación

de un parlamento.
Para no ocuparse sino de los negocios interiores,

era preciso desembarazarse de los escoceses. En vano se
opuso Stnifibrd al tralado igrioble <]uc se concluyó con
ellos; en vano demostró por una acción atrevida , cuan
fácil era vencerlos: nada escuchó el rey, y se dio prisa
en volver á Londres. El cuarto parlamento había sido
disuelto el 8 de Mayo de 1640, y el día 3 de No-
viembre del mismo uño se abrió esta quinta asamblea,
tan memorable en la historia con el nombre de /(ír¿w
parlamento.

Carlos habia pasado doce años sin convocar los co-
munes, y se había apresurado en este tiempo á dis-
persarlos de nuevo: no se debe, pues, estrenar, que
los comunes, por una reacción natural, altamente ir-
ritados estableciesen el bilí Je los parlamentos triena-

les, quitasen al rey el poder de, prolongar esos parla-
mentos y disolverlos: por este solo acto la monarquía
constitucional se habia convertido en una democracia
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real. El monarca que había luchado tanto por la pre-
i'oí/afitM, cuando no era virtiialmente atacada, la aban-
donó cu el mismo momento en que recibía los mas
duros golpes.

Desconfiando ser útil á un príncipe tari débil, Straf-
fonl liabia pretendido retirarse del ministerio. Carlos
retuvo al consejero fiel, que no pudiendo servirle, se
resignó.

Habíase concebido un plan digno del carácter de-
terminado de SlraíTord: el ministro quería denunciar
:il parlamento mismo los miembros del parlamento que
babian llamado 5 Inglaterra la armada escocesa. Las
pruebas del llamamiento existían; pero aquellos á quie-
nes Straflbrd pensaba abrumar, avanzaron mas que
¿1: Pjm presentó en nombre de los comnncs a la barra
de la cámara de. los pares una acusación de alta trai-
ción contra Slrauord, que inmediatamente fue preso
v enviado a la Torre.

Carlos entonces, pensando apaciguar á los comu-
nes, consintió en todo lo que quisieron emprender con-
Ira la autoridad de la corona; pero renunciando, co-
mo se ha dicho, al poder de disolver el parlamento,

' se privó del medio mas seguro de salvar á su amigo.
Los jefes del partido eran, en la cámara de los lo-

res, el duque de íiedforcl, lordSay, lord Mandcville
v el conde de Essex.

El duque de Bcdford disfrutaba de cuantiosas-ren-
tas, que provenían en gran parte de las confiscaciones
con que la corona liabia dotado á su familia. Tenia el
común huen sentido, que el vulgo toma por sabidu-

r ía : orgulloso de unas riquezas de malísimo oriien, v
16
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de una razón suficiente para dedicarse á los intereses
ordinarios de la vida, mirmido los beneficios de la cor-
te, no como un favor, sino como un tributo pagado
á su poder, Bedford, tan celoso por el rcjimen legal,
y cuyos bienes eran inicuos presentes de la arbitrarie-
dad , se reservó en el día de la desdicha el derecho de
ser ingrato.

Lord Suy, violento puritano, solamente tenia me-
diana fortuna: su ambición era desmedida, su espíritu
fino, su carácter reservado. Los realistas no tenian ene-
migo mas peligroso.

Sin talentos verdaderos, con la urbanidad y algo
de sinceridad, lord Mandevillc se ganó el afecto y la
confianza de los comunes.

Por lo que toca al conde (le Esscx, juguete de
los jefes populares que adulaban su vanidad, era uno
de esos hombres de espíritu limitado y falso, sin nin-
guna esperiencia; uno de esos hombres ijue veian en
la felicidad de la especie la desgracia del individuo;
siempre prontos á cometer las mismas faltas, siempre
aturdidos de lo que sucede; personajes que sor. los bo-
bos de un partido, asi como otros son los traficantes
ó los héroes.

En la cámara de los comunes, Pym estaba encar-
gado de todas las proposiciones de las leyes: solamente
tenia el talento de negocios, á los cuales parecía dar
importancia con palabras pesadas, y un tono dogmá-
tico; no le faltaba conciencia, y su juicio era recto.
Solamente deseaba mejoras en el gobierno: jefe de los
reformadores al principio de las turbulencias, se encon-
tró detras de ellos cuando la revolución hubo progresado.
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llarapdcn lioso A tiempo de ayudar la destrucción
de un imperio: pasando de repente de una vida di-
sipada á las mas severas costumbres, ocultando con la
afabilidad sus vastos designios, es probable que conci-
bió la idea de una república, cuando solamente se pen-
saba en los privilegios parlamentarios.

Harapden lomaba una parte de su fuerza de la fle-
xibilidad de sus talentos: su elocuencia y espíritu eran,
según su voluntad, concisos ó difusos, claros ó em-
barazados ; y esta obscuridad, de que era dueño, le
daba mas poder, atándolo á los defectos de su siglo.
Unas veces reasumía los debates del parlamento eon
una precisión admirable, cuando estos debates condu-
cían al triunfo de su opinión: otras embrollaba la cues-
tión de manera que la emplazaba , si le parecía que
se resolvía contra su modo de pensar. Fino y modesto
con arle, pareciendo que desconfiaba de su juicio, y
que cedia al de otros, siempre concluía por alcanzar
lo que deseaba. Intrépido en las armas, profundo en
el conocimiento de hombres, él solo comprendía á Crom-
well, cuando la multitud nada notaba en este destruc-
tor del trono de los Estuardos. Sila penetró del mis-
mo modo el alma de César: las águilas ven de muy
alto. Se cree que Tlampden no se dejó tentar por la
proposición que le hicieron de nombrarle ayo del prín-
cipe de (¡ales, si quería comprometerse en salvar jun-
tamente con Pym y Hollis á Strafford (1).

Sombrío, vengativo, implacable, Saint-John for-
maba cu compañía de Pym y Hampden el triunvirato
que dominaba a la nación, lisios tres hombres se ser-

: f ) Whilelocke.
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vian aun del fanatismo de Fiennes v de los talentos
de Sir Henn Vane.

Éste , á mas de un disimulo profundo, tenia un
espíritu pronto y palabra mordcnte; en la fealdad sin-
gular de su fisonomía se leian destinos extraordinarios.
Dejándose llevar de una imajinacion inquieta y ardiente,
libertino en Londres, puritano en Jénovn, sedicioso
en Boston, Vane oscilaba turbulencias en todas par-
tes, é inflamaba los ánimos con principios de los cua-
les se mofaba. Después de haber pasado una vida llena
de aventuras en todas partes, volvió á su pais, en donde
la revolución reclamaba y atraia su fatal jenio.

Acusado StralVord, crejó el parlamento que era
tiempo de acudir ¡i grandes medidas populares. Se dio
libertad, y se pascó en triunfo, á tres escritores con-
denados por sus libelos. Un los tiempos de turbacio-
nes la licencia de la prensa se confunde frecuentemente
con la libertad de la prensa; y en seguida, por el mie-
do que inspira la primera, se encadena la segunda:
Millón tomó la pluma en favor de ésta. Por la pri-
mera vez se encuentra el gran nombre del Hornero in-
gles confundido entre los autores de folletos de la épo-
ca , como se lee el nombre de Olivier Cromwell en ¡a
lista de coroneles y capitanes de caballería de la ar-
mada parlamentaria.

De casa en casa habían sido llevadas algunas pe-
ticiones con la firma de honrados ciudadanos cuya buena
fe fue sorprendirla. Si en la cámara baja alguno se mos-
traba moderado, perdia su silla: se hallaban en su elec-
ción mil causas de nulidad; y «1 que entraba violen-
tamente en las ¡deas del d ia , quedaba como diputado,
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aunque su nombramiento careciese de tocios los requi-
sitos. Pasando el poder enteramente á los comunes, fue
fácil prever la muerte de Strafford.

Este hombre tuvo un defecto que lo arruinó; des-
preciaba todos los consejos y obstáculos. Formado por
la naturaleza para el mando, le era insoportable la mas
mínima contradicción. El mando pertenece sin duda á
lus talentos, la soberanía reside en el jenio; pero es
una desgracia, cuando el sentimiento de una superio-
ridad incontestable se, revela al que la posee en se-
gundo grado, cuando le es imposible aspirar al pri-
mero. Lo que seria grandeza y poder lejítimo en el
mas alto punto del orden social, viene á ser, un es-
calón mas bajo, orgullo y tiranía.

Todas las palabras del ilustre infortunado fueron
pacíücas, dignas, patéticas y modestas. Su discurso,
que nos ha quedado, no está manchado con el embo-
lismo de la época. Slraflbrd, en su desgracia, se mos-
tró superior ¡i los Pym y á los Fienncs, por la belleza
del jemo y elevación de alma. La conclusión de su de-
l'ensa citada en todas partes arranea lágrimas 6 los mis-
mos enemigos.

»Mdores, he detenido aquí á vuestras señorías mas
«largo tiempo del que debía : seria inescusable sino
«hubiese hablado por el interés de estas prendas, que
» una santa, que está en el cielo, me ha dejado (pre-
»seula á sus hijos, y su llanto le interrumpe}: lo que
»yo pierdo por mí mismo es nada; pero lo confieso,
»lo que mis indiscreciones hacen perder á mis hijos,
»me afecta profundamente: suplico que me perdonéis
«esta debilidad. Hubiese querido decir mas, pero es-
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«toy incapa/. al presento : por tanto callaré.... . .
«Ahora, milorcs, doy gracias al Omnipotente por

«haberme instruido y enseñado por su gracia, que to-
»<los los bienes de. la tierra son vanidad, comparados
»con la importancia de nuestra salud cierna. Con toda
«humildad y paz de espíritu, milores, me someto á
«vuestra sentencia. Sea este equitativo juicio por la
«vida ó por la muerte, reposaré lleno de gratitud y
«de amor en los brazos del grande Autor de la uatu-
«rale/a.'1

Sócrates se manifestó menos sumiso: acusó á sus
jueces al fin de su apolojía. »Es tiempo, les dijo, de
»que mu retire , vosotros por vivir, yo por morir."

Solamente á fuerza de amenazas se logró que con-
denase a SlraíTord la cámara de los pares: á pesar de
eslas violencias, diecinueve votos contra cuarenta osa-
ron absolverlo.

El acusado, en su defensa, habia sobre todo ata-
cado y anonadado á Pym, su acusador, que se vio re-
ducido a tartamudear una miserable réplica. La ani-
mosidad de los comunes contra Slrafíbrd era cierta-
mente tan grande, porque el n/jblc par habia formado
parte de la cámara popular, y se habia mostrado ce-
loso adversario de la corona. Los jefes plebeyos le mi-
raban como un desertor. La envidia también se ofen-
día de la elevación del ministro de Carlos: el mérito
olvidado, agrada; recompensado, ofusca.

En una palabra, es preciso decir que los partidos
tienen un instinto maravilloso para, descubrir y perder
á los hombres que tienen fuer/a para combatirlos. En
las grandes revoluciones el talento í[m> choca de fren-
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tu con ellas, es aplastado; solamente el talento que
las sigue puede enseñorearse de ellas: él las domina,
cuando habiendo apurado sus fuerzas, no tienen en
su favor el peso de las masas, y la enerjía de los pri-
meros movimientos. Mas esta espeeie de talento cóm-
plice pertenece á personas roas grandes en cabeza que
en corazón , porque se ven obligadas á ocultarse en
el crimen para apoderarse del poder.

Carlos en su palacio, temblando por los dias de
la reina, nombró una comisión encargada de ratificar
lodos los bilis que se presentasen á la sanción reul; en-
tre estos se encontraba el de la condenación de Straf-
l'ord: última e infeliz debilidad de nn príncipe que
buscaba el modo de ocultar á sus ojos su ingratitud,
comprendiendo en uu acto jeneral de la autoridad su-
prema el acto parlkular que causaba la muerte de un
amigo. Sábese que el monarca se determinó á permi-
tir la ejecución de la sentencia por la misma causa
que le dcbia haber impulsado 6 la firme resolución
de negativa. El magnánimo Strafford escribió una car-
ta a Carlos para descargar la conciencia de su vey, y
darle la permisión de hacerle morir.

uMi vida, le escribía , no vale los desvelos de
«Vuestra Majestad, que desean conservármela: os la
»doj con ansia eu cambio de las bondades de que
»me habéis colmado, y como una prenda de recou-
nciliacion entre vos y vuestro pueblo. Lanzad sola-
»mente una mirada de compasión sobre mi pobre hijo
»y sus tres hermanas."

De todos los consejeros de la corona, solo Juxon,
obispo de Londres, tuvo valor para decir al rey, que
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no dcl)ia firmar lu condenación, no hallando !> Slrnl-
fofd culpable. ¡Ejemplo terrible de la justicia d iv ina!
Este mismo Juxon, prelado íntegro y equitativo, fue
el que asistió á Carlos I en el cadalso.

Cuando supo Strafford que su suplicio habia sido
autorizado, se levantó atónito de su silla, y esclíimó
con el lenguaje de la Escritora: »No pongáis vuestra
«confianza en la palabra de los príncipes ni de los
«hijos de los hombres." ¿Ilabia Strafford creído en el
valor del rey? ¿Uu resto del amor de la vida se ha-
bia ocultado en el fondo del corazón de este grande
hombre?

Carlos no apaciguó los espíritus, dejando derramar
la sangre de su ministro: una cobardía jamás ha sal-
vado a persona alguna. Los príncipes de la tierra que
por sus faltas ó crímenes se espolien á perder su co-
rona , harían mejor comprometiéndola alguna vez por
causas santas.

Todo lo mas que hizo el infeliz Estuardo fue re-
procharse su debilidad: condenado á su vez, declaró
que su muerte era la pena del folión de la de Slraf-
ford. Esta pública confesión pronunciada en voz alta
sobre el patíbulo, es una de las mas altas lecciones
de la historia; la posteridad no ha absuello al enemigo,
pero ha perdonado á un monarca en favor de la sin-
ceridad del arrepentimiento \ grandeza de la espiaren.

Strallord se habia hecho culpable de actos arbi-
trarios en Irlanda; pero la Irlanda habia sido gober-
nada en todo tiempo por la autoridad militar y leyes
csccpcionales. Ademas, los límites de los privilcjios de
la corona y de los derechos del parlamento, estaban
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aun latí confusos, que uno se podra poner en favor de
uno de estos dos poderes, después de los anteceden-
tes de una if;ual autoridad. Cincuenta años después
Slralliml hubiese sido condenado con severidad, pero
justamente: en la época de la sentencia pronunciada
contra él , las leyes que se le aplicaron, ó no estaban

hechas, ó eran contestadas ó destruidas por otras le-
yes. El bilí de attainder encierra implícitamente el de-
lito y la pena: la sentencia fue á la vez un juicio y
una ley que tenia un efecto retroactivo: hubo, pues,
violencia é iniquidad,

Strafíord se preparó para el suplicio con períecta
CíiTma ()}, El dia 22 de Mayo por la mañana fue con-
ducido al lugar de la ejecución: pasando por el pie de
la torre en que el arzobispo Laúd, acusado como él,,
estaba prisionero , levantó la vo/., y rogó al prelado
que le diese su bendición. El anciano asomó á la ven-
tana ; sus cabellos eran blancos, j las lágrimas baña-
ban su semblante; dos eclesiásticos lo sostenían. Straf-
ford se puso de rodillas: Laúd pasó sus manos al tra-
vés de los hierros, y se esforzó en dar una bendición,
que la edad, el infortunio y el dolor no le permitie-
ron acabar: desfalleció en los brazos de sus asistentes.

Strafford se levantó, y tomó la dirección del ca-
dalso , adonde el anciano obispo debia seguirle. El mi-
nistro de (.-arlos marchó al suplicio con aire sereno, cu
medio de los insultos del populacho. Antes de colocar
su trente sobre el tajo, pronunció estas palabras: «Temo
«que una revolución que comienza por dcrramor san-

I) Debo invitar al lector a que lea en las carias do Sti'ulTaril
la que escril)iíi a su hijo an(c& (¡o marchar al patíbulo.
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»gre, concluya por las nías grandes calamidades, ha-
scicndo infelices á los que la emprenden." Entregó
su cabeza, y pasó á la eternidad (1641).

Precipita su curso la revolución: el rey parte para
Escocia; estalla la conspiración irlandesa, y es seguida
de los mas horribles asesinatos, de que se hace men-
ción en la historia: los jefes del partido puritano se
aprovechan de esta ocasión para precipitar los aconte-
cimientos. Carlos vuelve d« Escocia: el parlamento le
entrega representaciones sediciosas, y hace aprisionar
á los ohispos.

Irritado con tantas afrentas, el rey en persona se
presenta en la cámara de los comunes acusando de al-
ta traición los seis miembros mas famosos de la facción
puritana. Éstos, advertidos de este imprudente proce-
der por una indiscreción de la reina, se^refujiau e¡i
la ciudad. Estalla una insurrección: se esparcen las
voces mas absurdas: tan pronto los caballeros deben
hacer saltar el rio por la csplosion de una mina; tan
pronto los mismos caballeros (los realistas) vienen á in-
cendiar las cusas de las cabezas redondas (los parlamen-
tarios). Amenazada con un decreto de acusación, la
reina obliga al monarca á dar sanción á la ley que pri-
vaba á los ohispos del derecho de volar. Enriqueta
abandona la Inglaterra: Carlos se retira á York , dc-s-
pues de haberse negado 6 firmar el bilí relativo á la
milicia; bilí que tendía á poner el poder militar en
manos de la cámara electiva: por una y otra parte se
prepara la guerra.

Echase de. ver en la conducta del rev desde su
llegada al trono hasta la época de la guerra c i v i l , esa
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incerliduinbrc que prepara las catástrofes. EmpeDado
MI 1,1 pnwgaliva, se la dejó arrancar desde luego a
pedazos, y en seguida la entregó toda: era valiente,
podio apelar á 1(\ espada, y solo recurrió 6 las armas
cuando sus enemigos tenian el poder de resistirle: lo-
dos los caminos constitucionales tenia abiertos pora
obrar en nombre de la constitución, aun contra el
mismo parlamento, v no quiso entrar en estas sendas.
En fin, Carlos luchó inútilmente contra la fuerza dü
las cosas: su tiempo le habia pasado delante: no era
sola su nación la que le empujaba, sino lodo el jóne-
ro humano: quiso lo que no era posible. La libertad
conquistada fue á perderse dtisde luego en el despotis-
mo militar, que la despojó de su anarquía, pero quita-
da á los padres, fue concedida a los hijos, y quedó
por último resultado en Inglaterra.

En los caníbales por escrito que precedieron á las
luchas mas sangrientas, el partido de Carlos casi siem-
pre tuvo razón por e¡ fondo y por la forma: este par-
tido espuso limpiamente las cuestiones relativas á las
formas de gobiernos: probó que la constitución ingle-
sa era un compuesto de monarquía, de aristocracia y
democracia (esta era la primera vez que se espresaban
asi); probó que las demandas del parlamento tendían
á desnaturalizar la constitución monárquica, y á po-
ner á la Gran-Bretaña en el estado popular, el peor
di) los estados. Falkland y Clarendon escribian en fa-
vor del rey, los dos eran enemigos declarados de las
medidas arbitrarias de. la corte.

¿Por que no se oyó la voz de un partido tan ra-
zonable en sus doctrinas? No se le creyó sincero, y á
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mas era frió; se hallaba colocado al lado de uu poder
que tendia á conservar, mientras ([iie las pasiones es-
taban al lado de otro poder, que queda destruir. En
fin, este partido era aventajado en sentimientos de li-
bertad por los puritanos que marchaban á la repúbli-
ca. Mas tarde se abrazaron los principios en Clarendon
y Falkland; pero fue preciso devorar veinte años de
calamidades. Asi hemos llegado nosotros en 1814 á
las doctrinas de 1789: hubiésemos podido evitarnos la
prolusión de nuestros males.

Sin embargo (causa dolor decirlo), los crímenes y
miserias de la revolución lio son siempre tesoros del
enojo divino dispensados en vano entre los pueblos.
Estas miserias y crímenes aprovechan algunas veces á
las jcnerncioncs subsiguientes, por la enerjía que les
prestan, las preocupaciones que les quitan , los odios
de que las libertan, y los resplandores con que las
iluminan. Estos crímenes y miserias, consideradas co-
mo lecciones de Dios, instruyen á las naciones, las vuel-
ven circunspectas, y las afianzan en los principios de
libertad razonables; principios que ellas mirarian siem-
pre como insuficientes , si la esperiencia dolorosa de
otra libertad bajo oirá forma no se hubiese verificado.

Falkland ha dejado uno de aquellos recuerdos
mezclados de melancolía y admiración que enternecen
el alma. Tenia el triple jcnio de las letras, las armas
y la política. Fue fiel á sus musas bajo la tienda de
campaña, á la libertad en los palacios de los reyes, y
afecto á un monarca desdichado, sin desconocer sus
laltas. Abrumado con los males de su pais, fatigado
del peso déla existencia, se entregó íi una tristeza»
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que se notaba hasta en la neglijencia de sus vestidos,
liuscó y Iralló la muerte en la batalla de Nascby: se
adivinó su deseo de morir en el cambio do su traje,
pues se adornó como para una fiesta.

El canciller Clarendon, que sirvió tan bien á Car-
los I, mui'tó en Uoucn desterrado por Carlos II, que
en parte le debia su corona. En el reinado de este
último principe fue condenada al fuego por la mano
del verdugo la memoria justificativa del virtuoso ma-
jistrado, cuyos escritos, unidos á los de Falkland, ha-
bían dudo el triunfo é la casa real.

El estandarte real desplegado en Nottingham dio,
dice Hume, la señal de la discordia y de la guerra
civil á toda la nación. Gtiarendon observó que los par-
lamentarios habían cometido el primer acto de hosti-
lidad, apoderándose de los almacenes de Hull. La ob-
servación es justa; pero el parlamento había obrado en
el círculo de sus intereses: cuando en la confusión de
los imperios se emplea la fuerza, se trata menos del
primer ataque, que de la victoria última.

Desde luego se declaró la fortuna por el rey: la
reina le envió socorros. Reunió en Oxford los miembros
del parlamento que le habían permanecido fieles, pa-
ra combatir al parlamento de Londres: asi en tiempo
de, la liga teníamos nosotros el parlamento de Tours y
el de París: »Mas después de varios jiros, dice Bossuet,
»de cambios inauditos, la rebelión enfrenada largo
«tiempo se hizo señora: no hubo freno á su licencia:
«aboliéronse las leyes; la majestad fue violada con aten-
ntados basta entonces desconocidos; la usurpación y la
«tiranía tomaron el nombre de libertad."
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CKOMWJEMj.

Todos estos Irostornos pertenecían á un hombre: no
es que Cromwcll fuese enemigo de Carlos (en este caso
la lucha hubiese sido muy desigual), sino que Crom-
well era el destino visible del momento. Carlos, el
príncipe Ruperto v los partidarios del rey socaban al-*
guna ventaja, pero esta ventaja se hizo inútil con la
presencia de Cromwell. Cuanto menos brillantes eran
los talentos de este hombre, mas sobrenatural aparc-
cia : bufón y trivial en sus juegos, pesado y tenebrosa
en su espíritu, embarazado al cspresarse, sus accio-
nes tenian la rapidez y efecto del rayo. Algo de in-
vencible había en su jeriio, como las ideas nuevas, de
las cuales era el principal adalid,

Olivicr Cromwell, hijo de Roberto Cromwcll y de
Isabel Stewart, nació cri JIuntingdon el día 24 de Abril,
el último año del siglo .vvi. Roberto tuvo diez hijos, y
Olivier fue el segundo de ellos. Los hermanos de Oli-
vier murieron de poca edad. Millón ensalzó la familia
del protector que otros rebajaron: él mismo dijo en
uno de sus discursos, que no era ni bien ni mal na-
cido, lo cual prueba moderación, porque su nacimiento
era bueno, y sus parentescos notables. Los primeros
biógrafos de Cromwcll, particularmente los franceses,
dicen que sirvió en el Continente, y lo hacen compa-
recer delante del cardenal de Richelien, que pronos-
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licó )« futura grandeza del ¡oven ingles; pero hoy dia
oslas fábulas están desacreditadas. Cromwell recibió los
(irimevus rudimentos de los letras en Huntingdon, bajo
la dirección del doctor Tomas Ikard, ministro en esta
pequeña ciudad. El doctor fue un mal maestro, aun-
i|uc compuso piezas de teatro para sus alumnos: Crom-
M'oll jamás supo correctamente la ortografía.

Enviado á Cambridge al colejio de Sydney-Sussex
(el 23 <lc Abril de 161G), estudió bajo la dirección
de Ricardo Howlet, aprendió un poco el lalin, y Wa-
ller sostiene que supo bien la historia griega y roma-
na. Amaba los libros, y escribía fácilmente mala prosa
y peores versos.

En la muerte de su padre, su madre le llamó á
su compañía. Por espacio de dos años Olivier fue el
(error de la ciudad de Huntingdon por sus cscesos.
Enviado á Lincoln-lnn para que se instruye en las le-
\cs, en vez de aplicarse al estudio, se sumió en los vi-
cios. Al volver de Londres ú la provincia, se casó con
Isabel Bourchier, hija de Jacoho Bourchier, del con-
dado de Essex. Era fea, y muy presumida de su naci-
miento : una carta suya que nos queda, manifiesta que
habia recibido la educación mas descuidada (1).

Cromwell, que solo tenia veintiún años en el mo-
mento do su enlace, cambió repentinamente de cos-
tumbres; entró en la secta puritana, y se entregó al
entusiasmo relijioso, ó Gnjido ó verdadero, que con-

(1) No se deben confundir las faltas de ortografía y Jengua-
Jo en los manuscritos de laprimer parto (Í4s! séptimo siglo, con
la ortogrnfia y las lenguas (le esU época que no eran fijas, y
•variaban en cada país, según las provincias.
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servó toda su vida. Veremos mas larde los contrastes
de su carócter.

Habiendo Crotmvcll mejorado su suerte con una su-
cesión , llegó á ser gentleman farmer en la Isla de Ély,
v clejido miembro del tercer parlamento de Oírlos en
\ 028: solamente se hizo notable por sus declamacio-
nes contra los obispos de Winchester y lie Winton, y
por su ardor relijioso. Su voz era agria y apasionada,
sus maneras rústicas, sus vestidos sucios y descuidados,
Cronwcll era de una estatura ordinaria (cinco pies,
cerca de cinco pulgadas) tenia las espaldas anchas, la
cabeza gorda, y el semblante inflamado.

Después de la disolución del parlamento de 1628,
solamente se le halla en la convocación del parlamento
de 1640. Se sabe que habiendo obligado las censuras
é intolerancia de la cámara estrellada á muchos ciu-
dadanos á [rasar á la Nucva-Inglatcrra, llampden y su
primo Olivier Cronvwcll resolvieron cspatriarse. Por lu-
gar de su residencia habían escojido en los países sal-
vajes una pequeña ciudad puritana, fundada en 163B
con el nombre de Say-Brook, por lord Brook y lord
Say. Cromwcil y llampden estaban ya abordo de un
buque en el Támcsis, cuando se vieron obligados á des-
embarcar por esta proclamación: »Se prohibe á los co-
merciantes , dueños y propietarios de buques, poner
en mar una ó mas embarcaciones con pasajeros, antes
de haber obtenido licencia especial de algunos lores
del consejo privado de su majestad encargados de plan-
taciones de ultramar,'*

Hampden y Cromwcll, en ve/, de marchar á sepul-
tarse en los desiertos de América, se mantuvieron en
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Inglaterra por las órdenes de Carlos 1: no hay en los
anales (le los hombres un ejemplo mas singular de la
fatalidad.

Obligado á permanecer en Inglaterra por la vo-
luntad de un rey, á quien debia conducir al cadalso,
Cromwell, no sabiendo en qué emplear su inquietud,
se opuso al desagüe muy úti l , con objeto de secarlos,
de los pantanos de Cambridge, Huntingdon, Nothamp-
lon y Lincoln; desagüe emprendido por el conde de
Redford. Los personajes poderosos á quienes alacó le
dieron el sobrenombre ridículo de lord de los panta-
nos ; pero el partido popular y pur i tano, por motivo
de este ataque contra nobles sugetos, escojicron ¡i
Cromwell por miembro de la cámara de los comunes
por Cambridge, en el parlamento del 5 de Mayo de
1640. Este cuarto parlamento, habiendo sido disuel-
to , el obscuro diputado apareció en f in , en el mismo
año , en el largo parlamento que liabia de formar su
poder, y que él mismo babia de destruir.

La revolución que comenzaba su marcha, no se
engañaba en la persona de su jefe, aunque este jefe
era el miembro mas ignorado de- estos famosos comu-
nes. Al primer grito de la guerra civil, el jenio del
protector se dispertó. Primeramente voluntario, des-
pués coronel parlamentario, Crormvcíl formó un reji-
micnto de fanáticos, que sometió á la mas severa dis-
ciplina: el fraile se hace fácilmente soldado. Para der-
rotar los principios de honor que animaban á los ca-
balleros, Cromwell adoptó el principio relijioso que in-
flamaba las cabezas redondas. Bien pronto fue como

17
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el alma de todo: refundió y reconstituyó la armada;
sabiéndose esceptuar de los bilis que él mismo inspi-
raba al parlamento, quedaba como un poder arbitra-
rio en medio de una facción toda democrática.
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DESDE EL PRINCIPIO

GUERRA CIVIt

HASTA J.A GAllTIVIDAT) DEF. H Ü Y .

De 1GÍ2;Í 1647.

G'ormvcll se elevó principalmente adoptando un
partido: se puso ú ia cabeza fio los inítppend'milcs, sec- '
la que salió del seno de los puritanos, y cuja exojera-
c.ion conslituia.su fuerza. Los miembros independúm-
tts <lel parlamento fueron tribunos de la república:
los jonerales y oficiales del ejercito fueron reemplaza-

dos por otros jencralcs y oficiales independíenles. Se
establecieron en cada cuerpo comisarios que conlia-
reslasen las medidas de los capitanes moderados: el
espíritu de las tropas se elevó á la cumbre del fana-
tismo.

En vano Carlos, á quien aun quedaba una som-
bra de poder, quiso entablar Iralos en Huxbridge : la
negociación se quebrantó, y renovóse la guerra. Mon-
tross obtuvo algún éxito inútil en Escocia. »EI conde
»de Monlross, escoces y jefe de la casa de Graliarn,
«dice el cardonal de Retz, es el único hombre del
«mundo que me lia renovado mas la idea de ciertos
«héroes que solo se ven en las vidas de Plutarco: él
»babia sostenido el partido del rey de Inglaterra con
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»una grandeza (le alma que no tuvo igual en su siglo."
Montross no era un hombre de Plutarco; era uno

de aquellos hombres que se quedan unidos al siglo que
acaba en un siglo que comienza: sus antiguas virtudes
son tan bellas como las virtudes nuevas pero estériles;
plantadas en un terreno gastado, las costumbres na-
cionales no lo fecundan.

Mientras que otros se degollaban en los campos de
Inglaterra, los miembros de los comunes daban bata-
llas en Londres, y ahatian cabezas, sin esponcrse á sí
mismos. El arzobispo Laúd, prisionero tres años, fue
sacado de su calabozo por la venganza de Prynne, pa-

' ra marchar al suplicio (10 de. Enero de 1645). Este
inflexible prelado había hecho mucho mal á Carlos,
encasquetándole la supremacía episcopal , y persua-
diendo al rej que emprendiese lo que no podía.

Laúd, apoyado en el báculo pastoral, estaba na-
turalmente tan próximo al término de su carrera, que
se hubiesen podido dispensar de acelerar los pasos del
anciano viandante, Agravado con setenta y seis años,
venerable por sus virtudes, contempló á la muerte sin
caer en la pusilanimidad de los viejos, que en el borde
de la turaba hacen votos al cielo para obtener algunos
infelices momentos, que quieren unir al gran número
de sus años (1).

Batido en todas partes, derrotado completamente
en Nuseby (Junio 1645), creyó Curios hallar un asüo
entre sns verdaderos compatriotas: salió de Oxford en
donde se habia refnjiado, y se presentó á la armada
escocesa, con cuyos jefes habia tratado con sijilo. Le

(1) Títía de Enriqueta de Franc/a.
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condujeron 6 Newcastle, en donde se abrieron las nue-
vas negociaciones. Llegaron comisarios del gobierno
ingles: lodo el mundo apremiaba á Carlos para que
aceptase las condiciones propuestas: los escoceses, ó
los santos (asi se llamaban), los presbiterianos asusta-
dos por los independientes, el embajador de Francia,
Bellicvre, y la misma reina ausente, que so comn~
nieaba por el intermediario de Montreuil. Carlos re-
husó el partido, porque ofendía los principios de su
creencia. A esta época la fe estaba cu todas partes,
exceptuando un pequeño número de libertinos j filó-
sofos: ella imprimía en las faltas, y algunas veces en
los crímenes de diversos partidos, algo de grave, y
de moral misma, si es licito decirlo asi, dando á la
víctima de la política la conciencia de un mártir, y al
error la convicción de la verdad.

Un ministro escoces, predicando en presencia de
Carlos, comenzó el salmo 51: ¿Por que, tirana, le
yíorías de lu ittiíquidad? Carlos se levantó, y entonó til
salmo 56: Señar, mírame con piedad, pues los /u>m-
lircs quieren devorarme. El pueblo enternecido conti-
nuó el cántico con el soberano caído: el uno y el otro
solo se entendían al .través de la relijion.

Desaparecieron estas muestras de piedad: los san-
ios de Escocia traficaron con los Cusios de Inglaterra,
y la armada del cenvenant entregó á Carlos al parla-
mento ingles por la suma de 800,000 libras esterlinas.
Bossuet dijo: »Los guardas fieles de nuestros reyes le
hicieron traición." Cuando supo Carlos la convención,
pronunció estas bellas y desdeñosas palabras : »Mas
«quiero estar en poder de aquellos que me compran tan
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acaro, (¡un cu el (le los que me venden cobardemente."
Prisionero Je unos bombres (|ue iban á sacrilicar-

lo, fue conducido Carlos al castillo de Holraby (7 Fe-
brero de 1647). En todas partes recibió testimonios
de respeto: acudía el pueblo á su tránsito: presentá-
banle enfermos para que tocándolos les diese la salud;
virtud que creian poseía como rey de franela, como
liercdcro de San Luis. Cuanto mas infeliz era ('.arlos,
mas dotado se le creia de esta virtud benéfica; eslra-
ña me/cla de poder y falla de poder. Suponían en el
real cautivo una fuerza sobrenatural, y no podia rom-
per sus cadenas: podia curar todas las llagas, escepto
las suyas. No era su mano, era su sangre la que habia
de sanar la enfermedad de la libertad que aquejaba á
Inglaterra.

Los presbiterianos, libres de temores por parte del
rey, ensayaron licenciar la armada en que dominaban
los independíenles; los independientes triunfaron: for-
maron entre sí en sus campamentos una especie de
parlamento militar á las órdenes de Cromwcll. Los ofi-
ciales componían la cámara alta; los soldados llamados
ajitadorcs, la cámara baja: de este modo la constitu-
ción republicana de liorna pasó á las lojiones del impe-
rio. Sesenta y dos miembros independientes del ver-
dadero parlamento, teniendo á su frente los oradore:;,
se unieron á la armada militante, discutiente ; delibe-
rante, la cual vino á Londres, y arrojó los que quiso
de Westmister. Al mismo tiempo el alférez Joyce, que
habiendo sido sastre dejó la aguja por la espada, sacó
al rey del castillo de ílohnby , lo condujo prisionero
de la armada á Ncwmarkct, y de alli á llamptoncourl.
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Los hombres que se arrojan los primeros á las revo-
luciones han partido de un punto de reposo, han sido
formados por una educación y sociedad que no son
las que producen las revoluciones. En las mas violen-
tas acciones de estos hombres, hay algo de lo pasado,
algo que no está acorde con sus acciones, á saber,
impresiones, recuerdos y hábitos que pertenecen á otro
orden de tiempos. Estos atletas espiran sucesivamente
en la liza á distancias desiguales, según el grado de
sus fuerzas, ó parándose de repente rehusan avan-
zar. Mas después de estos nacen otros hombres, fac-
ciosos enjendrados por facciones; ninguna impresión,
ningún recuerdo, ningún hábito contraría á éstos en
los hechos presentes: cumplen por naturaleza lo qu«
sus antecesores emprendieron por pasión : de consi-
guiente van mas allá de los primeros revolucionarios,
á quienes inmolan y reemplazan.
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DESDE

LA CAUTIVIDAD DEL REY

IlASl'A EL E S T A B L E C I M I E N T O DE LA I f E P Ú l i L J C A -

Do 1647 á 16W.

Casi una mitad de la propiedad inglesa había sid o
secuestrada por el parlamento, bajo el pretesto de \o.
pasión que los propietarios profesaban ú las opiniones
realistas. El clero anglicano iba errante por los bos-
ques: víctimas amontonadas en la parte mas baja <lt?
los buques sobre el Támesis, perecían de enfermedad ,
y alguna vez de hambre. Se habian establecido comi—
tés investidos del derecho de vida y de muerte , los
cuales, sin proceso, despojaban á los ciudadanos. Estos
comités ejercían venganzas, vendían la justicia, y pro—
lejiau el crimen.

Todos estos males dieron á la empresa de la ar—
mada contra el parlamento aplauso popular, porque
en los movimientos de las ambiciones, y resentimiento
de las miserias públicas, no se examina á qué punto
lia llevado el suceso de la revolución los rigores, qu«i
la humanidad, la equidad y la moral no pueden jus-
tificar.

Después de haber arrojado á los presbiterianos del
parlamento, la armada entabló negociaciones con <;1
rey, á ejemplo de este mismo parlamento.
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¿Cromwell pensó desde luego reunirse á Carlos?
Asi se creyó. John Cromwell, uno de sus primos, le
habla oido decir en Hmnptoncourt: »E1 rey es tratado
«injustamente, pero ved lo que lia de hacerle justi-
»cia;" y señalaba su espada. Cierto es que Ireton y
Cromwell tuvieron conferencias frecuentes en Hamp-
toneourl con los ajenies del rey. Carlos ofreció, según
se cree, á Cromwell el orden de la Jarreliera y el tí-
tulo de conde de Essex; pero Cromwell previo tanta
oposición de parte de los ajíladores y de los nivelado-
res , que se decidió en seguirlos. El espíritu repu-
blicano , forzando á un simple ciudadano á rehusar
un cordón , le (lió una corona. La libertad le impuso
el crimen, el despotismo y la gloria.

Cromwell estaba entre dos juegos: si las negocia-
ciones con Carlos tenían buen éxito, lo conducían á la
fortuna: si salían mal, abandonando al rey, hallaba
otros honores: por una parte el interés y la pruden-
cia le aconsejaban unirse á Carlos; por la otra parte,
su odio plebeyo y su ambición desmesurada lo apar-
taban de semejante propósito. La ambigüedad de su
conducta se esplicará mejor asi, que por la profunda
hipocresía de una traición no interrumpida,y firmemen-
te resuelta de antemano á llegar á los últimos escesos.

En estas negociaciones tantas veces entabladas y
rotas con tos diversos partidos, el mismo Carlos fue
jeneralmente acusado de falsedad. Tenia el prurito de
hablar mucho, y escribir mucho: sus billetes, sus car-
ias , sus declaraciones, sus intentos concluyeron por
ser conocidos de sus adversarios, que se servian fre-
cuentcmcnle de estos medios innobles. Después de la
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batalla de Naseby (14 de Junio de 1645) se hallaron
en una coja perdida cartas y papeles importantes; fue-
ron leídos en una asamblea popular en Guildhall, y
publicados en seguida con notas por orden del par-
lamento, bajo este titulo: »£ff cartera <W rey ahter-
»ía, $"<:." Estos papeles y cartas (del rey y de la reina)
prueban que Carlos no miraba su palabra como com-
prometida, que estaba resuelto á llamar armadas es-
tranjeras, y que se fijaba en las máximas del poder
absoluto (1).

Por eso antes de salir de Oxford para entregarse á
los escoceses, habia escrito á Digby, que si los pres-
biterianos ó los independíenles no se reunían á él, de-
gollando á unos y otros, seria rey.

Cuando la armada se apoderó de su persona en
Ilolmby, fue Conducido Carlos á Hamptoncourt, y di-
rijió 4 la reina una carta, en la que después de es-
pilcarle su posición, anadia: «Según tiempo y lugar,
» yo procederé como deba contra estos ruines. Los daré
»un cordón de cáñamo en vezde la Jarretiera de seda."
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Irctoa v Croimvell, que trotaban con el rcj, sacaron
esta caria del cojín ilc una silla de montar en que os-
laba encerrada. Como hombre , Carlos era natural-
mente sincero: como rcj, el orgullo de la sangre y
del poder lo hacian despreciados y engañador. Mon-
tross, marchando al suplicio, empleó mas noblemente
esta ¡majen de cordones: »1£1 rey, dijo, me hizo el
«honor de gratificarme con la distinción de la Jarretie-
»ra; pero la cuerda hace mas ilustre mi posición."

Los niveladores, á cuya política debió Cromwell su
engrandecimiento, formaban una facción enjcndrada
por los inilepe>u¡ip,nles, y conducían los principios de
estos á su última consecuencia.

Espantado con las amenazas, no podiendo enten-
derse con la armada y el parlamento que trataban se-
paradamente con 61, el rey tuvo- la debilidad de en-
caparse de Hamptoncourt, dejando encima de una mesa
una declaración dirijida á las dos cámaras, y diferen-
tes papeles. Huntingdon pretende que Cromwell habia
escrito una carta al gobernador de Hamptoncourt pora
noticiarle el peligro de Carlos.

Este principe creyó su causa abandonada, pues 110
ensayó penetrar en Inglaterra, y encontrar su partido,
aunque tuvo por un momento la idea de retirarse á
licrwick. Después de haber andado toda la noche,
acompañado solamente del uyuda de cámara Legg y
dos jeiitiles-hombres, Ashburnham y Berckley, llegó
á la costa, y solamente vio un mar desierto. A.quel
que domina el abismo, \ que lo secó para dejar paso á-
su pueblo, no permitió que se presentase una barca
de pescador, para abrif un cnmiuo sobre las olas al
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fugitivo monarca. Carlos llamó á la puerta del castillo
de Tichfield, en donde la condesa viuda de Soulhamp-
ton le dio hospitalidad: en seguida tomó el partido des-
esperado de solicitar la protección del gobernador de
la isla de Wight, el-coronel Hammond, hechura de

Crormvell. .
Prevenido por Jacobo Ashbumham y Berckley,

Hammond se negó á prometer su protección á Carlos,
y pidió permiso para presentarse. El rey, sabiendo la
¡le-ada inopinada del gobernador , se creyó víctima
de una traición de aquellas que ¿1 acostumbraba, y
esclamó: »¡ Jacobo! tú me has perdido." Ashbumham,
derramando lágrimas, propuso á Carlos asesinar á Ham-
mond , que estaba esperando á la puerta. Carlos re-
husó el consentimiento al asesinato de Hammond, que
tal vez hubiese sido la salvación suya.

El rev fue otra ve/, prisionero de la facción mili-
tar en encastillo de Carisbrook. Cromwell, que por
sus tergiversaciones se había hecho sospechoso al par-
lamento y a los soldados, reunió los oficiales: en un
consejo reservado se resolvió, que cuando la armada
se hubiese ocabado de apoderar de todos los poderes,
el rey seria llamado á juicio por el crimen de tiranía;
crimen que esta armada independiente empleaba en
provecho suyo, mirándolo como uno de sus privilejios,

ó una de sus libertades.
Entonces el parlamento , mutilado como estaba,

ofrecía su resistencia, y continuaba sus tratos con el
rey. Cuando los comisarios de esta asamblea ya impo-
tente fueron introducidos en el castillo de Carisbrook,
quedaron pasmados de respeto á la visla de aquella
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cabeza encanecida y sin corona, como la llama Car-
los en algunos versos que de él nos quedan. Los de-
botes entre los comisarios y el rey empezaron sobre
puntos de disciplina relijiosa, y no pudieron entender-
se: tal era el jenio de la época: todo se sacrificaba á
la tenacidad en la controversia. Kn tanto las libertades
públicas, principalmente la de la prensa, por las cua-
les se trabajaba, eran víctimas de los partidos que triun-
faban á su vez. Folletos intitulados: Causa cíe la ar-
mada , Acuerdo dd pueblo, eran declarados por los par-
lamentarios atentatorios á la autoridad del gobierno: la
fuerza militar por su parte obtenía, con la demanda
del jermral Fairfax, que todo escrito seria sometido á
la censura, y que el censor seria designado por el jene-
ral. Las facciones, y las mismas facciones republicanas,
jamás han querido la libertad de la prensa: este es el
mas grande elojio que se puede hacer de semejante
libertad.

Sin embargo, los niveladores llevaron tan lejos su
política de teoría, que dieron graves recelos á Crom-
well. Se presenta de repente en una de sus reuniones
con el rcjimiento TOJO que mandaba, y cuyos soldados
se llamaban costillas de hierro. Por su propia mano da
la muerte á dos demagogos, hace ahorcar á otros, y
disipa á los restantes. ¿Que decían las leyes de estos
homicidas arbitrarios en un tiempo de libertad legal?
Nada.

Los escoceses, avergonzados por haber entregado
á su señor, tomaron las armas; Cronwell los bate, y
hace prisionero á su jeneral, el duque de Hainilton.
Realistas que se vieron obligados á capitular en la ciu-
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dad de Colcliester, son puestos en venta tomo un re-
baño fie negros, y embarrilados como sardinas para la
Nucva-Inglaterra. Carlos 11, vuelto á su poder, se ol-
vidó de rescatarlos: la ingratitud de los reyes convir-
tió la posteridad de estos infortunados prisioneros en
hombres libres en el mismo suelo en donde habían sido
vendidos como esclavos de, reyes.

La armada victoriosa pidió desde luego con tér-
minos solapados, y después patentemente, el juicio del
rey. Diversas guarniciones del reino apovaron esta peti-
ción. Luis XVI lúe víctima de la violencia de un cuerpo
político; Carlos I sucumbió á la animosidad de la fac-
ción militar: sus acusadores, una parte de sus jueces,
y sus mismos verdugos, fueron oficiales.

Espantado de procedimientos tan atrevidos, el par-
lamento activa las negociaciones con el augusto prisio-
nero , á fin de oponer el poder de la corona al de la
soldadesca: Gromweü no da mas respuesta que partir
para Londres.

Al mismo tiempo se comunica orden al coronel
Hammond, en la isla de Wight, de ir á buscar al je-
ncral Fairfax, y confiar la guardia de la persona del
rey al coronel Ewcrs.

El parlamento prohibe A Hammond obedecer: esle
se hubiese sujetado 6 la obediencia de la autoridad ci-
vil ; pero viendo los soldados de la guarnición dispues-
tos a sublevarse, partió para el campo, en donde fue
detenido. Cojieron al monarca, le condujeron á la isla
de, Wight, al castillo de Hursl, y de allí á Windsor.
Carlos había remitido su ultimátum á la cámara de los
comunes, y habia prometido a Ilammond esperar veinte
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días en la isla deWighl la respuesta definitiva del parla-
mento: de aquí resulta que no intentó escaparse, lo
que hubiese podido practicar cómodamente: la fideli-
dad á su palabra lo condujo al patíbulo; el honor del
príncipe forma el crimen de la nación.

Los independientes habian de antemano espulgado
de la cámara electiva á los mas honrados presbiteria-
nos: ellos iban á ser espulsados á su vez. Esta fue la
única circunstancia en que los famosos comunes ma-
nifestaron ardimiento: á la faz de la armada que si-
tiaba las puertas de Weslininstcr, declararon que las
condicionas venidas de la isla de Wight eran suficien-
tes, y que se podia concluir el tratado con el rey. Las
grandes resoluciones tardías jamás tienen buen éxito,
porque no perteneciendo ni á la inspiración de la vir-
tud ni al impulso del carácter, son solo el resultado
de unn posición desesperada, que un momento se so-
brepone al miedo; pero ó falta valor para sostener es-
tas resoluciones, o los medios faltan para ejecutarlas.

La historia que es equitativa debe marcar que este
voto de los comunes fue principalmente obra de Pryn-
ne, presbiteriano tan perseguido por el partido de la
corona y del obispado; del hombre que, por la inde-
pendencia de sus opiniones, habia sufrido dos veces la
mutilación, tres veces la exposición al pílori, ocho años
de cárcel, y multas considerables.

En el siguiente día de la resolución parlamenta-
ria , el coronel Pride , carretero de oficio , arrestó
cuarenta y siete miembros del parlamento de los co-
munes cuando se presentaron á las puertas de West-
minstcr. Al otro dia la entrada de la cámara se negó
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á noventa y ocho miembros: Prynnc declaró que ja-
más se retiraría voluntariamente, y se le obligó con
la fuerza. Después de varios desmembramientos, el lar-
go parlamento se vio reducido á setenta y ocho miem-
bros, v después á cincuenta y tres, por voluntarias re-
nuncias: trecientos cuarenta votantes habían estado pre-
sentes en la deliberación relativa á las negociaciones
con el rey. El puñado de sediciosos conservado por
ia burla de los soldados retuvo el nombre de parla-
mento : el desprecio popular añadió «1 título de rumji
que le ha quedado

El riwip desechó todo proyecto de acomodamiento
con Carlos: habló también de forjar uno de aquellos
planes de república que alegra á los bobos, y de que
se aprovechan los picaros. El bilí para sujetar á Car-
los al juicio, j erijir ¡i este cfeclo una corte de justi-
cia , fue propuesto y votado en la pretendida cámara
de los comunes, la cámara alta, de la cual no que-
daba mas que una sombra, y que solo contaba die-
ziseis pares en su seno, desechó con unanimidad el do-
ble bilí. El rump pronunció en seguida este, decreto:
» Por cuanto los miembros de los comunes son los ver-
daderos, representantes del pueblo, de quien, después
de Dios, emana todo poder, la ley nace de los comu-
nes, y no tiene necesidad para ser obligatoria del con-
curso de los pares, ni del rey."

P^só una acta, que autorizaba á ciento cuarenta
y cinco jueces nombrados en ella, ó á treinta solamen-
te entre ellos, para formar una alta corte, y proce-
sar á Carlos Estuardo, rey de Inglaterra. Coke fue el
ahogarlo jencral, y Bradshav tuvo la presidencia de
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esta corte, (lo la eiuil formaba narte Cromwell. Al
abrirse el procedimiento se hallaron solo sesenta y sois
miembros, y los mismos sesenta y seis cuando se pro-

nunció la sentencia.
Fue conducido el rey á Windsor al palacio de San

James, y de alli á la barra de la corte , constituida
al cstrcmo de la gran sala de Westmiuster. El presi-
dente liradshaw estaba sentado en una silla de brazos
de terciopelo carmesí, y los sesenta y seis comisarios
colocados á los lados del presidente sobre banquetas
cubiertas de escarlata : otro sillón estaba preparado
para el acusada, en frente del presidente. Cuando se
anunció la llegada del rey, Cronwell salió á una ven-
tana para verle, y se retiró prontamente pálido como
la muerte.

Entró Carlos con paso firme , con el sombrero
puesto, y un bastón en la mano: sentóse en seguida,
luego se levantó, y pnso en sus jueces una mirada li-
ja : esto pasaba el 20 de Enero de i 649, dia que de-
bía tener su aniversario: el 20 de Enero de 1793 se
leyó a Luis XVI, prisionero en el Temple, la senten-
cia de muerte.

Llevado cuatro veces á la presencia de sus asesi-
nos, Carlos manifestó una nobleza, una paciencia, una
sangre f r ió , un valor, que disiparon el recuerdo de
sus debilidades. Declinó la competencia de la corte,
y con la cabeza cubierta, habló como rey.

Bradshaw opuso á Carlos la soberanía del pueblo:
acusó al príncipe de haber violado ]¡i ley, oprimido
las libertades públicas, y derramado la sangre ingle-
sa. Esla controversia políhca era solamente una fórmu-

18
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la de abogar ridicula delante de la muerte sentada en
el tribunal Oyéronse los testigos que probaban haber
mandado el rey sus tropas en diferentes asuntos: en
Francia no hubiesen quitado la vida á un rey por ha-
berse balido.

Ladj. Foirfax mostró la jenerosa audacia propia
de las mujeres: desde lo tribuna asistiendo al proce-
so , osó contradecir á los comisarios. Fue amenazado,
diciéndole que los soldados harian fuego á las tribunas.

Los jueces se reconocían por verdugos, j habían
colocado una'espada en la mesa que ocupaban los dos
secretarios del tribunal. Carlos, pasando por delante de
esta mesa, tocó la espada con la punta del bastón que
empuñaba, y dijo: »No me hace miedo." Decía la
verdad.

También habla tocado con el bastón la espalda del
abogado jeneral Coke, dirijiéndole el grito parlamen-
tario ¡hearl ¡Ivtar! (escuchad, escuchad) cuando Coke
comenzó su discurso. El pomo de plata del bastón ca-
yó. Amigos y enemigos auguraron que el rey seria
decapitado.

Oyendo Carlos los gritos y exclamaciones de «¡Jus-
ticia! ¡justicia! ¡Ejecución! ¡ejecución!" sonrió de
piedad.

TJn miserable, tal vez del número de los jueces,
le escupió en el rostro: se enjugó tranquilamente, y
dijo a Ilerbcrt: »Los pobres soldados no me quieren;
»son escilados á estos insultos por sus jefes, á quienes
stratarian de la misma manera por un poco de plata."
Uno de los soldados que manifestaba compadecerse de
'él, lúe golpeado duramente por un oficial, y Carlos
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dijo: «Me parece que el castigo escede á lu ofensa."
La relijion sostenía al monarca: pensaba partici-

par de las ignominias del Key cíe reyes, y esta compa-
ración elevaba su alma sobre las miserias de la vida.
Solamente se enterneció oyendo al pueblo que gritaba
detrás de los guardias: «¡Que Dios preserve a Vues-
»tra Majestad!" No los ultrajes, sino las manifestacio-
nes de bondad son las que hieren el corazón de los
desdichados.

JMI los intervalos de las sesiones se retiraban los
comisarios para deliberar enlresí en la cámara pintada..
listo sucedió singularmente al tercero dia del juicio,
cuando propuso el rey esplicarse delante de un comité
compuesto de lores y miembros de los comunes, para
Imcer, según sus espresiones, una proposición propia pa-
ra dar la paz á sn pueblo. Bradsbaw se negó á la ofren-
da del rey; el coronel Downcs, uno de los jueces, re-
clamó: la corte pasó á deliberar á la pieza contigua.
Croimvell triunfó del coronel, y se decidió que 110 se
odmitia la proposición del rey. Carlos pensaba, según
se cree, abdicar la corona en favor del principe de
Gales.

Durante la instrucción del proceso se intentó con
todo medio de truancrías acalorar el espíritu del pueblo.

Un predicador dijo en el pulpito, «que acababa de
«tener una revelación; que para asegurar la felicidad
«del pueblo era urjenle abohr la monarquía; que el rey
«era visiblemente Barrabás, y la armada el Cristo; que
«ora necesario no imitar á los judíos, que libraron al
«ladrón eu lugar del justo; que había en la armada
«mas de cinco mil sanias de mas mérito que los del
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»paraíso; y por fin, que se había de castigar ¡il gran
«Barrabas de Winilsor." Este predicador, venido de I»
nueva Inglaterra, se llamaba Peléis, singular semejanza
de nombre con el otro Pcters que contribuyó á la ruina
de'Jacobo H.

En éste momento crítico se vio lo que se vé con
frecuencia, esto es, la probidad común suficiente en el
tiempo de calma, insuficiente en el instante del pe-
ligro. Esta especie de jentes honradas que habían que-
rido la revolución de buena fe, carecieron de enerjía
para detenerla en sus justos límites. Whitelocke, que
era «no de este rebaño de débiles, declaró que se
desechaba la (Ardida obra del proceso formado contra
el rey sobre la armada; cosa natural, según él, por-
que la armada habiu pedido la acusación. Whilelocke
tenia razón; masía armada entendía el asunto de di-
ferente manera : quería hacer /i los parlamentarios eje-
cutores de sus altas obras. Wbitclocke, comisorio del
sello, se ocultó en la campiña con su compañero \Ved-
dringlon : Elsing , clérigo del parlamento , renunció
su cargo.

John Cronmvell, que entonces estaba al servicio
de Holanda, vino á Inglaterra de, parte del príncipe de
Gales y del de Oranje, para procurar salvar al rey.
Introducido con mucho trabajo en casa de Olivier , su
primo , quiso manifestarle la enormidad del crimen
que se iba a cometer, y la afirmó que había visto en
otro tiempo en Ilampcourt al mismo Olivier Cromwell
mas leal en sus opiniones. Olivier le replicó que los
tiempos se habian mudado, (¡ue él habia ayunado v
orado por Carlos; pero que el cielo no había dado aun
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respuesta alguna. John se transportó, y se dirijió á
cerrar la puerta: Olivier creyó que su primo quería
darle de puñaladas, y le dijo: »Volved á vuestro al-
>»berguc, v no o* acostéis sino después de haber oi-
»do hablar de mí." A la media noche, un mensa-
jero de Olivier vino á decir á John, «que el consejo
»dc oficiales había consultado al Señor, y que el Señor
«quena que el rey muriese." En otra ocasión oyeron
decir á Cromwell: »Se trata de mi cabeza ó de la del
»rev; mi elección está hecha."

La orden para la ejecución de la sentencia de
muerte fue firmada en la sala pintada por unos se-
senta miembros que la sellaron con sus sellos; e! ori-
jinal de ella existe: muchos nombres de las firmas es-
tán escritos de manera que no se pueden leer; otros
están borrados y reemplazados por nombres en inter-
línea. La cobardía del tiempo presente, y temor del
venidero, habían causado estas viles precauciones de
una conciencia espantada.

Cromwell puso su nombre-en la orden de ejecu-
ción con aquellas bufonerías que solia mezclar en las
conversaciones mas serias, ó por ser superior á sus ac-
ciones, ó por quererlo parecer, ó bien porque su ca-
rácter se componía de lo burlesco y lo grande, sir-
viendo una cualidad de desahogo á la otra.

Cromwell habia sido tan malo en su primera ju-
ventud, que los taberneros cerraban su puerta cuan-
do pasaba por las calles de Ilunlingdon. Una vez en casa
(le un tio sujo obligó á los asistentes á huir de un baile
por la elección de un perfume con que habia frotado
sus guaníes y vestido. Mas tarde, ocupándose de una
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constitución para la Inglaterra, arrojó una almohada
i'i la cabeza do Ludlow , que le arrojó oirá á las pier-
nas al huir. Algunos sa-nlos lo sorprendieron un día
bebiendo, y dijo á sus alegres amigos: «lulos creían
«que nosotros buscábamos al Señor, y buscamos un sa-
nca-tapón." El saca-tapón habia caido.

Croinwcll pues, al firmar la orden de ejecución
de Carlos I, ensució de tinta el semblantes de Hen-
ry Martin, que firmaba después de él: el rejicida Mar-
tin volvió juego por juego á su camarada : esta tinta
era de sangre, y le dejó la marca que se veía en la
frente de Caín.

El coronel Ingoldsby, pariente de Olivier, nom-
brado comisario en la alta corte, en que no se sentó,
onlrú por casualidad en la cámara pintada en el mo-
mento do las f irmas: Ci'omvvell le instiga para que una
su nombre á los inscritos, v el coronel se niega. Los
comisarios se apoderan de Ingoldsby: Cromwell le pone
por fuerza la pluma entre los dedos con grandes ri-
sotadas, y guiáudole la "mano, le obliga á escribir el
nombre Ingoldsbv. Finalmente, esta demasía abomina-
ble se halla con frecuencia en la historia. Los mayo-
res revolucionarios de Francia eran parlanchines é in-
discretos, y afectaban derramar la sangre con la mis-
ma indiferencia que el agua. Una conciencia paraliti-
ca y una conciencia virtuosa, producen la misma paz,
llevan lijeramcntc la vida, pero con esta diferencia: la
una no siente el peso de los remordimientos, lo otra
el peso de la adversidad.

Cromwell representó con respecto áFairfas otra co-
media: este quería con su rcjimienlo libertar al re;.
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Cromwell, favorecido de Ireton, se esfor/.ó en persua-
dir 6 Fairfax que el Señor babia abandonado á Carlos.
Se empeñaron en que implorase el favor del cielo para
obtener un oráculo , ocultando siempre al engañado
que, habian firmado ja la orden de ejecución.

El coronel Harrison, tan sencillo como Fairfax,
pero poseido de otras ideas, se quedó por instigación
del yerno y del suegro al lado de Fairfax, 6 hizo du-
rar las preces y oraciones hasta que llegó la noticia
do que la cabeza del rey habia caido.

Los lores Richmond, Lindcsay , Southampton y
Herforth, que en otro tiempo fueron ministros de Car-
los , pidieron sufrir la pena de muerte en hi^ar de
su señor, como únicos responsables según el espíritu
de la constitución, de los actos de la corona. Las fac-
ciones no conocieron esla noble responsabilidad: el cri-
men dio un bilí de indemnidad á los ministros. La
Escocia hizo amenazas, la Francia y la España lucie-
ron representaciones frias en verdad, pero la Holanda
trabajó con mas viveza, aunque sin provecho.

Carlos había escuchado su sentencia sin dar otra
señal de emoción que una desdeñosa contracción de
labios cuando oyó que se le declaraba tirano, traidor,
asesino, enemigo de la república, y digno como lal
de que se le cortase la cabeza. Los setenta y tres co-
misarios que quedaban de ciento cuarenta y cuatro
nombrados, se levantaron todos en señal de adhesión
á la sentencia que se leyó en voz alta. Carlos manifestó
deseos de hablar después de la lectura; se le prohibió
el uso de la palabra, porque ya no estaba vivo á los
ojos de la ley.
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Durante los tres días concedidos a! prisionero pava
prepararse a la muerte, el único ruido de la lierra que
llegó á su soledad, fue el de los obreros que levan-
taban el patíbulo. Dos hijos de Carlos quedaron en
poder de los republicanos, la princesa Isabel j el du-
que de Glocester, que tenia seis años. Le presenta-

ron estos hijos. Tomó al último sobre sus rodillas, y
le dijo: «Quieren cortar la cabeza á tu padre; tal vez
» querrán hacerte rey; mas tú no puedes serlo, mien-
tras vivan tus hermanos mayores Carlos y Jacobo."
El niño respondió: »Primero me dejaré hacer peda-
»zos." El padre abrazó al hueríanito derramando lá-
grimas de ternura. Crormvell, que se reservaba la co-
rona , quería hacer duque de Glocester á un traficante
de botones. El joven rey Luis XVII y su santa y no-
ble hermana recibieron después, en el Temple, las
bendiciones de Luis XVI.

Un comité nombrado por la alta corte habia es-
cojido el lugar de la ejecución: se levantó el cadalso
delante del palacio de Whitehall, y se elevó al nivel
de la sala de los banquetes. En consecuencia de esta
disposición, Carlos debía encontrarse á pie llano con
su nuevo trono cuando saliese por las ventanas. La ma-
no de Dios habia escrito en la pared de esta sala de
los festines la ruina del imperio de los Estuardos (!}.

El rey habia pedido la asistencia del obispo Ju-
xon , virtuoso defensor de Strafford: fuele acordada
por la solicitación de Sctors, predicador fanático qun
se parecía á los curas de Varis en tiempo de la liga.

(1) Algunas memorias tucen, <]ue se habia practicado una
abertura en la pared.
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llerbcrto, que no dejaba á su señor, dorroia en un,i
mala cama á su lado.

En la noche del "29 oí 30 de Enero durmió pro-
fundamente el rey hasta las cuatro de la mañana. En-
tonces dispertó á Hcrberto, y le dijo: «Llegó el din
»de mis segundas bodas; necesito traje digno de tal
«pompa." Indicó el vestido que quena; y se puso dos
camisas á causa del rigor de la estación. »Si tiemblo,
«dijo, mis enemigos lo atribuirán á miedo." Carlos,
habiendo advertido que Ilerberto durmió ajitadamen-
tc, le preguntó la causa. »He sonado, dijo el íiel ser-
»vidor, que veía entrar al arzobispo Laúd en vuestro
«cuarto; le habéis ordenado que se aproximase á vos,
»y le habéis hablado con aire triste. El arzobispo ha
«suspirado profundamente, y se ha retirado postrán-
»close." Carlos, conmovido con esta relación, replicó:
»El arzobispo es muerto: si estuviese vivo, yo le hu-
»biese dicho alguna cosa que le hubiese arrancado un
»suspiro."

El monarca pasó algunas horas en devociones con
el obispo, y recibió la comunión de la mano de este
venerable amigo de Dios. El republicano Ludlow dis-
frazó esta patética escena: cuenta que Juxon, llamado
por Carlos, se vistió de prisa las insignias episcopales,
y no teniendo nada preparado sobre la materia, leyó
á su penitente uno de sus viejos sermones. Las Me-
morias de Cléry, falsificadas por orden de los intere-
sados, alteran las palabras del rey mártir , y convier-
ten en bufonadas las acciones de la virtud y de la des-
gracia.

llerbcrlo entró en la cámara de! rev, v en se-
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guida el coronel Haclíer anuncia que era tiempo de
partir para Whitehall.

Carlos vestido de luto, con el collar de San Jorje
sobre el pecho, j un sombrero adornado de un pena-
cho negro sobre la cabeza (asi se preparó Falkland
para morir), salió á pie del palacio de San James el
dia 30 de Enero de 1640 (antiguo uso), cerca de las
ocho de la mañana. Atravesó el parque entre dos des-
tacamentos de soldados: sus servidores y sus carcele-
ros, y el mismo coronel Tliomlmson, jefe de la comi-
tiva fúnebre, lo acompañaron descubiertos, porque el
respeto era igual á la grandeza de la víctima.

El rey entró en el palacio de Whitehall: se le
había preparado una comida, y solo tomó un poco de
pan y de vino por consejo de-luxon. Pasaron dos horas
hasta que fue llamado oí suplicio, y sobre esta dilación
misteriosa solamente se han podido formar conjeturas.

Los embajadores de Holanda no llegaron á Londres
hasta el 25 de Enero, y solo tuvieron audiencia de,
los comunes el 29 por la larde, víspera de la catás-
trofe.

Con ellos estaba Seymur: era portador de cartas
del príncipe de Gales, la una dirijida al rey, la otra
á Fairfax, y traia otra de firma en blanco del prínci-
pe : Seymur tenia orden de declarar que los parla-
mentarios podian escribir en esta firma en blanco to-
das las condiciones que juzgasen á propósito imponer
por el rescate de la vida del prisionero ; el nombre
del heredero de la corona que se encontraba al pie
de estas condiciones, era la garantía de su aceptación
total. Esle incidente pudo poner en incertidumbre los
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espíritus, j si hubiese llegado algunos dias antes, tal
vez hubiera salvado la vida del rey. Sea lo que fuere,
lo cierto es que se deliberó al pie del patíbulo, y el
sacrificio fue suspendido dos horas por una razón ig-
norada. Se baila una prueba singular de las dudas de
los conjurados basta el último momento.

Fairfax estaba en Whitchall durante la ejecución;
Imhia rehusado ser del número de los jueces, y se ha-
bía opuesto á la sentencia, y lady Fairfax con mas em-
peño todavía. Fairfax habia amenazado con la suble-
vación de los soldadas de su Tejimiento: solamente fue
engañado, como hemos visto, por las bufonerías de
Croimvell. Ilcrberlo lo encontró rodeado de algunos
oficiales en un corredor de Wliiteball, y Fairfax le
dijo en seguida: »¿Como está el rey?" La cuestión pa-
reció singular á Herberto. ¿Creía, pues, Fuirlax que
se negociaba? ¿Ignoraba el estado de las cosas? La
rectitud sin luces tiene los mismos resultados que la
maldad; sino cumple los hechos, los deja cumplir, y su
misma conciencia le sirve de lazo.

Tal vez la dilación provino de la dificultad en ha-
llar verdugos y vestirlos para la escena. El juicio de
los rejicidas hace ver que no se sirvieron del verdugo
ordinario; que todos los soldados de un Tejimiento lla-
mados bajo juramento á esta obra, se negaron , y que
llulel (oficial acusado cu el proceso de haber sido el
verdugo) sostuvo en su defensa, que se le habia apri-
sionado en Whitehall por haber rehusado la cuchilla
de honor de los rejicidas.

El coronel Thomliuson tuvo la humanidad de per-
mit ir á Scjinur que entregase á Carlos la carta de su
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hijo. Seymur recibió las última* instrucciones del rev
para el príncipe de líales. Apenas se retiró, entró Hac-
kert venia 6 anunciar al monarca el último momento.

Carlos siguió sin titubear al coronel. Atravesó en
compañía de .fuxon una larga galería guarnecida de
soldados, que estaban bien demudados; su continente,
anunciaba la parte que se tomaban en tan grande in-
fortunio. El rej salió por la estremidad de la galería,
y se halló en frente del patíbulo: sonaban las diez y
media.

El patíbulo estaba tapizado de negro. Dos verdu-
gos enmascarados, misteriosos fantasmas que aumen-
taban el dolor de la catástrofe ,* estaban de pie junio
al tajo en que se veía brillar el hacha; los dos vestían
uniformemente un traje de corlante, especie de so-
bretodo de lana blanca; el uno, que tenia los cabellos
y la barba de color negro, llevaba un sombrero U~
vantado de ala, el otro tenia la barba larga y canosa;
su cabeza estaba cubierta de una peluca también cano-
sa, cuyos pelos esparcidos caian sobre su mascara. Cua-
tro anillos de hierro sellaban el cadalso, para dar pa-
so á las cuerdas, y obligar al rey á poner la cabeza
sobre el pedrusco, en caso de resistencia (1), como los
antiguos sacrilicadores ataban el toro en el altar. Ue-
jimientos de infantería y caballería con casacas colo-
radas rodeaban el patíbulo: un pueblo innumerable,
colocado fuera del alcance de la voz de su soberano,
se oprimía en silencio detras de las tropas.

Carlos, desde lo alto del fúnebre monumento, do-
minaba á este aparato formidable: en sus mirados tia-

(1) Rejí'cídc's írí'ííí.
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bia un no sé qué do intrepidez j serenidad. No [lu-
diendo hacerse oir de la multitud, habló de loila clase
cíe negocios íi las personas que lo rodeaban : ni se
mostraba espantado ni forzado á morir; parecía un
hombre ocupado en su cuarto en la acción mas co-
imuí, mientras sus criados preparan su lecho de reposo.

Por la tarde se vendió en las calles de Londres
una relación popular de los últimos momentos del rey:
abunda en los pequeños detalles que agradan á los in-
gleses. En estos retratos hechos sobre el modelo vivo,
hay una sencillez y una naturalidad, que todas las co-
pias del mundo no pueden reproducir. Voy á dar esta
relación : en ella se verá la libertad del espíritu de
Carlos, se leerán los discursos de este príncipe mezcla-
dos de controversia relijiosa y política: el orador real
parece olvidar que estaba alli para morir, y solamente
sus paréntesis relativos al hacha manifestaban que se
acordaba de todo. En esta relación chocará también cl
dolor de los asistentes y el respeto del mismo verdu-
go : Hulet, el de la máscara con la barba canosa, no
dio el golpe sino por orden de aquel solo que tenia el
derecho de mandarle. Me serviré de la traducción
francesa de este documento hecha en 1649, que es
tan sencilla como la orijinal.
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RELACIÓN VERDADERA

DE LA MUERTE DEL RBV Di! LA GKAN-BKETAÑA,

1.1 ARENGA HECHA POR S. U. EN EL CADALSO ANTES BE SI;
EJECUCIÓN.

El dia 29 de Enero, á las diez de la maíiana, fue

conducido el rey á San James, á pie, por dentro del
parque, en medio de un Tejimiento de infantería, tam-
bor batiente y banderas desplegadas, con su guardia
ordinaria , armada de partesanas, y algunos jentiles-
liombres delante y detras con la cabeza descubierta.
El señor Juxon, doctor en tcolojía , obispo de Lon-
dres , le seguía, y el coronel Thomlinson. que tenia el
cargo de S. M. hablando con el rey , con la cabeza
descubierta, desde el parque de San James, al través
de la galería de Wliiteltal!, hasta la cámara de su ga-
hinele (l),en donde donnia ordinariamente y recitaba
sus preces: adonde babiendo llegado reliusó comer,
porque había comulgado una hora ontes, bebiendo so-
lo un vaso de vino, y comiendo un pedazo de pan.

De alli fue acompañado por el mencionado Juxon,
el coronel Tlinmlinson y algunos otros oficiales, que

tenían el encargo de seguirle y gnardar su cuerpo,

(1) El rey haUl.l pedido e) gallineto y !a pequeña cámara
práxima (Etta ñola y las stgvimles son <lel autor tía la iit-
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¿creado de mosqueteros, 61a sola de los banquetes,
junto á la cual estaba levantado el patíbulo (1), cu-

bierto de luto , con el bacila y tajo en medio. Muchas
compañías de caballería é infantería estaban coloca-
das á los dos lados del cadalso, con confusión del pue-
blo por ver este espectáculo. Habiendo subido el rey

al patíbulo , puso los ojos atentos en el hacha y el ta-
jo , y preguntó al coronel Hactcr si había otro mas
alto , y prosiguió hablando , como se sigue , dirijicndo
particularmente la palabra al coronel Thomlinson:

«Pocas cosas tengo que decir; por tanto rae dirijo
»ú vos, j diréis que callaría voluntariamente si no te-
»míese que mi silencio podia dar á algunos motivo de
»creer que jo cometí la falta, como sufro el suplicio;
»pcro creo que para sincerarme con Dios y con nii
»pais, debo justificarme como buen cristiano y buen.
»rey, y finalmente como hombre de bien.

«Comenzaré primero por mi inocencia, v me parece
»que no es necesario entreteneros mucho tiempo con
»este asunto. Todo el mundo sabe que no he comenza-
»do la guerra con las dos cámaras del parlamento , y
» pongo á Dios por testigo (al cual debo dar cuenta) que
«jamás he tenido intención do usurpar sus privilejios:
»por el contrarío, ellos mismos comenzaron apoderán-
»dosc de los arsenales; confesaron que me pertenecían;"
» pero juzgaron que era necesario quitármelos : y por
»ser conciso, si alguno quiere mirar las datas de las
»comisiones de sus diputados y de los mios, como las

«declaraciones también , verá evidentemente que ellos

(!) En este tugar ó cerca de él hubo un ases
hombres heridos ; primera sangre de csla últi

isiaato y treinta
ima guerra.
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«han comenzado ios desórdenes, y no jo; de manara
«que confio que Dios ha de vengar mi inocencia. ¡No,
»no lo quiero ! tengo caridad : uo quiera Dios que
»impute la falta á las dos cámaras del parlamento: no
»haj necesidad de nada: creo que están Ubres de este
«crimen, pues tal vez los malos ministros, juntamente
«con mi persona , han sido la causa principal de la
«sangre derramada. Asi, como yo me encuentro ino-
«ccnle (espero y suplico á Dios que sea asi), ellos tam-
»bien lo son. Sin embargo, no quiera Dios que yo
«sea tan rnal cristiano que no confiese que los juicios
»dc Dios son justos contra mí; porque muchas veces
«castiga justamente por una injusta venganza , y esto
«se ve con frecuencia. Diré solamente que mía injusta
»senteiic¡a (i) yua permití se ejecutase, es castigada al
aprésente con oirá injusta duda contra mí mismo. Lo
»que he dicho hasta ahora es para manifestaros raí ino-
» cencía.

«Para haceros ver que soy un buen cristiano, ved
«ahí á un hombre honrado (señalando con el dedo á
»Juxon) que dará testimonio de que he perdonado á
»todo el mundo, y eu particular á aquellos que son
«autores de mi muerte; ruego á Dios que los pcr-
»done. Pero esto no es bastante; es preciso que la ca-
«ridad avance mas: deseo que se arrepientan, porque
«verdaderamente han cometido un .pecado enorme en
«esta ocurrencia. Suplico ADios con San Estévan, que
«DO reciban su castigo; no solamente eso, sino que
«puedan tomar el verdadero camino de establecer lo
»[ia/ en el reino.

U) Sentencia de mucrle del conde de Straflord.
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«Asi, señores, lo deseo ron toda lili aliña, y es-
«pero íí\ que hay algunos aquí que lo liarán conocer
»cn todas parles, ;í fin de ayudar á la pacificación
»del reino.

»Entre tanto, señores, es preciso que conozcáis
»quc seguís un mal camino, y que entréis en otro
»mejor. Para manifestaros que os apartáis de !a justi-
»cía, os diré primero que todo lo que habéis hecho,
»ha sido, á mi parecer, por vía de conquista: mal me-
»dio es este; porque una conquista no es siempre justa,
«sino hay una causa verdadera y lejítima , sea por
«agravio recibido ó por recto derecho; si traspasáis esto,
«vuestra primera contestación hace injusta vuestra cou-
»sa en su fin , aunque fuese justa en un principio; pero
«sino es conquista, es un robo enorme; asi como un
«pirata echó en cara á Alejandro que era un gran la-
«dron, cuando el pirata se contentaba con ser un la-
«dron de poca importancia. De modo, señores, que
«tengo por mal medio el que al presente tomáis. Para
«constituiros en recto sendero, persuadios que jamás
«obrareis bien, y que Dios no os asistirá, sino dais á
«Dios lo que es de Bies, y al rey lo que es del rey
«(quiero decir, á mis sucesores y al pueblo). Estoy en
«favor del pueblo tanto como cada uno de vosotros.
«Preciso es que deis á Dios lo que es suyo, arreglando
«con rectitud (según la Escritura) su iglesia, que al
«presente está desordenada. No puedo detallaros ahora
«el camino que habéis de seguir en esto t solo os diré,
«que seria muy bueno reunir un sínodo nacional, en

(I ; Volviéndose ¡i unos Jenl ¡Ics-liombros que escribían sus
palabras.

19
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«donde cada uno pudiese disputar con luda libertad,
»y se siguiesen las opiniones evidentemente, buenas.

»Vor lo que respeta al rey, no quiero vol-
viéndose á un jcntil-hombre que locaba el hacha, le
»dijo: »No echéis á perder el hacha (i). En cuanto
»al rey, os instruirán claramente las lejcs del reino,
» j porque esto me loca cu particular, de paso os diré

«i i i i . i palabra.
»Uesco la libertad y franquicia del pueblo tanto

«como cualquiera; pero es preciso que os diga, que
«debe ser conservada por las leyes, por las cuales se
«aseguran las vidas y bienes de los ciudadanos: no es
«preciso que ellos tengan parte en el gobierno, sefto-
»res, eso no les pertenece. Un soberano y un vasallo
«son diferentes el uno del otro; y por tanto, hasta que
«hagáis esto (quiero decir, basta que pongáis al pue-
»blo en esta especie de libertad), ciertamente jamás

«disfrutará de ella.
«Señores, por esta causa me veo aquí: si jo hu-

«biese querido dar lugar á la arbitrariedad, para cam-
»bíar las leyes según la fuerza de la espada , hubiese
Bpodido evitar esto, y os aseguro (suplico á Dios que
«aparte de vosotros el castigo) que soy martirizado por
»el pueblo.

»No os detendré mas, señores: solamente diré que
»yo hubiese podido pedir'un poco mas de tiempo para
aponer todo esto en mejor orden, j dijerirlo mejor;
ípcro espero que me disimulareis.

»IIe descargado mi conciencia: ruego á Dios que

(1) Queriendo decir, que no embotase el filo.
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«adoptéis los medios roas propios por el bien del reino y

»el vuestro propio."
Entonces el señor Juxon dijo al monarca: »¿Us

»place (aunque la estimación que tenéis a la relijion
»es bastante conocida) decir alguna cosa para satis-

»faccion del pueblo?"
— »0s doy las gracias de todo corazón , señor

»mio, porque casi lo había olvidado. Señores, creo
«que. mi conciencia y relijion es notoria á todo el mun-
»do, y por tanto declaro delante de todos vosotros que
«muero como cristiano que profesa la relijion de la
«iglesia anglicana en el estado en que, mi padre me la
«dejó, y creo que este venerable hombre (designando
«al señor Juxon} será buen testigo."

Volviéndose en seguida á los oficiales, dijo; »Se-
»ñores, escusadme en esto: mi causa es justa, v mí
«Dios es bueno: no digo mas."

AI coronel Hacker le dijo : «Tened cuidado , si
«gustáis, de que no me hagan padecer."

Entonces 6 un jcntil-hombre que se acercaba al
hacha dijo el rey. «Tened cuidado del hacha, os su-
«plico, tened cuidado del hacha,"

Después de esto, hablando al ejecutor, so cspresó
asi: «Haré mi súplica breve, y cuando estienda el
abrazo "

Pidió al instante su gorro de dormir al señor Ju-
\on, y habiéndolo puesto en su cabeza, dijo al ver-
dugo : «¿Os estorbarán mis cabellos?" Él le suplicó
que se pusiese el gorro, lo que el rey practicó ayu-
dado del obispo y del ejecutor. Luego, dirijiéndose á
Jívxon, esclamó: »Mi causa es justa, y mi Dios bueno."
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El señor Jiaon. »No hay mas que un paso, os
pesado, fiero corlo, j podéis considerar que os tras-
ladará pronto de la tierra al cielo, y hallareis allí con-

suelo y alegría."
E! rey. «Marcho de una corona corruptible á otra

incorruptible , en donde no puede haber turbación,
ninguna turbación de las que ajiLan el mundo."

.Juxw. » Cambiáis una corona temporal por otra

eterna: buen cambio por cierto."
El rey dijo al verdugo: «¿Están bien mis cabe-

llos?" Se quitó el manto, y dio su cordón azu l , que
era la insignia de San Jorje, al señor Juxon, dicien-

do: «Acordaos."
Después se quitó el rey sn jubón, y estando sin

ajustador, volvió á ponerse el manto sobre las espal-
das, v mirando el tajo, dijo al ejecutor: »Es preciso

que lo atéis bien."
El ejecutar, «Está bien atado."
El rey. »Podia estar un poco mas alto."
El ejecutor. «No puede mas, señor."
El rey. «Cuando yo estenderé el brazo asi ,

entonces "
Después de todo esto, habiendo dicho dos ó tres

palabras en voz baja, de pie, levantando las manos y
los ojos al cielo, se arrodilló repentinamente; puso su
cuello en el tajo, y metiéndole el ejecutor los cabe-
llos en el gorro, le dijo el rey (pensando que i b a n
herirle): «Esperad la señal."

El ejecutor. »Lo haré , si place á Vuestra Ma-

jestad."
Tras una breve pausa, el rey estendió el brazo:
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el \erdugo separó leí cabeza del cuerpo de 1111 soto gol-
pe , j cuando csluvo collada la lomó en su mano , y
enserió á los espectadores, y el cuerpo fue colocado
en una caja de terciope-lo negro para este efecto. Al
presente el cuerpo del rey está cu su cámara en Wlii-

Sic Iransit gloria mnndi.

(F-'m cíe Id relttcwnj .

Clavendou refiere que el cuerpo del rey, ijue se
icia la larde (le la ejecución cu la cámara de \V\n-
leliall, no pudo ser encontrado en la restauración de
Carlos U. Sin embargo , Herberlo había escrito posi-
tivamente que la inhumación se habia verificado en
Windsor, en la bóveda del coro de la capilla de San
Jorje, en donde reposaban Jos restos de Knrique VIH v
Juana Seymour. Unos obreros que trabajaban en esta
capilla en 1813 descubrieron por casualidad la bóve-
da. El principe rejentc, hoy dia Torje IV, mandó ha-
cer pesquisas , J se descubrió un ataúd de plomo que
tenia una placa con este letrero: CÁm,os REY, lo que
era en todo conforme con la relación de Herberto.

Se practicó una entalladura en la cubierta , y des-
pués de ([uitíir una tela impregnada de una materia
r.rasa, se descubrió el semblante de un muerto , cu-
jas facciones desfiguradas y confundidas se asemejaban
til retrato de Carlos 1. Después del procoso verbal de
Enrique Ilalford , la cabeza del cadáver , separada del
tronco, tenia los ojos medio abiertos, y aun se pudo
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teñir un pañuelo blanco de una sangre bastante líqui-
da. Este testigo cstraordinario, volviendo de la tumba
después de la muerte de Luis XVI, ha venido á de-
poner las faltas de los reyes, los escesos de los pue-
blos, la marcha del tiempo, encadenamiento de su-
cesos j complicidad del crimen de 1649 con el de

1793.
Una omisión se nota en la relación popular de la

ejecución de Carlos: esta relación no habla de la más-
cara de los verdugos. Ludlow, el rejicida, calla tam-
bién este hecho. La hoja suelta de que se trata, «o
pudo venderse en Londres sino después de haber pa-
sado á la censura de los hambres de la libertad. El es-
tar los verdugos enmascarados, probaba ó una vergon-
zosa fiesta saturnal, ó la confesión de un asesinato cum-
plido contra una cabeza que ninguna criatura con sem-
blante de hombre tenia el derecho de tocar.

Para llegar á la fatal ejecución , Cromwell tuvo
necesidad de acudir á las risas y lágrimas que, con-
trariándose en él, descubrían su mátna hipocresía: des-
pués del golpe tomó un carácter franco: hizo que abrie-
sen el ataúd, y se aseguró, tocando la cabeza do su
rey, que estaba verdaderamente separada del cuerpo:
también manifestó con razones, que un hombre de tan
buena construcción hubiese podido vivir largos añus.
El terrible Cromwell, obscuro y desconocido como oí
destino, tenia en este momento un orgullo inexora-
ble: se deleitaba en la victoria (jue había alcanzado
contra un monarca j contra la naturaleza.

Los matadores, compañeros suyos, no gozaban en
tal momento de su seguridad y alegría. Todos se lia-
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bian apresurado en abandonar la sangrienta escena. El
verdugo principal , Ilulel, capitán del rejimiento de
caballería del coronel Ilcwson, se arrojó para atrave-
sar el Támesis, al batel de un marinero llamado Smith:
este fue obligado por los mosqueteros á tomarlo á su
bordo. Habiéndose alejado de la ribera, Smilh dijo
al siniestro pasajero: «¿Sois vos el verdugo que lia cor-
tado la cabeza del rey?" — »No , respondió Hulel:
esto es tanta verdad, como soy un pecador delante de
Dios." V temblaba en todo su cuerpo. Smitli, reman-
do volvió á preguntar: «¿Sois vos el verdugo que lia
cortado la cabeza del rey?" Hulet negó de nuevo; dijo
qu<; le habían detenido prisionero en Wbitehall, pero
que se habian apoderado de sus instrumentos. Smitli
le repuso: «Ahondaré mi batel si no decís la verdad."
La cabeza del rey había sido pagada con 100 libras
esterlinas á Hulct. El abogado jeneral Tumcr le dijo:
»Yo probaré que eres tú el que has dado el golpe
después Jel proceso de los rejicidas, y te arrancaré tu
máscara ^1).

¡1) Regictde's triol.
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I>A REFÍIBMCA

Y El P R O T E C T O U A I» O.

De 16W a 1658-

Dos electos produjo en Inglaterra la ejecución de

Carlos.
Por una parte, se consternaron los hombres hon-

rados , hubo profundos dolores, y muertes súbitas cau-
sadas por estos mismos dolores; y como la nación era
relijiosa, tuvo sns remordimientos. El HSkon HastKké
hizo que se suspirase por Carlos I, asi como el testa-
mento de Luis XVI granjeó á este rey singular ad-
miración. El Eikatt BasíKké no era de Carlos: hoy dia
tenemos reconocido por autor al doctor Gaudetu Mil-
lón recibió la odiosa comisión de ventilar este punto
de crítica: toda la sublimidad dc'sujenio opoyada en
la verdad del hecho, no pudo triunfar de una impos-
tura , obra de un espíritu común, pero fundada sobre
la verdad de una desgracia.

¿Que queda hoy dia en Inglaterra de todos estos
dolores? Una ceremonia establecida por Carlos II, que
se celebra el 30 de Enero de cada año. Se cree que
se observa el ayuno, y no se ayuna: se cierran los es-
pectáculos, y la jente se divierte en los salones ó en
las tabernas; la bolsa también está cerrada con grande
disgusto de los especuladores, que se cuidan poco de
hallar en el camino de su fortuna ó de su ruina la ca-
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beza do un rey. Los siglos no adoptan estos Segados
de luto: bastantes males tienen que llorar, sin encar-
garse, de derramar lágrimas hereditarias.

Por otra parte , la confusión se esparció en los
tres reinos después de la muerte de Carlos I. Cada uno
tenia un. |)Um de república y de relijion. Los milena-
rios , ó los hombres de la quinta monarquía, pedian
la ley Agraria y la abolición de toda forma de go-
bierno, para esperar e! próximo gobierno de Cristo,
y entre ellos no babia otra caria que la Escritura. Los
antinonianos pretendían (¡uc estaba destruida la ley
moral, que cada uno se debía conducir segnn sus pro-
pios principios, y no según las antiguas nociones de
justicia y humanidad: reclamaban una libertad abso-'
lula, y decían: »La fornicación, la embriaguez y la
blasfemia son segun las miras del Señor que habla en
nosotros/' No estaban lejos de convertirse en turcos,
y se divertían con la lectura del Alcorán recién tra-
ducido. Los cuákeros, y sobre todo las cuakercsas,
pasaban también por una secta mahometana. Políticos
que se elevaban sobre toda especie de culto, querían
que el poder no reconociese ninguna relijion particular:
otros anhelaban retundir las leves civiles, y borrar ab-
solutamente el tiempo pasado. Despojados de sus bie-
nes y de sus honores, jemiau los episcopales en opre-
sión, y los presbiterianos veían el fruto de una revo-
lución que ellos habian sembrado, recojido por los in-
dependientes, ajiladores y niveladores.

Los niveladores eran de muchas especies, los unos,
los cabadores y desurraigadores, se apoderaban de los
brezales y campos baldíos: los oíros, í/ucmTfs ó fin'-
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búlenlos, sublcbaban á los soldados, 6 robaban cu los
caminos públicos: todos pedian la disolución del largo
parlamento, y la convocación de uno nuevo. En esta
desorganización completa de la sociedad, en medio de
los patíbulos que se levantaban para castigar el crimen
y la virtud, no se enfrenaba ningún partido: por una
buena fe que la anarquía dejaba libre, era cosa co-
mún oir hablar á los republicanos de poner á Carlos U
á la cabeza de la república, y á los realistas declarar
que era lo mejor tal vez una república.

Quedaban sin embargo en Londres dos principios
de gobierno y administración: el rump y el consejo de
oficiales que había subyugado al rutnp.

Examinóse en seguida si la cámara de los pares
formaba parte integrante del poder Icjislaüvo: á pesar
de la opinión de Cromwcll, que según sus intereses
quería guardar la dignidad de par, se decidió que la
cámara hereditaria era inútil y peligrosa, y se decre-
tó la supresión. Probó la monarquía la misma suerte.
El correjidor de Londres se negó á proclamar el ac-
ta de abolición de la dignidad real.

El reino de Inglaterra se halló transformado en
república, y se grabó un gran sello, que representa-
ba por una parte la cámara de los comunes, con es-
ta inscripción: »EZ gran sello de. la república de ínula-
térra;" en el reverso se vcian una cruz y una arpa,
armas de Inglaterra y de Irlanda, con estas palabras:
»Dios mn nosotros:" en el cxergo se leia: ¡¡El aña
primero de la libertad, par la gracia Aa Dios 1649."
Mala data es U» del crimen para la libertad.

Cinco miembros de los comunes se encargaron
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(Ludlow era unol cíe componer un consejo de cuaren-
ta , á quien se devolverla el poder ejecutivo. Este co-
mité de cinco presentó treinta y cinco candidatos;
afíndióscle el comité de los cinco. Éste se encargó
ademas de examinar la conducta do los parlamentarios
([ue no hablan ocupado asiento en Westmiuster du-
rante el proceso del rey.

Conveniente era inmolar víctimas en honor de los
funerales del principe: el duque de- Hamilton, Earl
de JIolland y lord Capell, prisioneros, fueron deca-
pitados, el primero contra el derecho de jentes, los
dos últimos contra el derecho de la guerra. Todos los
partidos mostraron sentimiento por lord Capell; Crom-
vell hizo de él un magnífico clojío ; pero pretendía
que debía ser sacrificado por la misma causa de su
virtud. El noble par, hallándose sobre el patíbulo,
se dirijió al verdugo, diciéndole: «¿Sois vos el que
codas!eis la cabeza de mi señor?" — »Sí:" respondió
el verdugo. — »{En donde está el instrumento qu«
dio el golpe?" El verdugo enseñó el hacha. — «¿Es-
táis seguro que es el mismo?" replicó lord Capell, y
recibiendo la respuesta afirmativa, el realista tomó el
liacha, la besó con respeto, la volvió al sayón públi-
co, y añadió: »¡Miserable! ¡no estabas espantado!"
El verdugo repuso: »Me forzaron á desempeñar mi
oficio, y por el trabajo me dieron treinta libras es-
terlinas.

Pues bien: el verdugo mentía, y se. gloriaba de
una victoria que no era suya: no había manchado ni
santificado sus manos y su hacha con la sangre del rey.
Este hombre llamado Branden, era un verdugo ordi-
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nario; no se le habia llamado (ó tal vez habla rehusa-
do su ministerio por temor) en la grande ejecución.
Al cesar el inicuo volvió la vanidad; ílrandon pensó
en salvar su derecho y su honor: la misma tarde de
la muerte de Carlos, Branden sostuvo en una taber-
na lo mismo que dijo á Lord CapcH, tomando sobre
si un crimen que no bahía cometido (1).

Lord Capcll entregó su cabeza después de haber
declarado que mona por Carlos I, por su hijo Carlos II,
y por todos los herederos lejitimos de la corona.

.Klrwtnp, finjiendo ceder á la opinión pública, se
ocupó en apariencia de su disolución, y buscó los prin-
cipios según los cuales un parlamento nuevo podía ser
clcjido. El rump no era sincero: solo pensaba en per-
petuarse, esperando los acontecimientos, grandes des-
cubridores de la política.

El conde de Ormond , loíd Inchiijuin y el jcneral
Vreston habían sublevado la Irlanda, en donde Monk,
que defendía a Dundalk por el parlamento, habió ca-
pitulado.

Cromwcíl, á pesar de las pretensiones de Lambcrt
y de Vairfax, fue elevado al gobierno mililar y civil
de Irlanda. Partió acompañado de Ireton, su yerno,
después de haber buscado ni Señor delante de llarri-
son, y esplicado las Escrituras.

Abordó en la isla con diecisiete mil veteranos r v
una guardia particular de ochenta hombres , todos
oliciales. Tredall es tornada por asalto : Croimvell sube
á la brecha, y es total la pérdida de los irlandeses. KS

(1; ZYi'ai of (wcnly-ninc rcgicidu, [iáj, 33.
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comandante ,\rluro Asliton perece: este antiguo mili-
tar , que tenia mía pierna artificial, y se creía que era
de oro, tuvo la desgracia de que los soldados republi-
canos se disputasen esa pierna realista , que era sola-
mente un tesoro de madera del honor y déla fidelidad.

Wesford es saqueado, los soldados rinden á Goran,
y los oficiales son pasados por las armas. Rilkenny,
Youglmll, Cookc, Kingsale , Colonmell, Burgarvan y
Carrik se someten. Cromwell é Irelon esparcen por la
Irlanda el infierno y el cslerminio , como lo habían
anunciado.

Ku medio de sus victorias, Cronwcll es llamado
para redia/ar á las escoceses, que estaban determina-
dos !\ reconocer los derechos de Carlos II. Aunque ha-
blan ahorcado al realista Montross porque no era par-
tidario del cmxmnt, eran verdaderos realistas. Nada
hay mas común que cslas inconsecuencias de los par-
tidos en las discordias civiles.

Las negociaciones entre Carlos 11 y los escoceses
habían sido muchas veces interrumpidas. Carlos en fin,
privado de todo recurso, se había ido á Edimburgo: allí
había tomado el cetro de María Estuardo, con la obli-
gación de publicar esta declaración deshonrosa:

» Que su padre habia pecado tomando mujer de fa-
milia idólatra;

»Que la sangre derramada en las últimas guerras
debia imputarse á su padre;

»Quc tenia mucho sentimiento de la mala educa-
ción que le liabian dado , y de las preocupaciones que
le habían inspirado contra la causa de Dios, y cuya in-
jiislicia reconocía de presente :
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»Que todo el curso de su vid» precedente habia
sido una carrera de enemistad contra la obra de Dios;

»Que se arrepentía de la comisión dada á MOÍI-
tross, \ de todas sus acciones <jue pudieron escanda-

lizar ;
«Que protestaba delante Ae Dios que al presente

ora sincero en esta declaración, y que se atendría ,i
ella hasta el último suspiro , tanto en Escocia como
en Inglaterra y en Irlanda."

Carlos II no carecía ni de honor ni de esfuerzo.
Joven todavía , se había balido en favor de su padre á
la cabeza de las fuerzas de tierra y mar. Pero era el
príncipe menos dispuesto de todo el mundo para oir seis
sermones de presbiterianos por día. Cuando abrumado
de (ales predicaciones buscaba alguna distracción , no
podia salir de Edimburgo sin pusar junto á los miem-
bros mutilados de Montross, clavados en las puertas
de la ciudad. Monlross, al morir, había deseado que
su cuerpo fuese dividido en tantos pedazos cuantas ciu-
dades habla en los tres reinos, para que en todas par-
les se viesen testimonios de su fidelidad. Uno de sus
brazos fue repuesto en una horca en Aberdeen : los
habitantes lo quitaron furtivamente y lo escondieron:
después de la restauración lo pusieron en una caja cu-
bierta de terciopelo carmesí bordado de oro, y lo lle-
varon en triunfo por toda la ciudad.

Cromwcll marchó contra los escoceses al frente de
dieziocho mil hombres. Los atacó en Dunbar , y ios
derrotó (3 de Setiembre de 1650). El año .siguiente,
después de haber conquistado una parte de la Escocia,
siguió los pasos de Carlos I I , que se babia avanzado á
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una armada , y se acercó ó ¿1 en \\ or-

ron os ,
vendidos como esclavos. Esta costumbre de traficar con
los hombres se halla aun en el reinado de Jacobo II.

Hnjc solo el joven rey , y se corta los cabe-
llos como Absílon, ó como los reyes cabelludos, por
el miedo de ser conocido en el bello adorno de su
cabeza. Este príncipe nos ha dejado la relación desús
aventuras, sn disfraz de leñador, su tentativa para en-
trar en el pais de Gales con el pobre Itudrcll , su
jornada pasada con el coronel Carcless en lo alto de
la encina , que retuvo d nombre de encina real , sus
aventuras con un jenlil-lrombrc llamado Lañe , en el
condado de Strofíbrd , su viaje á Bnstol, viaje que hizo
á caballo, llevando á grupa la hija de su huésped, su
llegada á casa de Norton , su encuentro con uno de
los capellanes de la corte que miraba un juego de bo-
los, y con un viejo criado, que lo nombró derramando
lágrimas , su pasaje en cosa del coronel Windham , el
peligro que corrió por la sagacidad de un albeitar que,
visitando los pies de los caballos, afirmó que uno de
ellos habia sido herrado en el Norte: en una palabra,
el embarco de Carlos en lirightclmsted , v su desem-
barco en Normandía , formaron de, este momento de
la vida del príncipe, un momento de gloria novelesca,
que "lucha con la gloria histórica de Oonvwell. Lurl-
low se corrlenta con decir que Carlos huyó con una
mistriss Lañe.
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Cro-mvell volvió triunfante á Londres , ) el pur-
lumento envió una diputación á su encuentro. El jc-
neral reguló á cada comisario un caballo y dos prisione-
ros : siempre se ve el mismo desprecio do los hombres
entre estos republicanos. Los historiadores no han mar-
cado esc rasgo de costumbres qne distingue á los in-
gleses ilc torios los pueblos cristianos de la Europa ci-
vilizada, y los asemeja á los pueblos de Oriente. Monk,
dejado en Escocia por Cromvcll , acaba de sujetarla,
y el reino de María Esluardo fue reunido por un acto
del rump á la Inglaterra , lo que no habian podido lo-
grar los mas poderosos monarcas de la Gran-Brelafia.

Cuanto mas despreciado era el cuerpo lejislalivo,
tanto mas vigor mostraba, y tanto mas talento el conse-
jo ejecutivo : esto es también lo i|uc se vio en Francia
en los famosos comités emanados de la convención. Las
tierras del clero habian sido puestas en venta como lus
posesiones de la corona , y estas tanto en Inglaterra
como en Escocia. Las propiedades nacionales propuestas
al precio de diez años de su arriendo anual , se ele-
varon con los sucesos de la república á la tasa de quin-
ce, dieziseís y diezisiele años de su renta limpia. La
madera se vendía aparte. Los realistas cuyos bienes
habian sido secuestrados ó confiscados, obtenían su po-
sesión, con un desembolso mas ó menos fuerte en di-
nero contante. Una tasa de ciento veinte mil libras
esterlinas por mes, bastaba con esas diferentes sumas
para cubrir los servicios del estado.

Todas las potencias de Europa, y España la pri-
mera , habian reconocido la república. La Irlanda es-
taba domada , la Escocia sumisa y reunida á la Inela-
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torra: una flota mandada por el famoso Roberto Bla-
lie, que de coronel pasó á almirante, guardaba los
mares alrededor do las islas Británicas; y otra, bajo el
pabellón de Eduardo Popham, cruzaba las cosías de
Portugal. Las Indias occidentales, las Barbadas y la
Virjinia, sublevadas de pronto, se redujeron á la obe-
diencia. El famoso acto de navegación propuesto por
el consejo de estado al parlamento en 1G5Í , puesto
en ejecución el 1." de Diciembre de este mismo año,
no es, como se ha escrito muchas veces, obra de Crnni-
well, sino de la república antes de la instalación del
protectorado. Este acto promovió el rompimiento de
la guerra entre la Holanda y la Gran-Urc.taña en 1C52.
lílake, Aiskew, Monk y Dean sostuvieron en once com-
bates, desde el 17 de Mayo de 16S2 hasta el 10 de
Agosto de 1683, el honor del pabellón ingles contra
Tromp, Ruytcr, Van Galen y Witte.

Las clases populares que se remontan por las re-
voluciones á la superficie de las sociedades, momen-
táneamente dan á los pueblos viejos una enerjía cs-
Iraordinaria ; pero estas clases cuyo vigor habian con-
servado la ignorancia y la pobreza, se corrompen pron-
to con el poder, porque llegan á 61 con necesidades
violentas, y apetitos escitados largo tiempo por la mi-
seria y la envidia; toman y cxajcran los vicios de los
grandes que se apoderan de ellas, sin tener la edu-
cación que al menos templa estos vicios. Una nación
renovada de este modo por la invasión de una especie
de bárbaros ¡ndíjenas, conserva su enerjía poco tiempo;
no siendo joven por naturaleza, lo es solo por acci-
dente • pues las costumbres no se renuevan como los

20
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poderes, y cuando las primevas no cambian, nada Imy
durable,

Crotmvell comprendió que aquel resto de asam-
blea , sometida ja y humillada, comenzaba á estar ce-
losa del poder qnc él se habió adquirido. La autoridad
dictatoria de los campamentos habia disgustado al usur-
pador futuro de la autoridad legal: su ambición, como
su carácter y su jenio, le impulsaban al soberano poder.

Habia maniobrado largo tiempo entre los diferen-
tes partidos, ja como presbiteriano, ja como nivela-
dor , y aun como realista; pero apoyándose siempre
en la armada, en donde dominaba el espíritu repu-
blicano tanto como puede existir este espíritu en me-
dio de los armas. Los oficiales quericm igualdad y li-
bertad con la fortuna, los honores, j el poder abso-
luto: asi es corno ha sido comprendida siempre la re-
pública desde los Icjiooes romanas hasta los mamelucos.

Cromvvcll, después de sus victorias, habiendo ocu-
pado su silla en el parlamento ( I f i de Setiembre de
i 651), activó la redacción del bilí para dar fin al par-
lamento interminable, y solo la pudo obtener con ma-
voría de dos votos, cuarenta y nueve contra cuarenta
y siete, y aun asi la ejecución del bilí fue diferida al
3 de Noviembre de 1654.

Este bilí procedió á la reforma radical parlamen-
taria , pedida después con frecuencia 6 inútilmente.
La cámara de los comunes debía componerse en lo
sucesivo de cuatrocientos miembros, sin contar los di-
putados de Irlanda y Escocia. Las poblaciones peque-
ñas desaparecían, y solo se daba el derecho de elejir
á las ciudades y villas principales: doscientas libras es-
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lorlinas en bienes muebles ó inmuebles eran la pro-
piedad que se exijia en el ciudadano para el ejercicio
del derecho electoral.

Cromwell deseaba solamente la disolución del mmp
por la esperanza de obtener el supremo poder, por
medio de diputados elejidos por su influencia, y con-
sagrados á sus intereses. A fin de preparar las ideas á
un cambio de cosas, liabia alentado las discusiones so-
bre la escclencia del gobierno monárquico ; pero no
pudicndo conseguir del rump la disolución, tomó un
camino mas corto para llegar á sus fines.

El astuto jeneral había sabido llenar todas las plazas
con hechuras suyas, y tenia partido entre las tropas.
Después de la batalla de Worcester, que llamó en su
carta al parlamento victoria coronante, apenas disimuló
sus proyectos. La moderación, que es la necesidad de
todo hombre qiic después de llegar al poder quiere
mantenerse en él, era el arma de Cromwell: él ha-
Iiia hecho publicar una amnistía jeneral, y se mos-
traba favorable á los realistas; los hallaba por prin-
cipios menos opuestos que los otros partidos á la au-
toridad de uno solo, y necesitaba fidelidad.

Los comunes, viéndose atacados, trataron de de-
fenderse : unas veces se plañian de las calumnias que
Croimvcil hacia se esparciesen entre ellos, y otras so-
ñaban en perpetuarse de una manera menos directa,
procediendo á la elección de plazas vacantes en el par-
lamento. Cromwell no se descuidaba por su parte:
presidia ¡i las asambleas, conferencias y tratados entre
los partidos, y engañaba a todo el mundo. El coronel
ITarrison, republicano franco, pero ciego de espíritu,
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siempre, defendía que el jeneral, lejos ile querer ha-
cerse rej, solo pensaba en preparar el reino de Je-
sús, y el mayor Streater le respondió: «Que venga
Jesús muy pronto, sino llegará tarde." Cromnell de-
claraba que el salmo ex le aleníaba á poner la nación
en estado de república; y para este fin obligaba a'
comité de oficiales á presentar peticiones, que debían
conducir á la destrucción de la república, por la opo-
sición de los parlamentarios. Una de estas peticiones
demandaba el pago de los atrasos de la armada, y la
reforma de los abusos; otra solicitaba la disolución
inmediata de! parlamento, y el nombramiento de un
consejo para gobernar el estado hasta la próxima con-
vocación de nuevo parlamento. Llenos de resentimien-
tos los comunes declararon, que cualquiera que pre-
sentase en adelante tales quejas, seria culpable de
alta traición. Se comunicó esta resolución á Cromwell,
que esclamó animado de finjida cólera en medio de
sus oficiales: «Mayor-jeneral Yemon, me veo forzado
á una cosa, que eriza rnis cabellos." Toma trecientos
soldados, marcha a Westminster, deja fuera los tre-
cientos soldados, y penetra solo en la cámara: era di-
putado.

Escucha un momento en silencio la deliberaciotí,
y llamando á Harrison, miembro como él de la asam-
blea, le dice al oido: »Es tiempo de disolver el parla-
»mento." Harrisou le respondió: »Ks un asunto peli—
»groso: pensadlo Hen."

Cromwell espera aun: después, levantándose de
repente llena á los comunes de improperios, los acusa
de servilismo, de crueldad, de injusticia: »Ceded,
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«fita con furor, el lugar; el Sciíor acabó con vosotros,
I " C"y lia escujido otros iiislrumcntos de sus obras. Sir

l'eters WciitworUi quiso responder; pero Cromwell le
intcrrumpiú: »Yo haré cesar esta charlatanería: no
»s»is un parlamento; repito que no lo sois."

El jeneral da una patada, se abren las puertas,
y dos filas de mosqueteros mandados por el teniente
coronel Worsley entran en la cámara, y se colocan á
izquierda y derecha de su jefe. Vane quiere levantar
la voz, pero Cromwell csdama: »¡0 señor Enrique
«Vane! ¡Enrique Vane! ¡El Señor rae libre de Enri-
»(|iio Vane!" Señalando después algunos de los miem-
bros presentes, d i jo : »Tú eres nú ebrio, tú nn h-
uccncioso (este era Martin, el rejicida , cuyo semblan-
»tc Cromwell liabia ensuciado de tinta), tú un odúl-
»tero, tú un ladrón." Esto era verdad. Harrean hizo
bajar al orador de su sitio , eslendiéndole la mano,
lil rebaño espantajo sale confusamente: todos liujen
sin saear la espada que la mayor parte llevaba ceñi-
da. Cromwell Jecia: »A esto me liabeis obligado: ;o
»he rogado ul Señor noche y dia que me diese antes
»la muerte que semejante comisión."

Entonces, enseñando á los soldados la maza de
armas, les dijo: «Llevaos ese juguete, (1)." Sale el
último, hace cerrar las puertas, se pone las llaves en
el bolsillo, y se retira á Wliitehall. A la mañana si-
guiente, encima de la puerta de la cámara de los co-
munes, se veía un letrero que espresaba los siguientes:
«Cámara por alquilar, no mueblada." Asi fue arrojado
de Westmiiistcr el parlamento: la libertad se quedó.

(!' \Vltiti:lui'kc dice; »£sc muñeco,"
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Reparemos la justicia del cielo: aquellos dipuUt—
dos que habían muerto á su lejílimo principe , pre-
tendiendo que habia violado los derechos del pueblo;
aquellos diputados que habian precipitado de sus si-
llas violentamente tan gran número de sus colegas,
fueron dispersados por uno de los cómplices, mas cul-
pable ciertamente que Carlos contra los derechos de
la nación. Pero frecuentemente se concede á la usur-
pación !o que se disputa á la lejitimidad : los hom—
bres en su orgullo se consuelan con la esclavitud cuando
han escojido por sí mismos á su señor entre sus iguales.

Bonaparte en Saint-Cloud hizo saltar á los repu-
blicanos por las ventanas, con menos firmeza y de-
cisión política que Oomwell cuando disolvió el largo
parlamento, í-a Inglaterra republicana aceptó el yu-
go : las tempestades hablan dado ú luz á su rey, y se
sometieron.

La verdadera república solo duró en Inglaterra
cuatro años y tres meses, contando desde la muerte
del rey (30 de Enero de 16Í9) hasta la dislocación
lotal del rump (20 de Abril de 10S3). Esta corta re-
pública no careció de gloria esterior, ni de virtud,
libertad y justicia interior. Es verdad que los miem-
bros de los comunes se escluyeron mutuamente de la
asamblea lejislativa, pero no se diezmaron, ni se ase-
sinaron á su vez como los convencionales. La repú-
blica francesa existió doce años, de 1792 á 1804, á
la erección del imperio, tiempo de gloria y conquista
esterior, pero de crímenes, opresiones é iniquidades
interiores. Esta diferencia entre dos revoluciones que
tuvieron por resultado en último termino la misma 1¡—



1

r

LA REfÚflUCA V El PIIOXKCTOJ1ADO. 311

bertad, proviene del sentimienlo relijioso que anima-
ba á los novadores de la Gran-Bretaña, j de los prin-
cipios de irrelijioíi que pregonaban los autores de nues-
tras discordias. En la superstición pueden existir al-
gunas virtudes; la impiedad las escluje enteramente.
Los revolucionarios ingleses, fanáticos, conocieron el
arrepentimiento ; los revolucionarios franceses, ateos,
vivieron sin remordimientos; eran insensibles á la vez,
como la materia j como !a nada.
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El, I'KOTJÍC TOKAIK».

De 1653 a 1658.

Fácilmente podia Cromwell convocar un parlamen-
to libre, y no quiso; buscaba el poder, no la liber-
tad. Ademas, la Inglaterra estaba cansada do parla-
mentos ; después de la anarquía se suspiraba por el
despotismo. El consejo de oficiales que había presen-
tado la petición decisiva, se apropió el derecho de elec-
ción: buscó (siempre por las sujestiones de Cromwell)
en el partido milenario los hombres mas obscuros, ig-
norantes y fanáticos: ciento cuarenta y cuatro perso-
najes asi escojidos se apoderaron del poder soberano.
El mayor jeneral Lambcrt, que se llamaba republi-
cano, y era servil, y Harrison, sincero demócrata, pero
de limitado espíritu, daban la mano á tudas estas vio-
lencias. Harrison, sectario de la quinta mcmafquía, pe-
dia solo que el nuevo consejo se compusiese de setenta
miembros, para que mejor remedase ¡d Sanhedr'm de
los judíos. En el club lejislativo de los ciento cuarenta
•Sanios, era preciso tener nombres largos, compuestos
y sacados de la l^critura, asi como en nuestros clubs,
el uno quería llamarse Scevola, y el otro Urulo. De
los dos hermanos Barebonc, el uno zurrador, se lla-
ma Alaba á Dios, y el otro , si Cristo na hubiese muerto
•por ti, serias condenado, Barebone. Este Barebotie,
cuyo nombre significa descarnado, dio su nombre á
los ciento cuarenta y cuatro; y ul parlamento rava-
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dilla sucedió el parlamento famlmado líanbom, ó con-

denado descarnado.
En una lista do jurados del condado de Sussex se

ven los nombres de Whitu de Emer, combatí por la
buena causa de la fe: de Pimple <le Whitam, mata at
pecado: dcHarding de Lewcs, lleno de gracia. Cuando
los sanios entraban en sesión en Westminster, recita-
ban preces, buscaban al Señor dias enteros, y espli-
caban la Escritura: después de estu se ocupaban de
los negocios que los rodeaban. Cromwcll abrió la se-
sión de los descarnados con un discurso que acompañó
de piadosas lágrimas, dando al cielo tas gracias por
haberle concedido bastante tiempo de vida para asistir
al principio del reino de los sanios sobre la tierra. En
el fondo de tantas locuras, las nuevas costumbres se
formaban, y se arraigaban las instituciones. Estos ca-
racteres no eran tan ridiculos, sino porque eran ori-
jinales; pero todo lo constituido frecuentemente tiene
un principio de vida. Los cortesanos de Carlos II pu-
dieron reir, pero estos fanáticos de buena fu dejaron
una posteridad que hizo justicia á los cortesanos.

Whitelocke pretende que algunos hombres ilus-
trados y de elevado rango se encontraron en el parla-
mento Barebone. Lodlow representaba á los descarna-
rlos como «n rebaño de simples honrados , bastante
parecidos á nuestros teofilantropos. Wbitelocke era uri
parlamentario tímido, que habia huido por temor de
condenar á Carlos 1, y que siempre seguía el partido
del mas fuerte; Ludlow era un parlamentario decidi-
do, asesino del rey, y enemigo de, Cromwcll.

Habían transcurrido apenas cinco meses cuando los
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ciento cuarenta sanios, no pudiendo gobernar en me-
dio de la risa pública, encargaron á Rousse, su ora-
dor, y hechura de Cronvwcll, que devolviese la aii—
toridad al mismo que los había revestido de ella. Crom—
well había previsto este paso, y aceptó con jcmidos el
peso de la soberana autoridad.

Algunos pobres de espíritu que no eran de la fac-
ción militar, se obstinaron en ocupar sus sillas, 6 pe-
sar de la deserción del orador, y del sárjenlo que ha—
bia impulsado á los demás. El capitán White entró
en la cámara, y preguntó á los santos obstinados , que
era lo que hacían (12 de Diciembre 1653): «Busca-
mos al Señor," le respondieron. —- »Vues marchad ó
otra parte, esclaroó White; hace ya muchos años que
oí Señor no ha frecuentado este lugar:" y los hizo sa-
lir por medio de sus esbirros. El verdadero principio
republicano existía entonces mas en la armada inglesa,
que en las autoridades civiles; pero no pudo haber
alianza duradera entre el poder constitucional y la au-
toridad militar: cuando la libertad se réfujía al altar
de la victoria, es muy pronto sacrificada; se la sacri-
fica para obtener el viento de la fortuna.

Todos los diversos partidos, esceptuando el de los
sanios y el de los republicanos verdaderos, el partido
del rey, el del obispado, el partido militar, el partido
de las jcntes de ley, que habian temido la reforma de
las costumbres y la simplificación del código de pro-
cedimiento , todos los intereses, todas las ambiciones,
todas las corrupciones, todas las lasitudes, aplaudían
las empresas dcCromwell: fue cumplimentado por la
armada, la (Iota, y las autoridades civiles. Esperaban
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con ansia el uso q\ie haría del fioder; su fábrica es-
taba á punto, y los obreros preparados.

Convocóse el consejo de oficiales. El mayor-jcncral
Larnbert leyó un escrito intitulado : Instrumento de
gobierno , que era un parlamento y un proledar. Se
establecía que los miembros del parlamento serian ele-
jidos por el pueblo , que ocuparían sus sillas cinco
meses todos los años, según el gusto del protector;
que el protector tendría el tolo suspensivo; que nom-
braría los empleos civiles y militares, y que eu el
intervalo de las sesiones se gobernarla la nación por
el 'protector y un consejo compuesto de veintiún indi-
viduos lo mas, y de trece lo menos.

Se suplicó á Cromweíl que admitiese el protecto-
rado, y se inclinó graciosamente al votó de los pue-
blos. El correjidor y oficiales municipales de Londres
fueron invitados á una tiesta de instalación en la sala
de Westminstcr. El protector juró el instrumento de
gMerno, que era obra suya: el jeneral Lambert, do-
blando la rodilla, le presentó una espada en su vaina;
los comisarios le dieron los sellos; el correjidor de
Londres le entregó una espada desnuda, y el subdito
de los Estuardos, monarca absoluto de los tres reinos,
marchó á dormir al palacio del rey que había ase-
sinado.

Til primer parlamento convocado por Cromvell no
correspondió a sus esperanzas: se manifestó en él un
espíritu de libertad , que no había podido apagar la
opresión militar: En vano el protector en la apertura
de este parlamento habló del esceso de esta libertad,
5 declamó contra aquello misino que le había dado el
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poder, contra los ajitadores, los niveladores, los mi-
lenarios, j diferentes sectas: en vano declamó contra
una igualdad quimérica, y alabó la división de clases
en nobles, jentiles-hombres y plebeyos: su discurso
era razonable en el fondo , y acorde con la opinión
nacional, unido aun á los principios de la antigua so-
ciedad; pero no era esta la cuestión para los comu-
nes. Solamente se ocuparon ellos del poder del pro-
tector y del mal orijcn de este poder. El parlamento
no veia que él era tan ilejítimo como el protectorado,
pues uno y otro solo existían en virtud de una pre-
tendida constitución formada por quien carecía de de-
recho.

Gromwell no vaciló en el peligro: violar la repre-
sentación nacional, después de la «punición del largo
parlamento, era una' especio de jurisprudencia políti-
ca. El protector puso guardias en la puerta de West-
minster, que solo tcnian orden de dejar cntror á los
diputados que consentían en suscribir un documento,
en virtud del cual reconocerían la autoridad del par-
lamento , y de uno solo. Ciento treinta miembros fir-
maron en seguida , y muchos otros se dieron prisa des-
pués en imitar la bajeza de sus colegas. Nada hay mas
cargado de adulación que la bajeza, y hay ciertas cla-
ses de héroes á quienes el buen éxito de la cobardía
quita el sueño.- '

Cromwell, hecho protector, tomó el título de al-
teza. Se acuñaron medallas en su honor: la una re-
presentaba el busto con esta inscripción: «Oliverius,
Dei gralia, Rcipublicae Angliae, Smtiae, el Hiberniat
Protector:" en el reverso estaba el escudo de Inglaleí-
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ra, y alrededor se Ioian oslas palabras, que después se
grabaron en las monedas de la época: fax quaerilur
Mío. Otras medallas representan un grande olivo, á
cuja sombra crecen otros dos pequeños, símbolos del
protector y de sus dos hijos. La inscripción dice:
»ATo« depñmt olicaríi." La adulación no hablaba un
lalin tan puro como en tiempo de Tiberio.

Cuando vinieron los oficiales á cumplimentar á
Cromwell por su modestia en no haber aceptado sino
el título de protector , puso la mano en su espada.
»Ella, dijo, me ha elevado; si quiero subir mas alto,
«ella me conservara en el rango que quiera ocupar."

Sea cual fuere la pusilanimidad de los hombres,
y el temor del poder , es'imposible apagar en una
asamblea deliberante todo principio vital. Los miem-
bros de los comunes, á pesar del documento firmado,
examinando con moderación el instrumento de gobierno,
se reservaron el nombramiento de sucesor de Crom-
M'ell, Y desecharon el principio de protectorado here-
ditario , con mayoría de doscientos votos contra se-
senta. ' ' ! • " ' '

Habiendo espirado los cinco meses de la sesión,
Cromwell reunió el parlamento (22 de Enero de 1655)
en la cámara pintada. Se desató en improperios, trató
á los diputados de parricidas, por haberle contestado
su autoridad; por habérsela contestado á él, que era
un rejiáda, y les declaró que si la república dcbia su-
frir , mejor era que" dependiese de los ricos que de
los pobres; los cuales, según Salomop, cuando opri-
men no dejan nada tras si. Cromwell había sido he-
rido en la discusión rolaliva á la herencia del pro-
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tcctorado: quería disimular evi este punto; poro ar-
rastrado como todos los hombres á hablar de la cosu
misma en que se sentía débil, declamó contra el pro-
tectorado hereditario, dejando asi á los principales ofi-
ciales, y particularmente al mayor jeneral Lambed,
la esperanza de sucederle.

Disuelto el parlamento , Crormvell convocó otro
para imponer la contribución , según decía, necesa-
ria al servicio de la armada y de la flota, para con-
firmar el instrumento (fe gobierno , y en fin para lega-
lizar la autoridad de los mayores-jenemles. Eslos ma-
yores eran comisarios militares , encargados de im-
poner sobre los bienes de los realistas, á causa de
algunos movimientos insurreccionales, una contribu-
ción arbitraria do una décima parte, del valor de sus
bienes. Cronwell corrompió las elecciones cuanto pu- 
do, y anuló las que no le eran favorables. 

De todo esto resultó por fin un parlamento, que
bajo el nombre de humilde petición y aviso, invita-
ba al protector á tomar el título de rey, y á formar
nlra cántara; es decir, una especie de cámara de pa-
res, campuesta de setenta miembros nombrados por
Cromwell.

Él se creyó obligado á rehusar la corona en un
largo y obscuro discurso, en el cual se descubría á lo
vez su deseo de rechazar la corona, y su satisfacción
de representar la farsa de César. Muchas veces había
hecho que se tratase en su presencia la cuestión del
mejor yolnerno; casi en esta misma época el gran Cor-
neille escribía la escena de Cinna.

Bonaparte no titubeó en coronarse , bien sea que
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teniendo mas gloria, reunía mas audacia ; bien sea que
la Francia, mas desgraciada en su revolución que la
Inglaterra lo habia sido en la suya, temió menos per-

der la libertad.
El nuevo parlamento confirmó y confirió de nue-

vo á Cromwell el titulo de protector, con la facultad
de nombrar su sucesor, lo cual en realidad hacia el
protectorado hereditario. Este parlamento fue también
disuelto a causa de las alarmas que inspiraba á su se-
ñor: tal vez Cromwell quería secretamente que estos
candidos diputados le bubiesen puesto por fuerza la
corona en la cabeza. La usurpación se entregaba asi
á frecuentes disoluciones, que habían causado la ruina
de la lejilimidad; pero el brazo de Cromwell era mas
poderoso que el de Carlos; este brazo podía sostener
de pie las ruinas, que una fuerza ordinaria no hubiese
podido detener en su caída.

Dejando aparte la ilegalidad de las medidas de
Cromwell, de la cual se veia obligado á usar tal vez,
para sostener su poder ilcjítimo también, la usurpación
de esta hombre grande fue gloriosa. Hizo que reinase
un orden interior, y como muchos déspotas , era ami-
go de la justicia en todo aquello que no tocaba & su
persona , j la justicia suele consolar á los pueblos
cuando pierden la libertad.-El fanático, el rcjicida
Crorawell, al subir á la cumbre del poder, fue tole-
rante eu relijion y en política ; hizo que se pasase el
bilí de libertad de culto y de conciencia, y empleó rea-
listas declarados. Hale, íntegro majistrado, celoso par-
tidario de Estuardo , fue colocado al frente de la ma-
jislratura ; Monck, que comandó el ejército y flota del
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protector, era un realista, hedió prisionero en otro
tiempo en el campo de batalla por los parlamentarios:
ól se acordó en tiempo de la restauración.

Cromwell amaba y protejía A la nobleza inglesa.
Esta no pereció , como la francesa , en nuestros dias,
porque no separó del todo su causa de la cansa jeneral,
y porque al mismo tiempo la revolución de IG4-0, em-
prendida ea favor de la libertad, y no de la igualdad,
no se dirijia contra la aristocracia. Los Falkland, los
Strafford y los Clerendons, habían sido miembros de
la oposición en aquellos famosos parlamentos que con-
tribuyeron á restrinjir los pnvilejios escesivos de la co-
rona : hubo una cámara de pares hasta la muerte de.
Carlos I. Essex, Denbigh, Manchester, Fairfax y otros
muchos, se distinguieron en el servicio parlamentario
de tierra y mar; una multitud de lores entró en la
administración ; se hicieron muchos elejir miembros de
los comunes en los parlamentos de la república y del
protectorado ; aparecieron en los consejos , y hasta en
!a corte de Cromwell. No hubo emigración sistemática:
algunos individuos nobles perecieron ; pero el cuerpo
patricio, habiendo seguido y aun avanzado el movimien-
to nacional, quedó todo entero en la nación.

La administración de Cromwell fue activa, vijilan-
te, vigorosa, pero demasiadamente fundada en la cor-
rupción de la policía , á la cual tenia Criimwell una
decidida inclinación , sacrificando por ellas sumas con-
siderables. Todos los servicios se pagaban regularmen-
te con anticipación de mi mes; y gruesas pensiones
acordadas á hombres considerables, creaban intereses
sino podían crear deberes.
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En lo cstcrior, Cromwcll acabó de humillar ó la
Holanda , obligándola 4 que reconociese la superiori-
dad del pabellón ingles , y las naciones estranjcras bus-

caron la alianza del protector. Richelicu habia favore-

cido las primeras turbaciones de Inglaterra , y las ha-
bia tomado por tempestades lijeras, que ocupando á

los enemigos en sus propios hogares, daban reposo á

la Francia : no habia , pues, previsto que se trataba
de una revolución , que acreciendo el vigor del pue-
ble dejaría á Mazarin desprecios que devorar; alimento

análogo entonces al temperamento del cardenal.
Dunkerque fue entregado por Mazarin á Crom-

well ; Blake tomó la Jamaica, v la España se vio obli-

gada á ofrecer grandes reparaciones. Se ha notado qrre
Crorawell se abandonó á su pasión rclijiosa mas que á
una sana política, haciendo alianza con la Francia con-
tra la España. Esta observación no tiene boy dia nada
de profundo, solamente es curioso hallarla en las Me-
morias de Ludlow, es verdad que Ludlow vio los triun-

fos de Luis XIV, y sobrevivió largo tiempo á Crom-
well, de <juieu;era enemigo.

El protector trató á la Irlanda domada como país
conquistado. Los infelices irlandeses por millares fue-

ron transportados á las colonias, y un gran número pe-
reció en los suplicios. Leyes draconianas y estronjeras
reemplazaron las antiguas costumbres del pais, cuya

autoridad se perpetuaba por tradiciones delante de al-
guna unájun de la Vífjen sobre unos brezos, al son de
la gaita. Las tierras se vendieron: se daban mil acres (1)

(I) Cierta medida de tierra común en Francia de 1fio per-
rhas, que contienen ÍSEHiopk's cuadrado?, (Ed 1i¡

21
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de terreno por 1BOO libras esterlinas 011 t'l condado
ile.Dnblin, por 1000 e» el de Kilkenuy, por 800 cu
el condado de Vexford, y por 600 en Io,s diferente»
condados de Leinster. Colonias militares se dividieron
las tierras situadas en los alrededores de Siego , de
Colke y de Collel. Los naturales del país quedaron es-
clavos de los soldados ingleses en Connanght.

Olivier cstendió su autoridad protectora hasta so-
bre los Vaudois, en las montañas de Suiza. Kl herma-
no del embajador de Portugal en Londres malo á un
ingles, y Cromwcll lo hizo decapitar. El fiero usur-
pador, firmando un tratado, puso su nombre encima
del de Luis XIV. En 1657 envió su retrato á la reina
Cristina , con un distintivo que decía , que la frente de
Cromwell no era siempre asusta reyes.

De este orgullo del protector nació la soberbia
afectación en nuestros vecinos por espacio de siglo y
medio, que solo desapareció con los victorias.de nues-
tra revolución : ellas nos colocaron al nivel de la re-
volución inglesa.

Con todo esto Cromwell no fue feliz: todo su poder
no pudo ahogar la voz de la verdad. Cuando pensaba en
sí mismo, siempre se veia culpable de la muerte del
rey ó de la libertad , y le era preciso optar entre el uno
ó el otro remordimiento.

Contaba el protector que en su niñez se le había
aparecido una mujer, y que le habia anunciado, como
las magas de Macbotli, que seria rey. La conciencia de
Cromwell le presentó cuando era inocente la visión de
la dignidad real: y cuando se hizo culpable, le envió
la misma fantasma. Colocado entre los realistas y re-
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publicónos, q"c lp amenazaban igualmente, Olivicr
oslaba poco satisfecho del Ululo equívoco con que la
Icjitiinidad y la libertad le habinn obligado á contentar-
se. Estallaron muchas conspiraciones de caballeros, á
saber: la de Bagual, hijo de lady Terringham, la de
Penruddock , del capitán Grove , de! doctor Hcrbcrt,
y la de Sir Enrique Slingsbj. También se ajilaron al-
gunos hombres de la quinta monarquía: un alférez,
nombrado Day, era de la asamblea republicana deCo-
letnari-Street, en donde se trató á Cromwell de taima-
do y traidor. Algunos rejicidas sospechosos fueron en-
cerrados en el castillo de Carisbrook , que había ser-
vido de corcel á Carlos I. Los jueces, y especialmente
los jurados, contrariaron e! despotismo del protector,
que encontrábala libertad afianzada en esta última bar-
rera. Olivier entonces se veia obligado á buscar los tri-
bunales naturales á su gobierno, los consejos de guer-
ra y las comisiones.

Los folletos políticos, una petición firmada de mu-
chos oficiales, un libelo intilulado el Memento, y so-
bre lodo el famoso escrito JSlling no murder (matar
no es asesinar), acabaron de turbar el reposo de Crom-
well. El coronel Tilus, bajo el nombre de Williani
Alien, era el autor del último folleto. En una dedi-
cación irónica dirijida ó su alteza Otivier CrowwcH, Ti-
tus convidaba á su alleza á morir por la dicha y liber-
lad de los ingleses: decíale que su muerte era el voto
jcncral, y la súplica de todos los partidos que conve-
nían solo en este punto. Tilus firmaba W. A., al pré-
senle vuestro esclavo y rasallo. En fin, la familia de
Oonuvcll ero para él otro motivo de tormento y agonfa.
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Entre los suyos hallaba dos clases de oposición , tan
violentas la una como la otra: sus tres hermanas ca-
saron con tres hombres que votaron la muerte de Car-
los I. Tuvo dos hijos y cuatro hijas. Ricardo, pro-
tector después de él, era realista, y Enrique, lugar-
teniente de Irlanda, participaba algo de los talentos j
opiniones de su padre, pero con mas moderación.

Su hija mayor, lady Briget, era republicana: casó
con el famoso Ireton, y muerto este, con el lugar-
teniente jeneral Flcetwood. Lady Isabel, su segunda
hija, y la mas querida, se habia desposado con lord
Claypole, enemigo de la tiranía: lady Isabel era rea-
lista decidida.

Lady María , cuya opinión es poco conocida, casó
con lord Falconbridge, que fue activo en la restau-
ración. Por f i n , latly Francis, la nías joven de las hi-
jas del protector, casó clandestinamente con Roberto
Rick, nieto del conde de Warwick. Roberto solo vivió
tres meses, y su viuda pasó á nupcias con John Russct.

El destino de esta última hija de Cromwell fue
muy singular. Lord líroghill habia pensado darla eti
matrimonio á Carlos U. Lady Francis consintió en este
proyecto, y Cromwell, también tentado, solo lo des-
echó diciendo: »Carlos II es muy disipado para per-
donarme la muarlf, de .supadre." Es difícil juzgar si Car-
los hubiese desaprobado esta unión parricida por po-
lítica ó por hjerexa. El negocio fal ló: lady Francis se
inclinó á Fcrry Whitc, que era á la vez capellán y
bufón de Cromwell: csteWhite, sorprendido á los pies
de lady Francis por el protector, se vio obligado para
salvarse á lomar la mano de una de las camareras de
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su señora. Entunas el matrimonio clandestino de lady
Frailéis con Roberto Rick fue celebrado públicamente
(11 de Noviembre de 1657). Acordándose el protec-
tor cu este enlace de los juegos de su primera juicn-
tud , arrancó la peluca de su yerno , y derramó con-
fitura» líquidos en los vestidos de las señoras: á lo me-
nos esta vez se pudo permanecer en la sala del baile.

De este modo Cromvvell encontraba en su familia
unas veces republicanos y republicanas, que detestaban
su grandeza , v otras veces realistas que le reprocha-
ban sus crímenes. Lady Clojpole no le dejaba respi-
rar: Ricardo se hahia postrado á los pies de su padre
para obtener la vida de Carlos I. La esposa del pro-
tector, aunque vana , tenia miedo á su fortuna: tra-
tada decentemente, pero poco amada de su esposo,
hubiese deseado y recibido con gusto una composición
etm el monarca lejítimo. En fin, la madre de Crom-
vvell, respetada y amada de ¿I, también le habia su-
plicado que salvase al rey: temblaba por los días de
su Olivier, quería verlo una vez al diu lo menos, v si
oia la csplosion de una arma de fuego, gritaba: »¡Mi
»hijo es muerto!"

Estos disgustos interiores y de todos los momentos
que turban la vida de un hombre mas que los gran-
des acontecimientos políticos, no se podian olvidar con
las distracciones que buscaba Cromwell: se había afi-
cionado á ladj Dyssert , duquesa de Lauderdale , \ los
santos se escandalizaron. Sabemos también que Crom-
well recitaba largas preces con mislriss Lamberl. Mu-
chos bastardos que se han gloriado tal vez falsamente
de su nacimiento, han «robado que el rijido Crrom-
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«olí, severo enemigo del desenfreno y de lu licencia,
profeta que comunicaba directamente con Dios, había
caído en una debilidad común casi a todos los grandes
liomBres, tanto mas tentados y l'rújiles, cuanto mas

llenos de gloria.
Todos los monarcas hablan renunciado á divertir

su orgullo con el espectáculo de la degradación hu-
mana , porque quizá eslabón heridos aun de algunas
verdades ocultas en bajas bufonerías, y no tenian en
sus corles á esos miserables llamados locos. Cromwell

tenia cuatro; bien sea que este matador de reyes gus-
tase rodearse de todo aquello que los liabia degrada-
do, rejicida aun contra su memoria; bien sea que no
osando llevar su cetro, afectaba imitar sus costumbres;
ó en í ju , que encontrase en su inclinación natural á
las escenas grotescas una simpatía con sus alegrías rea-
les. Pero todos los bufones del mundo no hubiesen
podido alejar del corazón de Cromwell la tristeza que

se habia introducido en él. Su corte, ó por mejor de-
cir su casa, era una especie de caserna, y uu semi-
nario , en donde algunas pompas estrepitosas vcnian dos
ó tres veces al año á desarrugar la frente de los predi-
cantes y viejos soldados. Después de la publicación del
folleto Killing no morder, jamás se sonrió Cromwell,
y se sentía abandonado por el espíritu de revolución,
fiel cual habia provenido su grandeza. Esta revolución
que lo había tomado por guía, no lo quería por se-
ñor; estaba cumplida su misión: su nación y su siglo no

necesitaban de su apoyo: el tiempo rio se detiene pa-
ra admirar la gloria, se sirve de ella, y pasa mas allá (1).

(1) Esta última frase se encuentra un mi discurso rio pro-
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Eslfi guinde renegado de la independencia turna
sospecha de sus mismos guardias, que hacia relevar
tres ó cuatro veces cada dia, y cuyas conversaciones
espiaba disfrazándose. Pasaba su vida ojerido las nue-
vas de sus numerosos espías, y no osaba mostrarse en
público sino revestido de una coraza oculta bnjo el ves-
tido, miserable cilicio del miedo. Llevaba en sus fal-
triqueras pistolas cargadas, y m» dia que probaba un
tiro de caballos frisones, cayó, y se disparó una de
sus pistolas, Viajaba con una rapidez estraordinaria: so-
lamente se sabia que habia pasado por un lugar, cuando
ya no estaba en él. En el palacio de Whiteliall, tes-
tigo de la mas grande inmolación, Croimvcil iba er-
rante de noche como «n espectro perseguido por otro
espectro: jamás se acostaba dos veces seguidas en la
misma cama, y se veía atormentado en esta mansión
por sus remordimientos, como la viuda de Carlos lo
estuvo después por sus recuerdos.

La muerte de liidy Claypole vino á 'aumentar la
negra melancolía de Cromwell: esla mujer, joven lo-
davia, consumida por una dolorosa enfermedad en
Hamptoncouvt, sucumbió llenando á su padre de im-
properios, y llamándolo, por decirlo de esta manera,
tras sí.

No tardó en seguirla: bacía algún tiempo que pa-
decía un humor en la pierna: la fiebre le acometió eu
el mismo lugar en que su hija liabia exhalado el últi-
mo suspiro, y fue trasladado á Londres. Fiel á su ca-

nuiwlado sobre la libertad do la prensa: yo la habla quitado
«u íu'ir""!'' * °- Cm'r" Kstmr'lm' l'ei'° la """So aquí en
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rácter, Cromvsell declaró que liabia tenido revelaciones,
y que curaría para poder ser útil á su país. Los cape-
llanes de Whitchall anunciaron el próximo restableci-
miento del profeta; pero sin embargo murió. Espiró
á los cincuenta y nueve años el 3 de Setiembre de
1658, aniversario de las victorias de Dunbar, de Wor-
ecster, y de la apertura del primer parlamento pro-
tectoral.

Pascal dijo: «Oomwell iba á destruir toda la cris-
tiandad; la familia real estaba perdida, y la suja po-
derosa. Roma misma iba á sentir su peso, ii no con-
trariarlo un grano de arena que se colocó en su ure-
tra ; pero esta piedvecita que era nada en sí, colocada
en semejante lugar, causó su muerte, el abatimiento
de su familia, y restablecimiento del rey."

En esta observación de Pascal solo bay de verda-
dero la nada de la gloria y de la naturaleza humana.
Estalló en la muerte del protector una de aquellas
tempestades, que preceden, acompañan ó siguen á los
equinoccios: el poeta Wallcr, que cantaba á todo el
mundo, anunció en hermosos versos que los últimos
suspiros de Cromvvell habían conmovido la isla de los
Bretones, que el océano se habia sublevado al perder
á su señor; y qnc Cromwell, como Kómulo, desapa-
ció en una tormenta. Los hechos se reducen á una
fiebre y á un golpe de viento.

Cromwell tuvo algo de semejante con Hildebrand,
con Luis XI y Bonaparte; tuvo cualidades de sacer-
dote, de tirano y héroe; y su jenio reemplazó en sn
país á la libertad. Habia demasiado poder en Crom-
well para que él pudiese crear otro poder, y asi mató
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todas las insl¡tuei°"es que encontró, ú que quiso dar.
La inaY°r Parle c'° 'os soberanos de Europa ns» el

luto para l'°rar '" mueltc de u" rei>cida: Luis XIV
1 II -vó al 'a1^0 *^e 'a v'U(^a t'e Carlos I. ¿Una corona
usurpada puede absolver de! crimen?

Este nombre de Cromwell <|uc producía la cobar-

día europea , hacia pasar en Inglaterra el poder ab-
soluto á manos del débil Ricardo: ¡lauto poder hay en
la "loria! Cromwell deja á su hijo el imperio: pero
esos ienios en quienes comienza otro orden de cosas en
bien ó en mal, son solitarios; siempre se perpetúan
por las obras, jamás por las razas.

El protector vivió la edad de los hombres de su
naturaleza: su mas corto reinado es ordinariamente de
nueve á diez años, y el mas largo de veinte á veintidós.
Estos cálculos históricos que en nada -parecen desmen-
tidos , reposan sin duda en alguna verdad natural : pue-
de suceder que la fuerza física de un hombre colocado
en el mas alto punto de las revoluciones, se encuen-
tre agolada en un período de tres ó cuatro lustros.

Acabemos, anticipando un poco los hechos, todo
lo que pertenece á Cromwell.

Thurloc declaraba que Crotnwcll había subido al
cielo embalsamado con las lágrimas de su pueblo ; pero
Cromwell , mas franco en el momento e» que la gran
verdad (la muerte) se presenta á los hombres, había
dicho: »Muchos me han estimado, y otros desean mi
)> muerte: la bajeza de la adulación que sobrevive al
Bobjelo de su culto, es solo la escusa dé una concicn-
»cio enferma, y un Señor que no existe, es exaltado
«para justificar con la admiración oí pasado servilismo.
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Kicardo ordenó magníficos funerales ¡\ su padre: el
cuerpo embalsamado del protector fue espuesto por
espacio <le dos meses en el palacio de Sommerset, en
«na sala cubierta de terciopelo negro, 5 se contaban
mas de mil hachas. Una figura de cera , vestida do
brocado de oro forrado de armiño, con la espada á un
lado, el cetro en la mano derecha, y un globo en la
izquierda, representaba al protector, y estaba recosta-
da sobre un lecho fúnebre. Un epitafio refería en com-
pendio la historia de Cromwcll y de su familia. Dccia
asi: »Murió con gran segundad y serenidad de alma
»en su cama." Palabras que se aplican mejor á Car-
los I, escepluando las tres últimas.

La figura de cera se colocó de pió en un estrado,
como para anunciar una resurrección , ó corno dccian
los independientes indignados de estas pompos papiuas,
para representar el tránsito de una alma del purgatorio
al paraíso. El día 23 de Noviembre la ¡majen de cera
fue recostada de nuevo en un hermoso íéretro, que le-
vantaron diez jentiles-hombres para colocarlo en un car-
ro ; marchó la pompa fúnebre á Wcstminster; lord
Claypole dirijia el caballo de Cromvrcll. El féretro fue
depositado en la capilla de Enrique VII. Hoy dia no se.
vé la cfijie de Cromwcll en Westminster, sino la de
Monck, y en vano buscareis las ceni/as del protector.

En el momento de.la restauración de Carlos H se
dijo y escribió, que considerando Cromwell los ultra-
jes que podian recibir sus despojos, habió mandado
precipitar su cuerpo en el Támesis, ó que fuese en-
terrado en el campo de batalla de Naseby, á nueve
pies de profundidad: dijeron que Barkstcad, rcjicida,
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lugar-teniente de la torre, habla obligado á su hijo á
ejecutar este mandato. Por fin, se susurraba que los
curados de Carlos 1 y de Cromwcll , cambiados, se

habían trasportado de una tumba á otra; de suerte
que Carlos II en su vBiiganza hubiera colgado el cuer-

po de su padre de la horca, en lugar del cuerpo del
asesino del rey. Estas negras imajinaciones inglesas des-

aparecieron a vista de los hechos: si en la pompa fú-
nebre solo so vio la imájen de cera del protector, es
porque el estado de las carnes, á pesar del embalsa-
mamiento, obligó á conducir el cadáver á \Vestmtns-
ter antes de la ceremonia pública: el entierro prece-
dió á los funerales. El cuerpo de Carlos I, encontrado

cu nuestros días en Windsor, prueba que el asesino no

liabia ido á dormir eu el lecho del asesinado , j (jue
satisfecho con haberle quitado la corona, le dejó su
cama mortuoria.

Si fuesen precisos mas testimonios, diríamos que su
conserva la placa de cobre dorado que se halló sobre
el pecho de Cromweil cuando se abrió su sepulcro en
Westminstcr. Esta placa cerrada en una caja de plo-

mo fue remitida á Norfolk, sarjento de armas de ia
cámara de los comunes. Lleva esta inscripción:

Oliverios Protector reptiblicae Angliue, Smtiae, el Hi-
tierniae, natus 2S° Aprilis auno 1399°, ¡naujiiratus 16"
Deccml/ris 1633", mortuus 3" Septemliris anno 16S8" He
silmest.

Queda otra prueba de exhumación: la formidable
historia ba guardado en el tesoro de sus cartas h carta
de pago del alhamí que destruyó por un mándalo, el
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sepulcro del protector, recibiendo una suma de 15
chelines por su trabajo. Daremos esta caria de pago
en su lengua orijinal, para que las mismas faltas del
obrero ignorante aseguren la autenticidad del docu-

mento.

May the 4í/¿ íiííy, rec¿ then in full, of thc worshipful
serjcanl Norforkc; fiveteen sfíiLlinges, for ía/a'ny up the cor-
pa; of Cromcü, et leríon et Krasaw.

Itec. bu me JOBS LEWIS.

»Mayo día 4 de 1661, recibió entonces del respetable
^sárjenlo Norfolte la totalidad de quince chelines pura
"quitar el cuerpo (le Cromelb lerlon y tirasaw

"Rezu par moi Jonx LEWIS."

Se vó por la data de este documento, 4 do Majo
de 1C61, que Jolin Lcivis había hecho un largo cré-
dito ai gobierno: los huesos de Cromwell fueron es-
puestos en Tiburn el 30 tle Enero del mismo afio.

La Francia guarda también algunas cartas de pa-
go de los aséanos del 2 de Setiembre de 1792, los
cuales declaran Imber recibido B francos por liabcr tra-
bajada en [mor del pueblo. En mía de ellas quedaron
vesfijios de los dedos sangrientos del firmante,

Véase por último el documento oficial que da
cuenta de la exhumación. Lo traducimos literalmente.

Enero30(1661), viejo estilo.

»Los odiosos esqueletos de O. Oomwell, U. Ire-

»Ion, j J. Bradshaw han sido arrastrados en cañizos
«hasta Tybnrn, y sacados de su caja: aili han sido

»colgados en los diferentes ángulos de este triple ár-
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»bol (triple Ir ce) hasta la puesta del sol; después lian
«sido bajados, decapitados, y sus troncos infectos ar-
«i-ojados en un hoyo profundo bajo del patíbulo. Sus
»cabezas han sido espuestas sobre estacas cu la cum-
»bre de Westmimlcr-Hall."

Luego es cierto que Olivicr muerto fue depositado
cu Wcstminstcr, pero no estuvo largo tiempo. ¿Que
se podia temer de el? ¿Podía su esqueleto llevarse las
cabezas de los esqueletos coronados, apoderarse del
polvo de los reyes, y usurpar su nada? Sea lo que
fuere, el 30 de Enero de 1661, aniversario del rejí-
cidio, los restos del protector fueron colgados en la
horca.

Cromwcll había visitado á Estuardo en su sepul-
cro, lo había tocado con su propia mano, y se había
convencido que la cabeza estaba separada del tronco.
Carlos U vino en su tiempo, y apoyado también en
uua cámara de comunes, volvió a los huesos del pro-
tector la visita hecha á los de, Carlos I; venganza mal
dirijida, porque sino se puede impedir la vida á lo
que a inmortal, tampoco se puede dar la muerte á
la muerte.

Los funerales dispendiosos que nada ayudan á la
grandeza del hombre, y que no lejitiman al usurpador,
arruinaron á Ricardo Cromwcll, y se vio obligado á
pedir á los comunes un bilí suspensivo de las leyes, pa-
ra no bailarse cortado con las deudas contratadas por
lu ocasión de los obsequios de su padre. La Inglaterra,
que no pagó el entierro de aquel á quien habia reco-
nocido por dueño , se ocupó después de los gastos de
inhumación de un simple ministro de hacienda.
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¿En qué paró la familia de Cromwel! ?
Eicardo tuvo un hijo y dos hijas; el hijo muri».

Enrique habitó una pequeña granja, en donde Carlos
U entró un día por casualidad volviendo de la caza.
Posible es que un heredero directo de Olivier Crom-
well por Enrique , sea hoy (lia algún paisano irlandés,
católico, que se alimente con patatas en los hornague-
ros de TJIstcr , atacando de noche á los jardineros, y
luchando contra las leves atroces del protector. Tam-
bién es posible que ese descendiente desconocido de
Cromwell haya sido un Franklin ó un Washington en
America.

Lady Cla\pole murió sin hijos. También sabemos
por una mala chanza de un capellán de Cromwell, que
lady Falconbridgc estuvo privada de posteridad. Que-
dan lady Rich, después lady John Russcl y lady Ircton,
fjuc casó en segundas nupcias con el jeneral Fleetwood.
Kncontramos una raistriss Cook de Newington, en Midd-
lesex, niela del jeneral Flccctwood, que comunicó «na
carta de Cromwcll á William Harris, biógrafo del pro-
lector.

La familia de lionaparte no se perderá como la de
Cromwell: la perfección de la administración civil no
permitía esta desaparición. Por lo demás, bajo este as-
pecto , .eslos dos hombres en nada se parecen en su po-
sición y destino.

El protector jamás solió de su isla: las turbulencias
de 1640 comenzaron y acabaron en la Gran-Bretaña.
Nuestras discordias se mezclaron con las del mundo en-
tero , destruyeron las naciones, y abatieron los tronos.
Lo que distingue los últimos movimientos polilicos de.



EL PROTECTORADO. 335

la Francia de todos los demás conocidos, es que fue-
ron á un ™smo tiempo una emancipación para nos-
otros, v una esclavitud pura nuestros vecinos, una re-
voluc'ion y «na conquista. Preguntad á los árabes de la
Libia y del mar Muerto , y á los nababs de las Indias,

cl nombre do Crornwell ; lo ignoran: preguntad el nom-
bre de Napoleón , y os lo repetirán con el de Ale-

jandro.
Cromwell sacrificó á Carlos I, y ocupó su puesto:

íionaparte , volviendo diez siglos atrás, solo se apoderó
de la corona de Carlomagno: hizo y deshizo reyes, pe-

ro no los asesinó.
Oromwnll tomó por esposa 6 Isabel Bourchier , y

tuvo por principal yerno á un procurador: todos los
hijos de Isabel Bouchier cayeron en el estado obscuro
de su madre cuando su famoso padre desapareció.

Bonariarte casó con la bija de los Césares, casó sus
hermanas con soberanos que él habla nombrado , y sus
hermanos con princesas cuya raza había protejido. Ja-
más perteneció é ninguna asamblea lejislativa ; jamás
fue, como Cromwell, un tribuno popular; menos cul-
pable en cuanto á la libertad, porque tenia menos com-
promisos con ella , se creyó autorizado para escribir su
nombre con su espada en la jenealojía de los reyes: los
siglos venideros se han encargado de darle sus títulos
de nobleza.



336 r.os crATito ESTIURDOS.

RICARDO

DB165SA 16CO.

Ricardo , llegando á la dignidad de protector, no
pasaba de un hombre común, y no supo que hacer de
la gloria y de los crímenes de su padre. Domada la ar-
mada después de mucho tiempo por su jefe, recobró el
imperio. El tio de Ricardo, Ucsborongh, y su cuñado
Flectwood, se pusieron con el jeneral Lambert ni fren-
te de los oficiales, y forzaron al débil protector A di-
solver el parlamento que íl solo sostenía.

Cada dia presentaba un nuevo embarazo, una nue-
va pena. Ricardo, que olvidaba y era olvidado ; que
detestaba el yugo militar, y no tenia fuerza para rom-
perlo ; que ni era republicano «i realista; que no se
cuidaba de cosa alguna; que dejaba que los guardias
le quitasen la comida, y que la Inglaterra marchase
sola , Ricardo abdicó el protectorado (22 de Abril de
1G59).

J)e todos los desvelos del trono, fue para él el mas
grave salir de Whitchall, no por dejar el palacio, sino
porque era preciso, hacer un movimiento para salir.
Solo se llevó dos grandes maletas cargadas de cum-
plimientos y congratulaciones ([lio le habían presentado
durante su corto reinado: en estas felicitaciones se de-
cía, según la gloria de los poderosos y uso de los hom-
bres serviles, que Dios liaKa dado á Ricardo la auto-
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ridad pura fortuna de los íres rafias. Algunos amigos
le preguntaron que preciosidades contenían las male-
tas, y respondió sonriéndose: »La dicha del pueblo
ingles." Mucho tiempo después, retirado á la campiña
después de beber, se divertía lejendo á sus vecinos al-
gunos piezas de estos archivos de la Bajeza humana, y
de los caprichos de la fortuna. Esta bufonada filosó-
fica no lo hacia hijo digno de su padre, pero lo con-
solaba. Su hermano Enrique, lord lugar-teniente de
Irlanda, proyectó poner esta isla on poder del rey; pero
¡Hinque mas firme de carácter, y roas diestro que Ri-
cardo, cedió al torrente que arrastraba.! su familia,
volvió a Londres, y cayó en la obscuridad como Ri-
cardo,

El consejo de oficiales, quedando como dueño,
llamó bajo la presidencia del republicano Lenthal al
parlamento mmp, y en el embolismo de los partidos,
los principales del rump se llamaron la buena causa
antigua. Solo se hollaron cuarenta diputados en la pri-
mera reunión, y fue aun preciso sacar de la cárcel dos
de estos Icjisladores detenidos por deudas. Esta momia
estropeada arrancada de su tumba, creyó un momento
que era poderosa, porque se acordaba que había su-
jetado al rey a juicio. Resucitando apenas, atacó ó la
autoridad militar que le habia dado la vida; pero el
rump estaba sin fuerza, porque se habia colocado en-
tre los realistas unidos á los presbiterianos, que que-
vian la restauración de la monarquía lejítimo, y entre
los oficiales indóciles al yugo de la autoridad civil.

Habiendo marchado el jeneral Lambcrt contra un
pariido realista que se habió levantado demasiado pión-
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lo, lo dispersó. Lamber!,, cobarde, rejicida, cortesano
desgraciado (le Croiuwell, que se habia gloriado de
heredar un poder escesivo paro sus fuerzas, todo lo osó
después de esta miserable victoria. Hizo presentar al
rump una de esas humildes peticiones hinchadas de ame-
nazas, CUYO uso la revolución babia introducido. El
rump se incomodó, dcstilu;ó á Lambert y Desborough,
y abolió el jeneralato. Lamliert, según el uso de la
huerta causa antigua, bloqueó tan estrechamente á
Whestminster con sus satélites, que mi solo miembro
del pretendido parlamento, Vedro Wcntworlb, pudo
entrar. En estas circunstancias Bradshaw, famoso pre-
sidelvtc de la comisión que juzgó á Carlos, acabó sus
dias. Monck, que gobernaba la Escocia, y que , sin
comunicarlo á persona, meditaba el restablecimiento
de la monarquía, entró en Inglaterra con doce mi!
soldados veteranos, y avanzó hacia Londres.

El comité de oficiales se dirije á él, y el parla-
mento, que no tenia sesiones, lo solicita. Mouck se
declara republicano y enemigo de Estuardo cuando
venia á ponerle la corona en las sienes. Toma partido
contra los oficiales por la causa constitucional, instala
el rump de nuevo, pero al mismo tiempo hace entrar
en él los miembros presbiterianos, escluidos con vio-
lencia antes de la muerte de Carlos 1; y de este único
hecho resulla el triunfo cierto de los realistas. El largo
parlamento, después de haber ordenado elecciones je-
nerales, pronunció su disolución, y puso él mismo un
término á su larguísima existencia, en la cual se no-
taba el vacío de los años del protectorado.

El pueblo quemó en su alegría en las plazas pú-
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blicas pedazos do rabadillas do diferentes animales. Al-
gunos verdaderos republicanos, como Vane y Ludkm,
huyeron, y otros estaban destituidos, no por el hecho
de Monclt, sino por las proscripciones con que se habían
herido los unos á los otros. El rcjimicnto de Haslerig fue
entregado por Monck á lord Falconbridge, que aun-
que yerno de Crormvell, servia á Carlos II. El coro-
nel Hutchinson, cuya esposa nos ha dejado memorias
llenas de interés, se retiró á una provincia. Lambert, en
la restauración, se coníesó culpable, obtuvo perdón de
la vida, y vivió treinta años confinado á la isla deGucr-
iicsey, con el doble peso del rcjicidio y del desprecio.

El nuevo parlamento , dividido según la antigua
forma en dos cámaras, se reunió el 25 de Abril de
1660: los comunes, bajo la presidencia de Harbote-
le-Green-Stone, antiguo miembro escluido del largo
parlamento por haber denunciado la ambición de Crom-
well; la cámara de los pares, bajo la presidencia de lord
Manchestcr, que en otro tiempo habia hecho la guerra
á Cirios 1.

VJn comisario de Carlos II, Grenville, se habia
convenido con Monck. De vuelta de los Paises-Bajos,
Grenville presentó la declaración de Carlos: ella no
prometía nada; no era una cario. Carlos no cedia parte
á las conquistas del tiempo, ni las concesiones nece-
sarias á las costumbres, á las ideas, á la posesión y i
los derechos adquiridos: de consiguiente era inevita-
ble una segunda revolución, y el príncipe legatario
desheredaba á su familia. Se echó en cara á Monck
no haber obtenido garantía alguna en favor de la mo-
narquía constitucional; y un realista (le la cámara di1
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los comunes fue el que reclamó del inmortal honor do
los realistas las libertades de la nación: este fue sir
Malhew Hale, juez tan integro y estimado, que habia
sido empleado por Crormvcl!, á pesar de la conocida
decisión de Hale por sus lejítimos soberanos. Monck
respondió, que si se deliberaba, no respondía de la paz
de Inglaterra. »¿Que teméis? dijo: el rey no tiene oro
»para compraros, ni armada para conquistaros."

No se escuchó ninguna representación, porque ha-
bia sed de reposo después de tan largas turbulencias.
Los comisarios del parlamento partieron para poner ¡i
loa pies del soberano, en Breda, los votos y regalos
del pueblo de los tres reinos. Carlos II se embarcó en
un navio de la flota inglesa en la Haya, desembarcó en
Oouvres el 26 de Mayo 1660, y abrazó ñ Monck , que
le esperaba en la ribera: viendo una inmensa multi-
tud entusiasmada de alegría, dijo cotí gracia: »¿En
«donde están, pues, mis enemigos?' SMoneU hacia en-
tonces un gran papel: ¡que pequeño personaje es hov
dia ese Monck al lado de Cromwell, aunque su figura en
cera á lo Curlms esté en un armario en Weslminster!

El hijo de Carlos 1 hizo su entrada en Londres el
29 de Mayo, aniversario de su nacimiento, lo que pa-
reció de buen agüero. Cumplia sus treinta años, y
era joven, espiritual, afable; volvia á visitar un país
en donde no había encontrado eu otro tiempo mas abri-
go que los ramas de una encina: era rey, y habia sido
infeliz, por eso fue adorado. ¿Quien lo creyera? ¡El
pueblo de ¡a hiena causa antigua era el que lanzaba
gritos de alegría en esta bajada de enanos á la isla
de los jiganfes!
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Los cuerpos políticos comien/an las revoluciones,
y ellos mismos las terminan: una asamblea deliberan-
te , frecuentemente siendo ilegal, y sin derechos ver-
daderos, tiene mas poder para llamar un soberano al
tvono que un ejército. Sin un decreto del parlamento
de la liga, ijue declara la corona de Francia incomu-
nicable á lodo otro príncipe que al trances, Enrique IV
jamás hubiese reinado. En la ley hay una fuerza in-
vencible , y de ella deben sacar los monarcas su ver-
dadero poder.
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fíe 1660 á 1688.

Si fuese posible suponer que la corrupción de
costumbres repartida por Carlos 11 en Inglaterra, fue
im cálculo de su política, era preciso colocar á este
príncipe en el número de los mas abominables monar-
cas; pero es probable que solo siguió la fuerza de sus
inclinaciones y lijereza de su carácter. Frecuentemen-
te se. forman los hombres un plan de virtud, y rara
vez un sistema de vicio: la debilidad toma un apoyo
para marchar firme, y no tiene necesidad de socorro
para ayudarla á caer. Entre su padre decapitado, y su
hermano que debía perder la corona, Garlos jamás se
juzgó bastante asegurado en el poder. Al menos que-
ría acabar en los placeres una vida comenzada con su-
frimientos.

Pasadas las fiestas de la restauración, y apagadas
las iluminaciones, vinieron los suplicios. Carlos había
descargado sobre el parlamento toda responsabilidad
de esta naturaleza, y este no escascó las reacciones y
venganzas. Cromwell fue exhumado: Ricardo su hijo
emigró oí continente, y á la verdad huia menos de su
rey que de sus acreedores. Se dirijió á un punto, en
donde se cspuso á los insultos del príncipe de Conti,
inie no conociéndolo, le preguntó si sabia en qué ha-
bia parado el estúpido y poltrón Ricardo.
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Hoy dl¡> hay memoria de que existió un Tomas
Croruwell , conde de TCssex , que siendo favonio de
Enrique YIU , luc decapitado por un [tlaccr de su
tirano señor. Olivier Crormvell mata su nombre entre
los hombres que le precedieron, y le da perpetua vi-
da entre los que le han seguido y seguirán: una glo-
ria extraordinaria obscurece lo pasado é ilumina lo
futuro.

Se reunió una comisión de treinta y cuatro miem-
bros el 9 de Octubre de 1060 en Hicks's-hall, para
prineipiar el proceso do los rejicidas, y el gran jurado
se compuso de veintiún individuos. En la lista cíe los
jueces se ven muchos fautores de la revolución, entre
otros Monck, que habiendo sido humilde siervo del
rejieida Croimvell, se veia condecorado con la digni-
dad de caballero de la Jarretiera y duque de Albe-
marle. Cuando en la grande lotería de las revolucio-
nes, cada uno abre su billete, se vé una amarga é
irónica distribución de los dones de la íortuna: el uno
se cubre de honores y de cordones, y til otro sube al
patíbulo; los dos han hecho lo mismo, y han arriesga-
do las mismas prendas. Pedro abunda en riquezas, y
era un enemigo; Pablo está miserable, y era un ami-
go. El uno es recompensado por su traición, el otro
castigado por su fidelidad.

El pobre Harrison, presentado delante de los jue-
ces, les dijo: «Muchos de vosotros, jueces mios, tra-
n bajasteis conmigo en las cosas que lian pasado c»
«Inglaterra. Lo que se, hizo fue por orden del parla-
«rncnto, que entonces era la suprema autoridad." La
escusa era de bacila f e , pero mala. Entonces bastan»
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que un poder legal nos mandase una acción injusta,
para que nos viésemos obligados á cometerla. La lev
moral se sobrepone en muchos casos a la lev política;
de otro modo podia suponerse una sociedad consti-
tuida de tal suerte, que el crimen fuese en ella el de-
recho común. En una palabra, el nmp no era el ver-

dadero parlamento, el parlamento legal.
Ilarrison era sencillo de corazón y de espíritu, y un

loco fanático de la quinta monarquía ; se habia sepa-
rado de Cromwell, opresor de la libertad. A propó-
sito de Ilarrison , aplicó un juez al pueblo de Ingla-
terra el bello apólogo del niño que quedó mudo, y re-
cobró la palabra viendo al asesino de su padre (1). Por
criminal que fuese Ilarrison , era mas apreciable que
oíros muchos ; pero hay fatalidades en la vida : algu-
no qnc posee un carácter noble y puro , cae en un
error imperdonable ; todos le persignen: y otro que es
vil y corrompido por naturaleza , se sostiene y es bus-
cado. El uno es condenado en el tribunal de los hom-
bres , el otro en el tribunal de Dios.

Se descubría en el proceso de los jueces de
Carlos I , que los dos verdugos enmascarados eran
Walkcr y Ilulel, los dos militares: Hulct era capitán.
Garlland, que ocupaba el sillón en el milliny rejicida,
fue acusado por un testigo de haber escupido al rey
en la cara: Axtell, monstruo de crueldad , que mata-

ba , dice el proceso , á los irlandeses como ¡nseclos;
Axtell, anabaptista y ajitador, fue convencido de ha-

ber obligado á los soldados á gritar : ¡Justicia! ¡ejecu-

(1) He citado oste pasajo (le! proceso de Hiirrison en las
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cían! l)e haberlos obligado ú disparar contra la tribuna
de lady Fairfax., y quemar pólvora delante del augusto
prisionero. Todos estos hombres sostuvieron que su
causa era la de Dios. Tomás Scott manifestó mas fir-
meza. Había declarado en el parlamento, «quejamos
»se arrepentiría de haber juzgado al rey, y que que-
»ría que se grabase en su sepulcro: Aquí yace Tomás
Scotl, que condenó al difunto rey á muerte." No des-
mintió este lenguaje cu los mas crueles suplicios. La
sentencia pronunciada contra todos estaba concebida
en estos términos:

«Vos seréis arrastrado sobre un cañizo al lugar de
»la ejecución; allí seréis colgado, y estando aun en
«vida, se os romperá la cuerda. Seréis maulado (your
»privy member tobe citíoj}),os arrancaren las entra-
»ñas en vida, y serán quemadas delante de vuestros
»ojos. Vuestra cabeza será cortada, vuestros miembros
«divididos en cuatro partes. Vuestra cabeza y miom-
»bros estarán á la disposición del rey, y Dios tenga
«piedad de vuestra aliña."

De ochenta rejicidas que quedaban en Inglaterra
en el momento de la restauración, cincuenta y uno se
presentaron en la proclamación del rey , se reconocie-
ron culpables, y gozaron de amnistía: veintinueve fue-
ron puestos en juicio , y diez sostuvieron que 110 eran
criminales, y volaron mártires :il suplicio. El predica-
dor Hugb Peters participó de su suerte. John Jones,
en el patíbulo , declaró al rey inocente de su muerte,
porque según su conciencia , Carlos TI cumplía los de-
beres de un buen hijo para con su padre.

Asi es como las exhumaciones y o.|ceuciones abnt1-
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ron un reinado, que debian cerrar los patíbulos. Vein-
tidós años de desarreglo pasaron por debajo de los apa-
ratos patibularios , últimos año» de alegría , al estilo
de los Estuardos, y que tenían el aire de una orjía
fúnebre.

En los primeros d'ias de la restauración se buscaba
el modo de ser bastante esclavo paro expiar el crimen
de independencia: era una emulación doméstica que
desembarazaba al señor de los actos de rigor: el clero
y el parlamento se encargaban de todo. Los comunes
pasaron una acta , a fin de establecer ó restablecer la
doctrina de la obediencia pasiva.-El bilí de convo-
caciones trienales fue abolido, y una especie de largo
parlamento real duró diecisiete años, por medio déla
corrupción, impiedad y esclavitud, como el largo par-
lamento republicano habia existido veinte años por me-
dio del rigorismo , fanatismo y libertad. Todo tonto el
carácter de una monarquía absoluta en una monarquía
representativa: copioso la corle de Luis XIV, pero sin
grandeza; hubo cabalas é intrigas para alcanzar el mi-
nisterio; hubo inllucncias de queridas en Windsor co-
rno en VorsaUcs, se, trataban los intereses públicos co-
mo los particulares, y no fueron las revoluciones, sino
las intrigas, las que levantaron cadalsos.

La peste, y un vasto incendio, no turbaron la vida
voluptuosa de Carlos. A instigación de Francia, y por
seducción de Enriqueta , duquesa de Orlcaus, hizo la
guerra á Holanda , con el único objeto de convertir
en provecho de sus placeres los subsidios del parla-
mento.

Los desdichados caballeros , esos realistas que lodo



CARLOS II. 347

lo habían sacriíicado á la causa de los Estuardos, olvi-
dados ahora enteramente, languidecían en la miseria;
las cabezas redondas gozaban de los bienes j de los ho-
nores que habían adquirido , armándose contra la fa-
milia real lejítima. Waller, conspirador poltrón, en
el largo parlamento poeta adulador de la feliz usurpa-
ción, formaba las delicias de la lejitimidad restaurado,
mientras ijue el fiel y esforzado Butler moría de ham-
bre. Carlos sabia de memoria los versos de Hudibras,
y se complacía en declamarlos. Esta sátira llena de en-
tusiasmo contra los personajes de la revolución, encan-
taba á una corte en donde brillaba el desenfreno de
Kochcster y la gracia de Grammont; y el ridiculo era
una especie de venganza que estaba á la orden del día
de los cortesanos. ¿Las repúblicas son acaso mas reco-
nocidas que las monarquías? ¿Ha olvidado Carlos á sus
amigos mas que otros reyes? Hay enfermedades que
pertenecen á las coronas, sean por otra parte cuales
sean las cualidades y defectos de las testas coronadas.
La injeniosa duquesa de Rohan dijo en su apolojía iró-
nica : «Entrad en el patio de palacio (de Enrique IV),
»y oiréis que gritan los oficiales: Hace treinta ó vein-
»ticirtco artas qu£ sirvo al rey, sin recibir las pagas de
»mt salario, y otro que le hacia la guerra, hace tres
»dias que recibió una gralifaacion." Subid los escalo-
nes , y entrad hasta la antecámara, y oiréis i los jen-
tiles-hombres que dicen: —»¿Que esperanza hay en
»senir á este príncipe ? He espwsto mi vida tantas ve-
»ees jmr su servicio, he estado herido, prísianero, he
«perdido á mi hijo, á mi hermano y á mi pariente, y
»á pesar de esto no me ctmofc, y me traía con áspera-
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»za si le pido la nías mínima recompensa." Muy bicti,
señores, ¿habréis dicho mucho? Escuchadme un poco;
sabed que este principe está dolado de virtudes sobre-
naturales, y dice en buen lenguaje: » Amigos míos, ofen-
«dedme, y os amaré ; servidme, y os aborreceré "
¡O valeroso príncipe y jeneroso esfuerzo, que solo se
rinde á los jencrosos, que no se deja forzar sino por
la fuerza misma!

Algunos recuerdos, algunas ambiciones privadas,
algunos sueños peculiares á espíritus falsos que se ima-
jinan poder hacer servir lo pasado, fermentaron en un
rincón, bajo la protección de Jacobo, entonces duque
de Yorck y católico de relijion. Estas ambiciones, es-
tos sueños y recuerdos tomados en mala parte por una
opinión posible y aplicable, dieron á la nación el re-
celo de un reinado opuesto al culto establecido, y la
libertad de los pueblos. La correspondencia diplomáti-
ca nos enseña el papel odioso que representó Luis XIV
entonces, y la funesta influencia que ejerció sobre el
destino de Carlos y Jacobo: al mismo tiempo que alen-
taba al soberano á la arbitrariedad, movia los vasallos
á la independencia, con el objeto mezquino de embro-
llarlo todo, y hacer impotente a la Inglaterra csterior-
mente. Los ministros de Carlos, y los miembros mas
notables de la oposición del parlamento, eran pensio-
narios del gran rey.

La iglesia episcopal se mezclaba en todas las tran-
sacciones: proscrita en las últimas revueltas por hom-
bres fanáticos, el interés y la venganza la habían con-
vertido en fanática á su vez. Poseído del espíritu de
reacción quería el parlamento la uniformidad del cul-
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lo, y perseguía igualmente á los católicos y á los pres-
biterianos; bien que un número considerable de indi-
viduos do este parlamento no tenia creencia alguna.
Bajo el reinado de Carlos I, la relijion habia sido el
instrumento de la política. Los príncipes hablan cam-
inado de lugar, y por el modo con que se habian
coordinado, conducían mas directamente á la libertad
civil, oprimiendo la libertad de conciencia. Los in-
dependientes habian desaparecido: la corle era deísta
6 alcista.

En 1673 el parlamento pasó el acta de prueba (1);
precaución lomada para lo futuro contra el duque de
Yorck, como papista. ¡Efecto milagroso y siempre na-
tural de la marcha de los siglos! Este famoso acto,
que sirvió para precipitar á los Esluardos, y que fue.
la salvaguardia de, una nueva dinastía, se abolió en el
mismo momento en que escribo estas palabras. La
abolición no es aun completa y entera, pero no pue-
de tardar mucho en serlo. Si la ra?.a de los Ksluardos
no se hubiese acabado, no encontraría en su relijion
obstáculo para subir al trono. ¿Lo encontrada en la
política? Hoy dia todo está cifrado en ella para los
pueblos y los reyes.

Una pretendida conspiración descubierta por e,l in-
fame Titus Gates comprometió á la reina, cuyo des-
tierro llegó á pedir el parlamento, y envió al cadalso
algunos jesuítas. Shaftesbury, adulador de Cronvwell,
ó instrumento de la restauración, hombre de un espí-
ritu , de un carácter y talento que le asemejaban al

(1) Arto por el cual so niega latransulistíuiciacion y el <•,»!-
lo n la Yirjcu y l»s santos. ',Eii E.)
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cardenal de Kctz, Shaflesbury, padre de un hijo céle-
bre, pasaba de una intriga á otra. Un bul , obra mas
de su antipatía que de su convicción, fue presentado
á la cámara de los comunes para escluir al duque de
Yorck de la sucesión ú la corona; la cámara de los
pares rechazó el bilí. Los comunes se indignaron, Car-
los anuló el parlamento, y convocó otro en Oxford;
y éste, mas sedicioso que el primero, representó el bilí
desechado. Carlos disuelve de nuevo el parlamento,
despoja á Londres y á algunas ciudades municipales de
sus carias, reina como dueño hasta su muerte, y por
los consejos de su hermano se hace cruel y perse-
guidor.

De aqui las conspiraciones opuestas y mal conce-
bidas da Monmouth, bastardo de Carlos, dé los lores
Shaflesbury, Essex, Grey , Russel, de Sidney y de
Hampdcn, nieto del famoso parlamentario. Estos tres
últimos son célebres: Lord Russcl es la única víctima
de esta época que ha merecido el aprecio total de la
posteridad. Hampdcn fue miserable en el proceso; tu-
vo de menos lo que su abuelo tenia en demasía. Por
lo (¡uc toca al republicano Sidney, él rccibia dinero
de Luis XIV, vivia cómodamente con el despotismo,
y se habia dispuesto á morir noblemente por la li-
bertad.

La inquietud creciente del reino futuro, las pre-
tensiones de María,.hija del duque de Yorck y mujer
del príncipe de Oranje, la profunda y fria ambición
del yerno de Jacobo, á cuyo lado los descontentos de
lodos los partidos comenzaban á unirse, emponzoña-
ron los últimos dias de una corte frivola. Carlos mu-
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rio do repente el 1fi di; Pobrero de 1685 de una
apoplejía, consecuencia bastante común del desenfreno
«n el paso de la edad madura á lo vejez. Los placeres
<3e este príncipe le rindieron e| último servicio, lo li-
braron de una nueva revolución, ó mas bien del últi-
mo acto de la revolución, porque los Estuardos no ha-
bían querido representar por sí mismos este último
ucto, j lomar en provecho sujo lo que Guillermo su-
po recojer. Los unos han creido (iuc Carlos ü habia
sido envenenado; mas cierto es que murió católico, si
suponía alguna cosa en relijion.

Este hijo de Carlos 1 fue, uno do aquellos hombres
lijeros, espirituales, díscolos y egoístas, sin afección
de corazón, sin convicción <Je espíritu, que se colocan
algunas veces entre dos períodos históricos, paro con-
cluir el uno y comenzar el otro, para amortecer los
Resentimientos , sin fuerza para ahogar los principios;
vjno de aquellos principes cuyo reinado sirve, como de
pasaje ó transición á los grandes cambios de institu-
ciones, de costumbres y de ideas en los pueblos; en
fin , uno de aquellos principes formados paro llenar los
espacios vacíos, que en el orden político separan la
causa del efecto.

La intelijcncia humana habió marchado en razón
del progreso tle la ciencia social. La poesía brilló con
sus «alas. Esta es la época «lo, Jlillon, (le Wallcr, de
Drvden, de liutlcr, de, Gowley, de Otway, de Da-
vcnant, los unos admiradores, los oíros dcsprcciadores
del junio de Cronrwell, y lodos mas ó menos somc-
l'ulos i Carlos. «Nulrida en las facciones, trabajada por
«todos los fanatismos de la relijion, de la libertad y
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»Jo la poesía, esta alma tempestuosa j sublime (Mil—
»ton) , perdiendo el espectáculo del mundo, debía cu—
» centrar un día en sus recuerdos el modelo de las pa—
»sioncs del infierno, y producir del fondo de sus sue—
»ños, que la realidad no-interrumpía, dos creaciones
«igualmente ideales, igualmente inesperadas en este
»siglo Cero?., la felicidad del cielo \ la inocencia de la
«tierra." Hemos tomado esta pintura admirable de la
historia de Crormvell por Villemain.

Tillotson, Burnet, Shaftcsbnry, Hobbes, Loche y
Newton habiau aparecido, ó comenzaban á aparecer:
las ciencias, según los tiempos, son hijas ó madres de
la libertad.
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.TACOBO «I.

Be 1K8SA 1C88.

Cuando las revoluciones deben cumplirse, se ven
nacer ó mantenerse en los negocios hombres que por
sus virtudes ó sus crímenes, su fuerza ó su debilidad,
conducen estos revoluciones á su término; y al mismo
tiempo mueren ó se alejan hombres que pudieran de-
tener la marcha de los acontecimientos. Carlos I era
el tercer hijo de Jacobo I, y si hubiesen vivido sus
hermanos, no hubiese ceñido la corona: su padre lo
destinaba á la iglesia, y se hubiese sentado pacifica-
mente en e,l trono arzobispal de Canlorbery, en lugar
de subir al patíbulo. Toda la serie de los aconteci-
mientos hubiese sido mudada por la inlluencia perso-
nal de los monarcas que hubiesen reinado en lugar
de Carlos I y de sus dos hijos: tal vez los Estuardos
gobernarían aun la Gran-Bretaiía.

Jacobo II, hombre duro y débil, caprichoso y fa-
nático , no tenia, cuando tomó las riendas del mando
de los tres reinos, la menor idea de la revolución cum-
plida en los espíritus, y se habla quedado distante de
sus contemporáneos mas de un siglo. Quiso probar en
favor de la iglesia romana lo que su padre no había
podido alcanzar en favor del obispado: se creia arbi-
tro y señor de obrar un cambio en la rclijion del es-
tado, tan fácilmente como Enrique VIH; pero el ¡mc-
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lilo ingles no ero el pueblo de, Tudor, y aun cuando
Jacobo hubiese distribuido á sus subditos todos los bie-
nes del clero anglicano , no hubiese convertido uno
solo en católico. Su error mas grande fue jurar en
su advenimiento al trono lo que no tenia intención de
cumplir: la fe guardada no ha salvado siempre á los
imperios; la fe mentida los ha perdido con frecuencia.

Jacobo desda luego tuvo resentimientos en su co-
razón por la desatinada rebelión del duque de Mon—
month, que se reprimió con facilidad. Monmouth, ba-
tido en Segmorc , prisionero en el combate al es-
conderse entre matorrales, conducido á Londres, y
presentado á Jocobo, no pudo salvar su vida con las
humildes sumisiones que Jacobo desterrado refirió con
guslo, creyendo escusar sus (laque/as publicando las
ajenas. La certidumbre de la muerte volvió todo el
valor á Monmoulh: se mostró vylierite y hjero, como
Carlos II su padre; tenia todas las gracias de su ma-
dre cortesana, y jugó cotí el hacha, la cual tuvo tjue
dar cinco golpes para cortar su hermosa cabeza. Han
querido convertir á Moiimouth en máscara de hierro',
pero eso es una novela.

Siendo Jacobo naturalmente cruel, halló un ver-
dugo : Jeffries habia comenzado sus obras hacia el fin
del reinado de Carlos II en el proceso en que Russel
y Sidney perdieron la vida. Este hombre, que después
fie la invasión de Monmouth hizo ejecutar en el oueste
de Inglaterra mas de doscientas cincuenta personas, no
dejaba de tener cierto espíritu de justicia: una virtud
que no se descubre en un hombre de bien, se hace
notar cuando está colocada entre vicios.
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Llevado de su celo relijioso, el monarca solo es-
cuchaba !os consejos de su confesor, el jesuíta Pelers,
á quien quena hacer cardenal. Misionero en su propia
corto, Jacobo había convertido á su ministro Suuder-
land, que no era rnas íiel á su nuevo Dios que á su
rey. El nuncio del papa hizo una entrada pública en
Windsor con hábitos pontificales: estas cosas, que en
el espíritu tolerante ó indiferente de este siglo , serian
hoy dia muy inocentes, eran muy criminales A los ojos
de. un pueblo que miraba la comunión romana como
enemiga de las libertades públicas.

No podiendo el rey cumplir directamente sus mi-
ras , quiso dirijirlas por un camino oblicuo: se Imo
protector de los cuákeros, y pidió la libertad de con-
ciencia para todos sus vasallos: Cromwell habia tam-
bien buscado esta libertad para defenderse , pero no
para atacar como Jacobo. Las intrigas del rey salie-
ron vanas para obtener en este particular la mayoría
del parlamento. Habiendo salido mal este empeño, pu-
blicó por su propia autoridad una declaración de li-
bertad de conciencia. Siete obispos se negaron é leerla
en sus iglesias: conducidos á la Torre, y absueltos des-
pués enjuicio, su cautividad y libertad fueron un triun-
fo popular. Jacobo habia formado un campamento u
distancia de, algunas millas de Londres; pero halló los
soldados tan opuestos á la libertad de conciencia co-
mo los obispos.

De este modo acabó Jacobo de descontentar a la
nación por un acto justo y jcneruso en principios. Fácil-
mente se halla la doble razón (le. esta suerte de ini-
quidad de tiechos; por un lado se hallaba el fanatismo
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[irotcstantc, por otro se conocía que la tolerancia i'cal
no era sincera, )' que solo pedia una libertad parti-
cular para destruir otra jeneral.

Difícil es esplicar la conducta del rey. En el rei-
nado mismo de su hermano había visto proponer un
bilí de incapacidad á la posesión de la corona; inca-
pacidad fundada sobre profesión de toda relijion que
no fuese la del estado: estos disposiciones hostiles po-
dian haber irritado secretamente á Jacobo el católico;
pero ¿como no comprendió que para conservar la co-
rona en semejante pueblo era preciso no herir la parte
delicada? Lejos de esto, en lugar de moderarse al lle-
gar al supremo poder, abundó en medidas propias para
quedarse sin él.

La Holanda era ;a mucho tiempo la fragua de
las intrigas de los diferentes partidos ingleses: los emi-
sarios de estos partidos se reunían bajo la protección
de María, hija primera de Jacobo, esposa del prin-
cipe de Oranje, hombre que no inspiró admiración al-
guna , y que sin embargo bizo cosas admirables. Avi-
sado frecuentemente por Luis XIV, no quiso Jacobo
creer nada: le fue precisa la evidencia, y una noticia
del marques de Abbeville, embajador de la Gran-Brc-
taña en la Haya, descubrió á sus ojos todo el plan
de invasión. Abbeville sabia todos estos pormenores
del gran pensionario Fagel, j el conde de Avaux labia
sabido antes todo este plan. Se había preparado una
flota en Texel, que dcbia dirijirsc contra la Inglater-
ra, adonde el príncipe de Oranje decia que era lla-
mado por la nobleza y el clero.

Luis XIV , cuya política habí» sido desastrosa v
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miserable hasta el desenlace, encontró su grandeza eu
la catástrofe; hizo magníficos ofrecimientos, y los hu-
biese cumplido ; pero cometió al mismo tiempo una
falta irreparable: en lugar de atacar los Países-Bajos,
lo cual hubiese detenido al principe de Oranjc, llevó
la guerra á otra parte. La flota se hizo a la vela, y
Guillermo desembarca con trece mil hombres en Brox-
holme, en Torbay.

Con grande admiración no encontró persona algu-
na, y esperó en vano diez dias. ¿Que hizo Jacoho en
estos diez dias? Nada. Tenia una armada de veinte mil
hombres, que se hubiese batido eu seguida, pero no to-
mó ninguna resolución. Sunderland, su ministro, lo
vendía; el príncipe Jorjc de Dinamarca, su yerno, y
Ana, su hija favorita, lo abandonaban del mismo modo
<rue su hija María y su otro yerno Guillermo. Comenza-
ba á crecer la soledad alrededor del monarca aislado de
la opinión nacional: pidió consejos al conde de Berford,
padre de lord Russcl, decapitado en el reinado preceden-
te á la persecución de Jacobo. »Yo tenia un hijo, res-
»pendió el anciano, que-hubiese podido socorreros."

Jacobo, en este momento crítico, solo mostró for-
taleza por su relijion; ella habia absorvido en su prove-
cho el valor natural del principe. Jacobo renovó las
medidas favorables á los católicos, y arrostrando el odio
público, hizo bautizar á su hijo en la comunión ro-
mana : el papa fue declarado padrino de este joven
rey, que no habia de ceñir la corona. La conciencia
era la virtud de Jacobo II; pero solo la aplicaba á un
objeto, y esta viva luz se le convertía en tinieblas cuan-
do hcria otra cosa que no fuese el altar.
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Avanzaba hacia Londres con lentitud el príncipe
de Oranje, y en la capital la sola presencia de Jacobo
combatía al usurpador. Poco á poco entró la defec-
ción en la tropa inglesa. El Lilli-Ballcro, especie de
himno revolucionario, fue cantado entre los deserto-
res. Jacobo dijo: »Quc les den pasaporte en nombre
»mio para unirse al príncipe ¿e Oranje, y asi los li-
«braró del deshonor de hacerme traición."

Sin embargo, el rey tomaba la mas fatal resolu-
ción, que era abandonar á Londres. Desde luego hizo
partir ala reina vi su joven hijo, acompañado de Lan-
zuii, favorito de la fortuna, asi como sus suplicantes
eran el juguete de ella. El mismo Jacobo se embarcó
eti el Turneas, y arrojó en él el sello del estado, ó mas
bien su corona, que las olas jamás le devolvieron. De-
tenido por casualidad en Feversham, volvió á Lón-
dtes, en donde fue saludado por el pueblo con las mas
vivas aclamaciones: esta inconstancia popular pensó en
destruir la obra de la sufrida y culpable ambicio» del
príncipe de Oranje. Ese duque de York, tan valiente
en su juventud bajo las banderas de Turena y de Conde,
almirante tan dilijente y hábil en las flotas de su her-
mano Carlos II; ese duque de "Vorck no encontraba
como rey su antiguo ardimiento : ahora solo se tra-
taba de que permaneciese mirando la faz de su yer-
no y de su hija. Guillermo le dio orden de retirarse
al castillo de Harn: el monarca, en lugar de indig-
narse contra semejante orden , solicitó humildemente
el permiso de retirarse á Kochester. El príncipe de
Oranje adivinó que su suegro , acercándose al mar,
tenia la intención de Imir del reino, y esto era lo que
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deseaba el usurpador. Por lanío acordó [iroutamente
el permiso. Jacobo ganó l'urlivameute la ribera, y se
embarcó en nú buque <¡ue le esperaba.

El austero calólieo <yue sacriücaha un reino á su IV.,
iba acompañado de su hijo natural, el duque de Ber-
wick, que había lenido de Arabcla Cliurchill, lierma-
na del duque de Malborough. Este debía su fortuna
á Jacobo , y abandonó « su bienhechor desgraciado,
para entregarse á uu criminal afortunado, lierwick y
Malborough , el uno bastardo y el otro traidor, ha-
bían de ser dos capitanes célebres: Malburougli sacu-
dió el imperio ríe Luis XIV; Benvick aseguró la Es-
paña al nieto de ese gran rey, y no pudo entregar la
Inglaterra á su padre Jacobj II. Benvick tuvo la glo-
ria de morir de un cañonazo en Philipsbourg por la
Francia {12 de Junio de 1734), y de merecer los
elojios de Monlesquieu.

Jaeobo abordó los campos del eterno destierro el
2 de Enero de 1689 (nuevo estilo), mes funesto. Des-
embarcó en Amblelusa, cu Picardía. Solo habis ne-
cesitado cuatro años el último hijo de Carlos 1 para
perder un remo.

Una asamblea nacional convocada en VVestmiusler
con el nombre de coiiuendcm, declaró el 23 de Febre-
ro de 168!), que Jacobo, segundo del nombre, dejan-
do la Inglaterra, había abdicado; que su hijo el prin-
cipe de Gales era un hijo supuesto (imuudcnle men-
tira); que María, hija de Jacobo, princesa de Oranje,
era de derecho heredera del trono abandonado: asi su
estableció la usurpación, finjicndo lejHimidad.

El prlnciue de Oranje \ su esposa María ai.e|ita-
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ron la sucesión real no vacante, con condiciones que
formaron la constitución escrita en la Gran-Bretaña:
tal fue el último acto y desenlace de la revolución de
1640: asi se colocaron después de siglos de discordias
los límites que separan hoy dia en Inglaterra el justo
poder de la corona de las libertades legales del pueblo.

Por íin, ni Jacobo, ni los ingleses se honraron
con este suceso memorable: dejaron que lo hiciese to-
do Guillermo con una débil armada de trece mil hom-
bres, en la cual se contaban mil y doscientos ó mil y
cuatrocientos soldados y oficiales franceses protestantes:
estos, arrojados de Francia por la revocación del edic-
to de Nantes, fueron á Inglaterra á destronar un prín-
cipe católico, aliado de Luis XIV: tal es el encade-
namiento de las cusas humanas. Una guardia holan-
desa desempeñó la policía en Londres, y relevó las
tropas de Whilehall. Los historiadores de la Gran-
Bretaña llaman la revolución de 1688 la gloriosa re-
volución ; debían contentarse con llamarla íuU: los he-
chos dejan el provecho, pero niegan la gloria á la In-
glaterra. El mas lijero estímulo de fortaleza en el rey
Jacobo hubiese bastado para detener al principe Gui-
llermo, y casi ninguno en el primer momento se de-
claró en su favor.

En suma, esta revolución que hubiese podido ser
retardada, no era menos inevitable , porque habla
obrado en el espíritu de la nación. Si Jacobo apareció
herido del vértigo en el momento decisivo; si duran-
te su reinado solo se ocupó en procurarse seguridad
en Inglaterra, ó un medio d« fuga á Francia; si dejó
que le hiciesen traición por todas partes, sin aprove-
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charse de los avisos y ofrecimientos de Luis XIV, es
porque tenia el convencimiento de que sus destinos se
batían cumplido. La libertad desconocida en tiempo
de Jacobo I, deshonrada en el de Carlos II, y atacada
en el de Jacobo II, se hahia conservado en las formas
constitucionales , y estas formas la transmitieron á la

nación, que continuó fecundando el sucio nalal des-
pués de la espulsion de los Estuardos.

Estos príncipes no pudieron jamás perdonar al pue-
blo ingles los males que les hahia causado, y el pue-
blo ingles no pudo jamas olvidar que estos príncipes
habían ensayado despojarlo de sus derecbos: por una
y otra parte había justos resentimientos y ofensas, Es-
tando destruida toda confianza recíproca, se miraron
en silencio durante algunos años. Las jeneraciones que
habían sufrido juntas, igualmente fatigadas, consin-.
tieron en acabar sus dias juntamente; pero las jene-
raciones nuevas, que no sentían esta lasitud, que no
nutriendo enemistades, no tenían necesidad de entrar
en los compromisos de la desdicha; estas jeneraciones
revengaron los frutos de sangre y lágrimas de sus pa-
dres: fue preciso despedirse de lo pasado. En la re-
volución de 1688 no quedaban en los dos partidos sino
algunos testigos de la catástrofe de 1049: el mismo
Jacobo, que fue á morir en el destierro, y el viejo
rejicida Ludlow, que volvió de él para tener el placer
de ver la espulsion de un rey, cuyo padre había con-
denado. Ludlow se encontró como un eslraño en Lon-
dres con sus principios republicanos, tan cstraño como
.Jacobo con sus máximas de poder absoluto.

Pero nos engañamos en esta relación; otro persa--
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naje asistió aun oí advenimiento de Guillermo. Uno lla-
mado Clark, del condado de Erford, habia tenido un
proceso con sus hijas. Después de la muerto de su hi-
jo único vino á litigar á Londres, y quiso asistir i una
sesión de la cámara alia. Preguntóle un hombre si ha-
bía visto jamás una cosa semejante. »No, respondió
«Clark, después que he cesado (le sentarme en esa
»silla."Mostraba el Irono: era Hicardo Croimvell.

¿Los Estuardos hubiesen podido reinar después de
la restauración? Muy fácilmente, haciendo lo que hizo
Guillermo en Inglaterra y Luis XVIU en Francia, dan-
do una carta, aceptando de la revolución lo que te-
nia de bueno y de invencible, lo que estaba cumpli-
do en los espíritus y en el siglo, y determinado en
las costumbres, lo que no |>odia nadie ensayar des-
truir , sin remontar violentamente á las edades , sin
imprimir en la sociedad un movimiento retrógrado, sin
trastornar de nuevo la. nación. Las revoluciones que
acontecen en los pueblos en el sentido natural; esto
es, en el sentido de la marcha progresiva del tiempo,
pueden ser terribles, pero son duraderas; las que se
ensayan en sentido contrario; esto es, oponiéndose al
curso de las cosas, no son menos sangrientas, pero
como azote de un momento , no fundan ni estable-
cen; lo que pueden hacer es esterminar.

Han pasado los Estuardos, y los'Borhones queda-
rán , porque prestándonos su gloria, han adoptado las
libertades recientes, dolorosamente nacidas de nuestros
males. Carlos II desembarcó en Douvres con las ma-
nos vacias; y en su equipaje solo tenia venganzas y
poder absoluto: Luis XVIU se presentó en Calais, te-
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niendo en una mano la antigua ley, y en otra la nue-
va , con el olvido de las injurias y el poder constitu-
cional: á un mismo tiempo era Carlos U y Guiller-
mo III, y la lejilimidad desheredaba á la usurpación.
El leal Carlos X, imitando á su augusto hermano, no
quiso cambiar el culto nacional, ni destruir lo que ha-
bia jurado mantener. En tal punto terminó el drama
do la revolución, la Francia entera reposó con ale-
gría , amor y reconocimiento bajo la protección de sus
antiguos monarcas. Todo fue destruido por la tempes-
tad alrededor del trono de San Luis; pero este trono
permaneció en pie, como aquellas antiguas y venera-
bles obras de la patria, como los viejos monumentos
de los siglos, que dominan á los edificios modernos,
y al pie de los cuales viene a regocijarse la joven pos-
teridad .

Volvamos al rey Jacobo: ¿que se hizo de 61 í —
»A1 dia siguiente que llegó el rey de Inglaterra, fue
»el rey á esperarlo en San Jerman, en el apartamiento
»dc la reina. Su Majestad estuvo una media hora ó
»tres cuartos antes que llegase, y estando en el vivar
»de conejos, se dio aviso á Su Majestad, y otro se-
»gu[ido aviso cuando llegó al palacio. Entonces Su
«Majestad dejó á la reina de Inglaterra, y salió al en-
«cuentro a la puerta de la sala. Abrazáronse los dos
»reyes tiernamente, con esta diferencia, que el rey de
»Inglaterra, conservando la humildad de una persona
«infeliz, se bajó casi hasta las rodillas del rey. Des-
»pues de este primer abrazo en medio del salón de
» guardias, volvieron á abrazarse amigablemente, y asi-
»dos de la mano se dinjieron á la rema, (pie estaba
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sen su cama. El rey de Inglaterra no abrazó A sn cs-
»posa aparentemente por respeto.

«Después de haber durado la conversación un cuar-
»to de hora, el rej condujo al de Inglaterra al apar-
Mlamiento del príncipe de Gales. La figura del rey do
«Inglaterra no habia impuesto á los cortesanos, y sus
«discursos hicieron menos efecto que su figura- Con-
stó al rey en la sala del príncipe de Gales, en donde
»habia algunos cortesanos, la mayor parle de las co-
»sas que le habían sucedido, y lo hizo tan roal> quu
«los palaciegos no quisieron acordarse de que era iu—
»gles, y que por consiguiente era disimulablfi su poca
«habilidad en la lengua francesa, á mas de que tarta-
»mudeaba un poco, y que estaba fatigado, y que no
«es estraordinario que una desdicha tan grande dismi-
«nuyese una elocuencia mas perfecta que la suya."

Luis XIV dio una flota al rey Jacobo, y lo envió
á Irlanda. Perdió la batalla de la Boyne (Junio de
1690) y se volvió á San Jerman. Un partido numero-
so quería llamarlo otra vez al trono, y todo lo nego-
ciaba y embrollaba con sus pretensiones. Bossuet su
mostraba menos exijente que él, y sostenía que un rey
católico podía tolerar la preeminencia de la relijion
protestante en sus estados. Muchas veces Bossuet deja-
ba ver, avanzando este principio, un oculto pensa-
miento poco digno de su jenio y virtud.

Desde el cabo de la Hogue vio Jacobo ia ddstruc-
oon de la segunda flota que lo había de conducir se-
gunda vez á los tres reinos. »Mi mala estrella escribía
»á Luis XIV, lia hecho sentir su influencia a las armas
»dc Vuestra Majestad, siempre victoriosas hasta que
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shan combatido en favor mió: os suplico, pues, que
»no os intereséis por un principe tan infeliz."

Luis XIV conoció el valor de estas palabras, v re-
dobló su celo por su augusto cliente: aun dispuso t'uer-
zas en 1096 en apoyo de su partido. .Tacobo se negó á
todo complot de asesinato contra Guillermo: tampoco
quiso subir al trono de Polonia , que su huésped real
se encargaba de alcanzarle. En la época del tratado de
Rjswick , Luis XIV , ijiie iba á verse forzado á reco-
nocer á Guillermo por rey de Inglaterra , propuso á
Guillermo que reconociese á su vez al joven hijo de
Jacobo por su heredero. El principe de Oranje , que
carecía de hijos, consintió: pero Jacoho se negó abso-
lutamente. »Yo me resigno, dijo, á la usurpación del
» príncipe de Oranje; pero mi hijo solo puede recibir la
» corona de mi mano, y la usurpación jamás puede dar-
»le un título lejitimo." En todo este proceder se ve
grandeza, y una política negativa magnánima. Jacoho
destronado , y siendo solamente un simple cristiano,
dejaba de ser un bumbre vulgar. Aquel á quien sola-
mente causen impresión las devociones de este principe
con los jesuitas , tomará la burla por la historia.

Jacobo tuvo el consuelo y el dolor de ver algunas
veces en su retiro a los vasallos fieles á su mala fortuna:
Dalrymple dice: «Ellos se formaron en una compañía
»de soldados al servicio de la Francia, y les pasó revis-
ita el rey (Jacobo) en Saint-Germain-en-Laye. El rey,
«quitándose el sombrero, saludó al cuerpo con una in-
«clinacion. Volvió á pasar, se inclinó de nuevo, y der-
«ramo lágrimas. Los soldados se pusieron de rodillas,
» bajaron la cabe/a al suelo, y levantándose 6 la vez, lo
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» hicieron oí saludo militar. Eran los primeros en el ¡Ma-
sque, y los últimos en la retirada. Muchas veces les
»faltaba lo necesario para la vida , pero jamás se que—
«jaron sino de los sufrimientos de aquel á quien mira-
»ban como a su soberano."

Hay un hecho poco conocido: María Estuardo ha-
bía deseado que la compañía escocesa al servicio de
Francia fuese mandada por uno de los hijos del rey de
Escocia, y en electo sabemos que Carlos I y Jaeobo II
fueron á su vez capitanes de esta compañía. Los jaco-
hitas, que tomaron muchas veces las armas ó por Jaco-
bo 6 por el pretendiente hijo suyo , marcaron con un
carácter patético una vieja sociedad espirante. Guiller-
mo habla arrojado A Jaeobo de Inglaterra al son de un
canto revolucionario: se cree que el famoso Gvd sow
the king , cuyo aire es de oríjcn francés, es un himno
relijioso entonado por los jacobitas al marchar al com-
bate. La lealtad, la legitimidad y la relijion católica de
la antigua Inglaterra , han legado una canción á la li-
bertad , á la usurpación y á la comunión protestante de
la Nueva-Inglaterra.

Para castigar 6 los montañeses de Escocia que se su-
blevaron por el hijo de su antiguo señor , el gobierno
ingles no vio medio mas seguro que obligarles á de-
jar el vestido y los usos de sus padres, su pequeño ia-
galcjo y su gaita. Despojándolos de su antiguo traje, se
esperaba quitarles su antigua virtud.

Jaeobo pasó el tiempo de su destierro en escribir
las memorias de su vida : la piedad suplia en él el lu-
gar del poder: retirado en su conciencia, de cuyo im-
perio nadie le podia desposeer , sus recuerdos le ha-
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oían vivir en lo pasado, su rclijion en lo futuro. De
su propia mano había escrito esta corla súplica: »0s
»doy gracias, mi Dios, por haberme quitado tres rei-
»nos, para que asi fuese jo mejor." Murió en San
Jerman el 16 de Setiembre de 1701.

El príncipe de Gales, su hijo, que usó en algún
tiempo del nombre de Jacobo III, y que murió el 2
de Enero de 17G6 (siempre el mes de Enero) tuvo
dos hijos: Carlos Eduardo, el pretendiente, y Enri-
que Benoit, cardenal de York. El príncipe Eduardo
tenia calidades de héroe; pero no vivía en el siglo de
liicardo Corazón de León, en el cual un caballero solo
conquistaba un reino. El pretendiente llegó á Escocia
en el mes de. Agosto de 1748: un pedazo de tafetán
traído de Francia le sirvió de bandera, bajo de la cual
reunió diez mil montañeses, se apoderó de Edimbur-
go , pasó sobre los cuerpos de cuatro mil ingleses en
Presión, y avanzó hasta catorce leguas de Londres.
Si hubiese tomado la resolución de avanzar mas, no
sabemos lo que hubiese acaecido.

Obligado á hacer un movimiento retrógrado delante
del duque de Cumberlaud, el pretendiente ganó al
menos la batalla de Falkirk, pero sufrió completa der-
rota en Culloden. Errante en los bosques, cubierto
de harapos, estenuado de fatiga, y mucrlo de hambre,
el soberano de derecho de los Ires reinos, vio reno-
vadas en él las aventuras de su tio CSrlos II; pero no
hubo restauración para Eduardo, y solo dejó cadalsos
á sus amigos.

Volviendo á Francia, fue arrojado de ella por el
tratado de Aix la Chancué (1748). Arrestado en el
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teatro, y conducido á Vinccnnes casi encadenado, se
retiró á Bouillun , y después ó liorna. Luis XIV no
reinaba ya. El papa Gregorio el Grande enviaba como
misioneros a la isla de los Bretones, jóvenes esclavos
bretones bautizados: dos siglos después, la Gran-Bre-
taña enviaba á su vez á los soberanos pontífices rcjcs
bretones confesores de la fe.

El ilustre proscrito se unió á una princesa, cup
jencrosa nombradla ha continuado Alíieri. Eduardo
probó lo que prueban los grandes caldos en la des-
gracia: se vio abandonado. Tenia su buen derecho,
pero la infelicidad prescribe contra la lejitimidad. Los
nietos de Luis X.V debían ir errantes por Europa, co-
mo el pretendiente, y en Alemania habian de leer en
los postes esta orden: »Se prohibe á todo mendigo,
» vagabundo y emigrado detenerse aquí mas de veinti-
cuatro horas."

Eduardo jamás perdonó al gobierno francés su co-
bardía. Hacia el fin de su vida se abandonó á la pasión
del vino, pasión indecorosa, pero con la cual podia
volver á los hombres olvido por olvido. Murió en Flo-
rencia el 31 de Enero de 1788 (siempre este mes
de Enero), un poco antes del principio de la revolución
francesa. Nosotros hemos visto morir á su hermano el
cardenal de York, el último de los Estuardos, en la
capital del mundo cristiano. Los dos hermanos tienen
un mismo mausoleo: Roma les debía un lugar en el
polvo de sus grandezas disipadas.

Cuando la casa de María de Escocia faltó, el ataúd
del desterrado de 1688 fue bailado en Francia casi
en el mismo momento en que se hallaba en Inglaterra el
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Je la víctima de 1649. Si Imliiesen dicho á Luis XIV:
»l?n menos de un siglo habrán desaparecido vuestros
«despojos mortales, j los del principe vuestro real hués-
»ped serán todo lo que quedará de vos en el palacio
»cn que le recibisteis...." ¿que hubiese pensado Luis
el Grande?

Por la voluntad de Dios las cenizas de un monarca
estranjcro reclaman vanamente hoy dia entre nosotros
las cenizas de los reyes de la patria. La antigua aba-
día de Dagoberlo lia guardado mal sus tesoros; Ja-
cobo II, dispertándose en San Jerman, solo ha visto
en San Dionisio A Luis XVI. La tumba del hijo de
Carlos 1 se eleva sobre nuestras ruinas, triste testigo
de dos revoluciones, prueba estraordinaria de la con-
tajiosa fatalidad unida h la raza de los Estuardos.

Fiu de los cuatro Estuardos.
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SOBUE LA MUERTE DE M. HE LA IIAUPE.

FEBRERO Í803.

Il-Ja literatura acaba de perder casi á un mismo tiem-
po al señor de Satnt-Lamberl y al señor de La Ilarpc.
El primero pasaba de los ochenta y cuatro años de
edad; han rodeado su lecho mortuorio numerosos ami-
gos; se ha adelantado en la tumba á los que formaron
la felicidad "de su vida; sus opiniones , siempre las
mismas, le han puesto al abrigo de los ultrajes que
abrumaron los últimos años del autor de FUodeles v
del Curso dv /¿feraíííra; y uo se puede decir de Saint-
Lamliert,:

¡Desdicha para aquel que tuvo larga vida í

Mientras que el autor de las Estaciones moria en
medio de todos los consuelos filosóficos, M. de La Har-
pc espiraba rodeado de todos los consuelos de la reli-
jiori. El uno fue visitado do los hombres en su último
suspiro, el otro fue visitado de Dios, según la bella y
tierna espresion del cristianismo para pintar la muerte
del hombre fiel, M. de La Ilarpc dejó este mundo el
viernes 11 de Febrero de 1803, entre las siete y ocho
horas de la mañana. Conservó lodo su conocimiento
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bosta el último instante. Pudo apreciar con afectos de
gratitud lo que hacia el cielo en su favor; mas dicho-
so que Saint-Lambert, que ignoró los últimos desve-
los que le prodigaba el mundo.

M. de La Harpe ha manifestado el mas heroico va-
lor y sincera piedad durante su larga dolencia. Hizo
que le lejesen muchas veces las súplicas de los ago-
nizantes. M. Fontanes se presentó un dia en medio de
esta triste ceremonia:»Amigo mió, le dijo el morí-
abundo, estendiéndole una mano descarnada, doy gra-
»cias al cielo porque permitió dejarme el espíritu bas—
»tante libre para conocer cuan consolador y hermoso
»es esto :" es á un mismo tiempo la última mirada del
cristiano y del hombre instruido.

Los obsequios fúnebres de M. de La Harpe se ce-
lebraron el domingo por la mañana en la iglesia de
nuestra Señora. Después de algunos años se liabia re-
tirado al claustro de esta catedral, como si lejos de un
inundo poco caritativo , hubiese querido refujiarse a la
sombra de. la casa del Dios de las misericordias. Aque-
llos que hayan visto los despojos de este autor célebre
encerrados en un pobre ataúd, podrán conocer la nada
de las grandezas literarias: felizmente el cristiano triun-
fa en la muerte, y comienza su gloria cuando todas las
otras glorias se acaban.

Hubiérase dicho que la presencia del féretro de
este hombre , que había penetrado tan bien las belle-
zas de ln Escritura , daba mayor realce á las súplicas
que el cristianismo ha consagrado á la muerte. To-
dos estos clamores de esperanza: Réquiem (tobo tito,
ilicít Dmmis Yo os DARÉ si, RKPOSO , DICE EI.
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SüSou ; — Expedabo, üoiiúne, doñee venial iiniiíula-
tio mea; rocote me, el eyo respondebo tibí: upen ma-
nuum tuarum pórrigos dextemm: —ESPERO, SE.\ÜR,
QUE LLEGUE MI THAXSPORMACIOX : VOS ME LLAMA-

REIS , V YO OS UESPOSÜERÉ : ESTENDEREIS VUESTRA

DIESTRA Á LA OBRA BE VUESTRAS MAsos : la carta de
San Pablo: ¡O muerte, en donde eslá í« aguijón! el
Evanjelio de San Juan: tiempo vendrá en que todos
aquellos que están en los sepulcros oirán ta voz del Hijo
de Dios; todos estos suspiros de la relijion , todas es-
tas palabras proféticas enternecen profundamente los
corazones. Cuando los sacerdotes entonaron , á la co-
munión, ut reijuiescanl a Ic&oríbus suis: QUE DESCAN-
SES DE sus TRABAJOS , acudieron las lágrimas á los
ojos de los amigos de M. deL¡i Harpe.

La comitiva partió á la una para el cementerio de
la barrera de Vaugirard. Tuvimos el sincero dolor de
que iio marchase oí frente del acompañamiento la cruz
que nos aluje j nos consuela, y por la cual un Dios
compasivo quiso acercarse á nuestras miserias. Al llegar
al cementerio se depositó el ataúd en e! borde de la
huesa, sobre el pequeño montón de tierra que pronto
la habia de cubrir. M. de Fontaues pronunció un dis-
curso noble y sencillo sobre el amigo que acababa de
perder. Se mostraba en el acento del orador enterneci-
do, en los copos de nieve que caian del cielo, y emblan-
quecían el paño mortuorio del alaud, en el viento que
levantaba este paño, como para dejar pasar las palabras
de la amistad al oído de la muerte , se mostraba , digo,
en este concurso de circunstancias algo de patético y
lúgubre.
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Oigamos al mismo Fontancs (1), intérprete mas dig-
no que nosotros para honrar la memoria de M. de La
Híirpe. Únicamente advertimos que el orador so, cnga-
Bó cuando dijo que la muerte apaga todos los odios.
Los restos de M, de La Harpc no estaban aun cubier-
tos de tierra; nosotros llorábamos aun al lado del féretro
y del sepulcro abierto; y en el momento mismo en que
M. de Fontaiies nos aseguraba que todas las injusticias
iban á sepultarse en esa tumba, y que todo el mundo
participaba de nuestro sentimiento, un periódico insul-
taba las cenizas del hombre ilustre : acusábale de ha-
ber deshonrado el principio de su carrera con sus nue-
ve últimos años. Aplicaremos á los autores del artícu-
lo las palabras de la Escritura que M. de La Ilarpe
citó al fin de su último trozo sobre la Enciclopedia , "Y
que son también las últimas que este gran crítico dijo
en público: »No hayáis bien vosotros, que llamáis ma-
ulo a lo que es bueno, y bueno á lo que es malo."

(I) Véase el Discurso <íe -M. Fonlancs.
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PllOMJNCIADO POll II. POSTASES DELANTE DEL INSTI-

TUTO, EN LOS FtNBKAtBS DE M. DE L,v HAHPE.

Las letras y la Francia echan menos boy día un
poda, un orador, y un ilustra crítico La Harpe
contaba apenas veinticinco años cuando su primer en-
sayo dramático le señaló como el mas digno discípulo
de los grandes maestros de la escena francesa. La he-
rencia de su gloria no dejcneró en sus manos, porque
nos transmitió fielmente sus preceptos y sus ejemplos.
Alabó á los grandes hombres de los mas Míos siglos
de la elocuencia y de la poesía, y su espíritu y len-
guaje se encuentra siempre en el discípulo que forma-
ron : en su nombre atacó hasta el último momento las
falsas doctrinas literarias, y en este jéncro de combate,
su vida entera fue una larga consagración al triunfo de
los verdaderos principios. Pero si esta jenerosa resolu-
ción formó su gloria, estuvo lejos de formar su dicha.
No puedo disimular que la franqueza de so carácter >'
el imparcial rigor de sus censuras, aportaron con fre-
cuencia de su nombre y de sus trabajos la benevolen-
cia, y aun la equidad; solamente sacaba la estimación
de unas prendas que hubiesen proporcionado á otros
el entusiasmo. Con frecuencia los clamores de sus
enemigos hablaron mas alto que el ruido de su faina;
|icro ú la vista de esta tumba desarmados cslán todos
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sus enemigos. Aquí se acaban los odios, y solo perma-
nece la verdad.

Los talentos de La Harpe no serán ya disputados:
todos los amantes de las letras, sea cual fuere su opi-
nión, participan ahora de nuestro luto y sentimiento.
Las circunstancias en que la muerte le lia herido ha-
cen su pérdida mas dolorosa; espira en una edad en
que el pensamiento no ha perdido nada de su \igur,
y cuando su talento se engrandecía en otro orden de
ideas, que debía á los espectáculos estraordinarios de,
que el mundo era testigo por espacio de doce anos.
Deja por desgracia imperfectas algunas obras, de las
que esperaba mas sólida gloria, y que hubiesen sido
sus primeros derechos á la fama de la posteridad. Sus
manos moribundas se separaron con pena del último
monumento que levantaba, y los que conocían algunas
partes de él, confiesan que el talento poético del au-
tor, gracias íl las inspiraciones rclijiosas, jamás tuvo
tanto brillo, fuerza y orijiualidad. Sabido es que ha-
bía abrazado con toda la encrjia de su carácter aque-
llas opiniones útiles y consoladoras, sobre las cuales re-
posa el sistema social; ellas enriquecieron no solamen-
te sus pensamientos y su estilo con nuevas riquezas,
sino que endulzaron sus penas de sus últimos dias. El
Dios á quien adoraban Fcnelou y Racine, ha consola-
do en el lecho de muerte al elocuente panegirista y he-
redero de sus lecciones. Los amigos que lo han visto
en este momento en que el hombre nada sabe lin-
jir, están penetrados de la verdad de sus sentimien;-
tos: han podido juzgar como su corazón, á pesar de
la calumnia, respiraba la rectitud y la bondad, Sentí-
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míenlos mas diilces habían entrado ;a ™ su corazón
muy desconocido, y con frecuencia inundado deynuir-
gura; las injusticias se- reparaban; estábamos próximos
á volverle ¿ver en el santuario de las letras y del gus-
to , cuyo firme sosten era su persona : él mismo se
felicitaba de esta reunión tan apetecida; pero la muer-
te inutilizó nuestros votos y los suyos: ¡ojalá puedn»
conservarse siempre las tradiciones de los grandes mo-
delos que supo interpretar con tan elocuente razón!
¡Ojalá, queridos compañeros, que puedan ellas formar
buenos escritores que le reemplacen, dando un nuevo
brillo á la academia francesa ilustrada por tantos nom-
bres famosos después de cincuenta años, y que aca-
ba de restablecer á un grande liombre tan superior al
mismo que la fundó.
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SOffliE LA MUKKTE

BE M. IME

FEBRERO 1819.

M. deSaint-Mareellin,'quc apenas contaba veinti-
ocho años de existencia, herido de muerte el dia 1 -°
de este mes, ha fallecido el dia 3, entre nueve y diez
de la noche. Habia desempeñado el aprendizaje de sus
armas en la campaña de 1812 en Rusia. Dio las pri-

meras pruebas de su valor en el combate que tuvo
por resultado la toma de- la población do Borodino, y
del gran reducto que cubría el centro de las fuerzas
rusas. El parle del principe ISujenio al mayor jcneral
sobre esta jornada termina non esta frase: »Mi ayuda
»de campo de Sevc y el joven Fontanes de Soint-SMar-
»ccllin merecen honorífica mención en mis comuni-
»cacioncs."

M. de Sainl-Marcellin se habla precipitado sobre
los parapetos enemigos, y había sacado la cabeza lie-
rida de tres fuertes golpes de sable.

Después del combate se presentó en tal estado en
un hospital lleno de cuatro mil hombres heridos, en
donde solo habia tres cirujanos desprovistos de venda-

jes, deshilas y medicamentos, y no consiguió ser ad-
mitido. Volvíase inundado de sangre, cuando encon-
tró ciBonyparte: »Voy a morir, le dijo; conccdedme

»la cruz de honor, no para recompensarme, sino pa-
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»ra consokr íi mi familia." Bonapartc le diú su pro-
pia cruz.

M. dcSaint-Marcellin, recostado sobre los furgo-
nes, llegó medio muerto á Moscou; estuvo allí algún
tiempo , y fue bastante feliz pora proporcionarse el
modo de volver a Francia, en donde le habernos vislo
durante dieziocho meses con una larga herida en la
cabeza.

Cuando la Francia llamó á su rey lejítimo, M. de
Saint-Marccllin fue fiel oí nuevo juramento que había
prestado. Era ayudante de campo del jcncral Duponl
en la época del 20 de Marzo. Se hallaba en Orleans
con su jeneral cuando los soldados seducidos dejaron
la escarapela blanca; M. de Saint-Marcelliu osó guar-
darla : circunstancia que pudo saber el mariscal Gou-
vion de Saint-Cyr, que obligó a las tropas estraviadas
á tomar de nuevo la escarapela blanca. Entrando en
París M. de Saint-Marcellin tuvo un altercado político
con un oficial, se batió, hirió a su contrario, y partió
del campo cerrado, para reunirse con aquellos ;i quie-
nes habia prometido su fidelidad.

Nombrado capitán en Gante, solicitó el honor de
acompañar al jeneral Donnadieu, encargado por el so-
berano de una misión importante. Desembarcando en
Jiurdeos, fue arrestado y puesto en poder de dos jen-
darmes, que debían conducirle á I'aris para fusilarle.
Al pasar por Angulema, se escapó de manos de sus
conductores, escitó «u movimiento realista en la ciu-
dad, y entró en París con el rey.

M. de Saint-Marccllin fue enviado ¡i esta sazón como
jefe de batallón en vm Tejimiento de linea á Orleans.
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II 'do dfi nuevo, se vio obligado á volver á París. Des-
de este momento puso sus placeres cu la literatura

le brindaba con ellos. Dio algunas obras á nues-
tros diferentes teatros líricos. Comprendido como ¡efe
de escuadrón en la nueva organización del estado ma-

del ejército, habia rehusado últimamente un scr-
ucio que le hubiese apartado de París. La Providen-
cia queria que estuviese en esta ciudad. Por razones
fáciles de adivinar, la administración, según se decía,
habia mudado en rigor su benevolencia política. Ase-
gúrase que M. de Saint-Marcellin iba á perder su plaza
de jefe de escuadrón, cuando llegó la muerte á im-
pedir a los enemigos de los realistas esta destitución,
y ¡i horror por sí misma á este esforzado militar del cua-
dro , de donde igualmente borra á los jefes y á los sol-
dados.

No desmintió M. de Sainl-Marcellin en sus últimos
momentos aquel valor francés que sabe mirar la vida
como la cosa mas indiferente en sí misma, y el ne-
gocio menos importante de toda la jomada. Ni dijo á
sus parientes ni íi sus amigos que debia batirse, y se
ocupó toda la mañana de un baile que se daba por
la noche en cusa del marques de Fontanes. A las tres
dejó los adornos del placer para ir 6 morir. Llegando
al campo de batalla, por haber decidido la suerte que
su contrario hiciese el primer fuego, se puso tranqui-
lamente en oí blanco, recibió el golpe mortal, y cayó
diciendo: »Yo debia bailar esta noche." Conducido sin
conocimiento A casa del señor de Fontanes, sabido.es
que entró á la luz de las antorchas encendidas ya para
ÍM lestm. Asi que volvió en si, le preguntaron el nom—
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¡jrc de su contrario. «Eso no se dice, contestó son-
»riéndose; lo que puedo decir que es un hombre que
«tira bien." M. de Saint-Marcelh'n «o se hizo ilusión
sobre su estado; conoció que estoba perdido, pero no
lo daba á entender, y no cesaba de decir á sus parien-
tes y amigos que lloraban. «Estad tranquilos que esto
»es nada." No exhaló queja alguna, no manifestó sen-
timiento por la v tda , ni odio ni enfado contra el que
se la arrancaba: murió con la sangre fría de un sol-
dado veterano, y con la facilidad de un hombre joven.

Las letras y las armas pierden en M. de Saint-
Marccllin una de sus mas brillantes esperanzas. En los
primeros ensayos de su pluma se descubre un estilo
alegre de buen gusto, «pojado en un fondo de razón
y de sentimientos nobles. Cuando habla del honor, se
ve que sabe sentirlo, y cuando ríe, se descubre que
desprecia. Parece que su deslino hubiese debido ser
feliz en un orden de cosas diferente del que rije hoy
dia; pero asi que entró en la línea de los deberes le-
jítimos, fue tocado de la fatalidad , que parece unir
sus pasos a los sugctos que han permanecido fieles. ¿Será
ésta una razón para renunciar a una causa justa y santa?
Muy al contrario: debe ser una razón para unirse á ella:
los hombres jenerosos están á prueba de peligros, y el
honor es una divinidad, con la cual estrecharnos nues-
tros lazos por medio de los mismos sacrificios que le
rendimos.

¿Debemos compadecer ó felicitar á M. de Saint-
Marcellin?No estaba formado él para vivir en este tiem-
po de ingratitud y de injusticia. Ilervia su sangre en
sus venas; su corazón se exasperaba cuando la traición
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recibía premio y la fidelidad castigo. Su indignación
tenia todo el brillo de su valor, y dificultaba tan poco
manifestar sus sentimientos como desnudar su espada.
Con semejante disposición de alma, no podíamos con-
servarlo largo tiempo. Marchamos tan precipitadamen-
te, y el sistema adoptado nos prepara tales aconte-
cimientos , cjuc Sainl-Marccllm debió perderse en sus
tempestades: se apresuró, pues, en llegar al término
de su reposo, y á lo menos ya no escucha el ruido de
nuestras disensiones.

Mil razones nos obligan á rendir este tributo de
elojio á la memoria de Saint-Marcellin; mas una hay
sobre todas que una amistad antigua podrA apreciar.
Esta amistad ha sido probada por la buena y la mala
forlumi: ella nos encontrará siempre prontos cuando
se trate de consolarla: file (lies lí/ram^ite duxll ruinam.
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SOBRE LA ML'ERTK

OE !W. BE FOWTAaíES.

MARZO 182(.

AL SliSOK REDACTOR DEL DIARIO DE I.OS DEBATES.

Muy señor mió: es de mi deber responder al lla-
mamiento que vuestra amistad me ha hecho en vuestro
diario del 19de este mes.No podré responder muy bien,
porque cuando el corazón está lastimado, no es oca-
sión propicia para escribir. La escuela siempre céle-
bre fundada por Boileau, Racine y Fenelon, conclu-
ye en el sefior de Fontanes: nuestra gloria literaria
espira con la monarquía de Luis XIV.

Mi ilustre amigo deja entre las manos de sn in-
consolable viuda y de su joven é infeliz hija los nías
preciosos manuscritos, y era tal su indiferencia por su
Tama, que se negaba á publicarlos. Consisten estos ma-
nuscritos en una colección de odas y poemas admira-
bles y variedades literarias, escritas en una prosa, cuyo
buen gusto no perjudica á la imajinacion, ni la ele-
gancia á la naturalidad, ni la corrección 6 la elocuen-
cia, ni la pureza de estilo al atrevimiento de las ideas.

¿Beberé yo ser llamado á hablar de las últimas
obras del aventajado escritor que anunció mis prime-
ros ensayos? Ninguna persona (csceptuando á uno de
sus antiguos amigos, que también lo es mió, M. Jou-
bert.) ha conocido mejor que yo la honradez, simpli-

2o
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cidad y ausencia de toda envidia que distingue los ver-
daderos talentos , y que formaba el l'ondo de carácter
deM. de Pontones. ¡Singular fatalidad! ¡Nuestra amis-
tad comenzó en la tierra cstranjera , y en esta misma
tierra tengo noticia de la muerte de mi compañero
de destierro!

Como hombre público, M, de Fontanes lia presta-
do á su pais inapreciables servicios : mantuvo la dig-
nidad de la palabra bajo oí imperio de un señor que
prescribía un silencio serví! ; y educó en las doctrinas
de nuestros padres á niños, á quienes se quería sepa-
rar de lo pasado, para destruir su porvenir. Vos tam-
bién , señor mió , habéis admirado y amado al brillante
jenio , y al escótente hombre que ja tal vez ha caido
en el olvido en la ciudad en donde todo se olvida.

El tiempo de su memoria llegara; la posteridad
reconocida querrá saber quien fue el último heredero
del gran siglo, cuyas pajinas inmortales leerá. Al pre-
sente soy incapaz de entrar en largos detalles sobre
la persona y trabajos do mi amigo ; su pérdida me es
irreparable , y la sentiré toda mi vida. En el mismo
momento en que llegó vuestro diario , escribía yo á
M. deFontanes: ¡ja no le escribiré mas! Disimulad,
amigo mió , si limito mi carta á tan pocas palabras
que apenas veo al trozarlas.

Tengo el honor, &c.

lierlin 31 de Marzo.
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SOBRE EL JENERAL NAJVSOUTY.

FEBRERO 181o.

Nansouty (Estévan-Antonio-Maria-Champion, con-

de de) nacido en Burdeos de una familia noble oriji-
naria de Borgoña, se distinguió en la doble carrera
de las armas y de la magistratura. En el siglo xvi se
encuentra un señor de Nansouty que contribuyó po-
derosamente á que la Borgoña se sometiese á la lejí-
tiraa autoridad. Para recompensar sus servicios lo ad-
mitió cu su consejo Enrique IV: concedió el mismo
favor 4 su hijo, y ordenó que el castillo de Nansouty,
medio destruido por las turbulencias de la liga, se re-
parase á espensas del tesoro. La historia hará ver que
en nuestro siglo tan fecundo en virtudes guerreras, las
antiguas razas militares no degeneraron de su valor:
caballerescas en la Vandé, heroicas en el ejército de
Conde, brillantes y felices en las lejiones de la repú-
blica y del imperio, han producido hábiles jcnerales
y célebres mariscales, y el mismo Bonapartc salió de
sus filas. Enviado á la edad de diez años á la escuela
real y militar de Briena, Estévan de Nansouty pasó
el 21 de Octubre de 1779 á la escuela militar do París.
Fue nombrado subteniente de infantería el 30 de Mayo
de 1785, y MONSIEUR, hoy día el rey, lo elevó a ca-
ballero novicio del Monte Carmelo. La cruz de esta
orden solo se concedía al discípulo de la escuela mi-
litar qire por espacio de dos años fuese el primero en
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lodas las clases, y se distinguiese por su conducía J por
sus estadios. Esteran de Nansouty estaba destinado í»
recibir estos primeros y últimos honores de la mano
de su rey. Conducido al Tejimiento de Borgoña por su
padre, que habia dejado gloriosos recuerdos en su re-
jimiento, obtuvo en 1788, por la protección del ma-
riscal de Beauvau, un rescripto de capitán de reem-
plazo en el Tejimiento de Franco-Condado, caballe-
ría ; apenas apareció en este cuerpo, y entró el 24
de Mayo del mismo año en el sexto Tejimiento de hú-
sares , mandado por el duque de Lauzun, después du-
que de Biron, personaje demasiado pequeño para la
revolución; pero que vivirá, porque reunía alguna eosa
de las aventuras y desdichas, cu jo recuerdo cscilan su
primero y último nombre. Estovan de Nansouly se halló
envuelto en Nancy, en el asunto del Tejimiento de Cha-
teauvienx, y corrió peligros, quedando fiel á los manda-
tos del rey.

La revolución comenzaba acreditando sus doctrinas,
y en sus elecciones hizo desde, luego algún discernimien-
to. Eslévan de Nansouty, á pesar de su juventud, fue
designado por oficiales y soldados para mandar una
compañía de su rejúntenlo: cada rejimicnto, formando
una especie de república militar, habia adquirido este
derecho de elección. Declarada la guerra, el capitán
Nansouty fue sucesivamente elejido teniente coronel
del Tejimiento 3.° de caballería (4 de Abril de 1792),
jefe de brigada (19 Bruma™ año 2.° 1793), jenc-
ral de brigada, ó mariscal de campo (17 l'ructidor
afio 7.°), jeueral de división , ó teniente jeneral (3
Jerminal año 11, 1803), y en fin coronel de drago-
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nes (11 <le Enero 1813); grados que adquirió con su
espada. Supo en Alemania con (;1 jeneral Moreau , y
en Portugal con el jenoral Leclerc, lo que constituía
el ¿silo ó el revés de la guerra; mandaba la caba-
llería gruesa bajo las órdenes del jeneral Mortier en
la conquista de Hanovrc. Nombrado primer chambo^
lan de madama Josetirja Bonaoarle, que entonces era
emperatriz, dio su dimisión de una plaza poco compa-
tible con la independencia de un soldado , y tío quiso
ir rastrero, ni sobre los crímenes ni sobre los honores
de la revolución. Volviendo á la lid, unió su nombre
á la mayor parte de las grandes batallas, en donde
nuestros soldados prodigaron su sangre, para hacer ol-
vidar la que se habla derramado en los patíbulos. Se
batió en Werúnghen y en TJIm, acabó la victoria en
Austerlitz, comenzó la de Wagram , se halló en el
fuego en el acontecimiento de Fncdland, y fue herido
en Moscou: la caballería del ejército y de la guardia
lo tenia por jefe en la batalla de Leipzig, v él fue
quien en el desfiladero de Hanau abrió á nuestras ban-
deras el camino de la Francia. En la campaña de
1814, en que Bonaparte manifestó por última vez su
jenio (porque el hombre estraordinario concluyó en 20
de Marzo, y Waterloo, colocado fuera de los límites
señalados á su poder, no hace fecha sino en su desti-
no) , nuestros soldados habian entrado en la causa de
la monarquía, acompañados, mas que rechazados, por
la Europa, que los seguía como por las huellas de
svis victorias. Después de doce siglos, nuestra gloria
militar, desbordada sobre todas las naciones, se retiró
á su orijen; la capital de las Gálias era disputada en
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los mismos lugares en donde los primeros francos ha-
biati marchado á su conquista. El brillo de nuestras
armas hacia salir de la obscuridad las chozas de la isla
de Francia, asi como habia dado un nombre á las po-
blaciones desconocidas de los árabes y moscovitas: las
últimas balas de esta guerra de veinticinco años que
habían sometido la-ciudad de Berlín, Viena, Mos-
cou , Lisboa, Madrid, Ñapóles y Moma, vinieron ú
6 caer sobre las murallas de París. El jeneral Nansouty
asiste á todos los choques que se dan á orillas de la
Mama y del Sena, asi como se halló en las batallas
dadas al mirjen del Boristenes y del Tajo: proteje la
retirada á Briena, abre el ataque en Montmirail, en
Berri-an-Bac y en Craona , y por fin ve la corona
imperial caer en Fontoineblc.au, en el mismo palacio
en que Bonaparte habia detenido como prisionero al
pontífice que lo habia marcado con el sello de los re-
yes. Asi cayó, después de treinta años, el prodijioso
edificio de gloria, de locuras y de crímenes, que se
llamó revolución. Las conquistas útiles de Luis XIV
existían enteras; y de la Europa invadida solo quedaba
á la república y al imperio el campo de Cosacos en
torno del Louvre. Durante la campaña de Francia, el
jeneral Nansouty sintió los ataques de la enfermedad,
á la cual debia pronto sucumbir. Frecuentemente le
faltaban los recursos que su estado exijia, pero queria
permanecer á caballo mientras hubiese un campo de
batalla: habia vivido bajo la tienda en medio de los
triunfos y lejos de nuestras desgracias; cuando cesó el
ruido de las armas, hizo que llegase á la autoridad
aquella adhesión notable por su simplicidad. «Tengo
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»cl honoi Je prevenir al gobierno provisional mi su-
» misión á la casa de Borbon." Esta adhesión arrebató
consigo gran parle de la del ejercito: determinando á
sus compañeros de armas á unirse bajo la bandera
blanca, el jeneral Nansouty obtuvo en favor de su pa-
trio la última y mas señalada victoria. Los soberanos
de Europa, reunidos en París en 1814 , le dieron
muestras de estimación, tanto mas halagüeñas, cuanto
su ánimo jamás habla buscado el favor; pero le estaba
reservado un voto, que siempre ambicionará un cora-
zón francés: MoxsiEtu lo recibió con bondad; Luis
XV1I1 honróle con su confianza: el jeueral recorrió l¡i
Borgonu en calidad de comisario del rey, y de vuelta
de su misión fue nombrado capitán lugar-teniente de
la primera compañía de mosqueteros. El jeneral Nan-
souty , uno de los mejores oliciales de caballería que
han producido las guerras de la revolución, era va-
liente , humano, desinteresado, y conservaba en medio
de la rudeza de los campamentos, la política de nues-
tras antiguas costumbres. Salvó constantemente la vi-
da á los emigrados que la suerte de las armas puso
en sus manos; evitó los horrores del saqueo en el Ti-
fol , é hizo distribuir entre los hospitales una suma
considerable, que las autoridades del país le ofrecie-
ron en prueba de agradecimiento. Alojado en Moscou
con soldados hambrientos en el palacio del principe
liourakin, después de su partida se encontraron in-
tactos los sellos, tales como habian sido colocados en
los almarios por orden del príncipe. Si había jcmido
con frecuencia los males que la guerra había hecho
sufrir á los pueblos cslranjcros, fue aun mas ¡sensible
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¿i los mismos males cuando vio que recaían sobre su
patria. «Nadie se puede figurar, decía, lo que es oír
»á los desdichados paisanos quejarse en francés." Cer-
ca de Fontaineblcau le mandó Bonaparte tomar una
trinchera, desde la cual hacia el enemigo un fuego es- 
pantoso: filas enteras de caballeros caían en esta em-
presa inútil y desesperada. De repente e! jeneral Nan-
souty detiene los escuadrones, v avanza solo fuera de
las filas: Bonaparte envía á preguntarle la razón de
semejante orden, y por qué habia cesado de marchar
al reducto. «Decidle, respondió el jcneral, que voy
»jo solo: allí se halla la muerte." El jcncral Nansou-
ty no vio las nuevas desgracias de la Francia : uua 
enfermedad peligrosa arrancó su vida el 12 de Febre-
ro de 1815. Espiró con aquellos sentimientos relijio-
sos que convierten una muerte sencilla en «na grande 
acción , y que dando nobleza íi los menores hechos 
de la vida cristiana, los elevan 6 la dignidad de la
historia. El conde de Nansouty habia casado en 1802
con Adelaida de Vergenes, y después de haber podido
disponer de una parte de los despojos de Europa, 
dejó un hijo sin fortuna, que al morir recomendó a 
las bondades de un rey que ha conocido las adver- 
sidades.
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